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pr^ántbiila de fondor nú ttlMídad -en -et ex^meii 

deí grado compara'tivo d reialivo de ^l»e^tra li-r 
teratura. Süpt)ne eJ PJan ei hecho iiicoultfAlablc 
de que sea que noj comparemos con nosoUo^ 
mismos, con el taJeoto y (ioCes intelectuales quQ 
Jt*iVovidmcni*iia'tioofHdsda i ]o8:e#iMiAole8% <^ 
aon h etlatwá'JUeiiirim de oiiésIrOii'.padrei^; ru 
tomos io qoe poditoioff 9ér v^t) lo q^ie 'debemos, 
ni lo que fuimos, ni lo que seríamos muy pron- 
to si se pusiesen en calor y movimienlo el carác- 
ter y disposiciones españolas. Si alguno dudase 
de este iieciio^:4ipliqtie las legkif |uzgeiv. <siá 
error eñ lVflMiCTÍa.4jeiébfe Uttimeií^ado de cam- 
bios de aoeatra Jileratare con la deLaiglo XVi^ 
j WM $i balh ealre noeotroi con qm poder tro^ 
' car hombres por hombres , obras por obras y 
ciencias por ciencias. Examine las produccioneg 
literarias de nuestros dias, ó la imprenta que en 
todaa parles, á manera de los rdojes para las 
lloras sirve de termómetro para osJcular el es« 
fado absoluto de lás Letras, en .iSiialquiefa na* 
cfon. ¿Onámo-se limpriirief ¿Qué se ifnprígie? 
¿ Hablan en nuestras prensas las grandes cien- 
cías n la historia, la orsttoria ^ las matemáticas, 
Ja medicina , la astronomía , la filosofía , la teo- 
iog/a, el moral, la disciplina.^ los cánoiies? 
¿Han dado hasta ahora la flMlKir ^producríon las 
sirtes y oficios 9* ¿Qué se iopriaie? ¿Hay al« 
goaa obr» nendtente j emprendida á esfueraf 
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de conatos dedtrgo jolahDitiosp psíutlio? ¿No se 
haa casi enleriaflo con Feijdo, coa Piqiier, con 
Mayans, con Florcz , líliiiiias reliquias de nues- 
tra imprenta moribunda , los pensamientos y la^ 
%tíipr^sas áigtia^ 'iüRs^^ in0áos de escritores pái 

d(i(MbifliV>pd¿aaMCogida& y pé««utrai»ajadfttti4 ^ 

Cepeíoníd«>uha lí otra. v<>^sosímas qii¿ |)OGsía8^ 
JK>Cü ó'iiada oriírir. j1 . iibrílos de^dcvocion , quCk 
ll&a'rp?ín el lienjpo á ia k tora de los magistrales 
^ sófidatnente doctos ; noveiiálas que.entxeiitMlea 
kil fe^lidioidel r5cio , é imi^mpáskmea.doruiiáfkii^ 
al^üi^^llé«(ipd«i dhr«ntoiFv^iai¿iii)0'>q^oét«or«o« 
BiistAi^iál die las tirriias y príiioipiuiiteía&iQÍeiitiiM 
de q^üíitiica botánica y adyaowitM: tale^ flion I09 
gradóse qUe apunta el íei uiónielí o de la liiiprcula 
^árá conocer nuestro estado literario. ;> 
Sidfc wuí se hace tránsito á atraB< reglas é in-^ 
dagfícloneA las lii»erías de la;U(^rte y de>u>da 
rf 'feliio*d^p(H|drán mas de io Jiseeiéria pana.in* 

parte del mnitdb la^mtaf dei.Io6 libros y tai /oiii 

lidad de ellos está siempre '^il «rrehpeiídeiK5Íi| 
con el estudio y con el conato de saber, y por 
•esta regia parece fácil demostrar que á. reserva 
de los libro»-de ciase y eiscolires apénás hay des? 
pádhoV y «oUiigaientf^ lii oteo . ^aduiio : . d^ 
que^rtsilllA por inevitable ncDesidad , que los ll« 
breros por sa interés misiDO.áo.paedéii ni d^eaben 
surtir sus libr«Kíw de la»<*rar graiuk»» ni p^nt 
sar en impresiones, ni de nuestros gnaadeSfOfiOri^ 
torés , ni de los extrangdroa. f ! - - ' '^ 

Si todavía se quiere apurar mas el examen, 
bégaBe un repaso del curso ordinario de las coat 

t m 
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irenacioott primadas. En donde quiera que las 
ciencias háa heclio grandes progresos, los sá- 
bios y liCeratos han comanicado no solo la pa« 

ciencia sino el gusto de oir las conversaciones ]í« 
terarias, como no sean muy abstractas ó muy 
prolijas en las concurrencias. Hay un circulo ó 
finjo y reflujo de comunicaciones mutuas entre 
la literatura dominante y las demás clases 5 y 
siempre será sedal de literatura muy adulta eit 
una nación el espíritu de las conversaciones prf* 
blicas y privadas. En Aténas hasta en las plazas 
se conocía la ñnura y la delicadeza de la expre- 
sión ateniense; y en Italia, según escriben los 
que la han visto 5 al punto se advierte cierta in- 
clinación y gusto, casi facultativo de la miisica, 
pintura y arquitectura en todos los concursos 
piiblioos 6 doméstiooS) y en toda clase de perso* 
Me< k estos visos no se sabe qué censeciiencial 
se pueden staear sohee nuatra literatura , tornan^ 
do por premisas las conversaciones vulgares den- 
tro y fuera de la Górte. La primera ley que se 
debe imponer el hombre instruido en las concur- 
rencias es no hablar jamás , ó muy rara ve2, de 
eieoait ninguna^ aun vestida en trage popular» 
jsorqoe todos enmudecen 9 se fastidian y pesaa 
Im plaaa de pedante , que quiere humillar i los 
demás* Esta ley, boy de precisa urbanidad y cir* 
cunspeccíon necesaria , ai bien se maliza en el 
fondo, solo significa que la ciase de los iíleratos 
ó la masa de la literatura en España no ha po- 
dido pea&irar con el menor tinte y color , ni sus 
efectos, ni su buena acogida entre las demás cla« 
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puíso fuerte que le iraprime el rumbo de los Le* 
trados. £1 defecto radioalments.nace de los lite»' 
ratos» que 'deseariao por amor propio los aplaa* 
sos exclusivos en todas partes; pero Ihaitaa su 
estudio y su ciencia i esfera tan limitada que 
no alcanzan sus movimientos á ninguna distancia. 
Sea grande, sea universal la literatura, y enton^ 
ees por inevitable circulación el pueblo mismo 
aitiado, como por una especie de irrupción, sin 
ser docto ni profesor de ciencias, dará señales vi- 
sibles en todo sn trato del gasto dominante 9 y 
frado de las ciencias en los que las profesan» • 

Si todavía se necesitan otras sefSales , exanif- 
nense las pruebas publicas, donde se califica el 
mérito. Giraos á cada paso que en los concur- 
sos y oposiciones á curatos , á cátedras de to^ 
das clases y á prebendas, la dejCadeucia de las leí* 

tras camina á: bi p^r » 4. an wMk dírtcta áU 
tiempa í ' . 

Seria fácil amontonar aquí pruebas ip nqéa^ 

tro atraso ; pero no es razón descender i cáflifica^ 
ciones determinadas , ni á confrontaciones dé 
tiempos con tiempos. Se han propuesto ^ y como 
apuntado, ciertos iudicantes generales, por don-^ 
de. fácilmente a^. concMoerá el grado de nuestraa 
letras 5 jsin ofensa de nadíe,.d*con culpas que t<N 
dos hemos de repartir i prorrata de} iofinjo par» 
la flidtua' indulgencia; * 
No es tan fácil, aunque muy neceíerio , daaí» 
cubrir la causa verdadera de nuestro atraso para 
aplicar el remedio oportuno. No me lisonjeo de 
conocerla ; pero expondré lo que me ha sugerido 
la reflexión mas detenida á impulso del amor mas 
intenso de £spa&L ....... v : i^. « 
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i Gomisle la deeadeDcia en la falta de bonores 
é interés, como i cada paso publican losaoibicio* 
É08 qué qouiei^an altares de obiequio y tesorerías 

de lucro, para recompensa de su presuntuosa cien» 
cia? Es error clásico. Los mismos ó mayor nú- 
mero de empleos y deslinos, iguales honras es-^ 
peran hoy á los médicos 9 á ios teólogos ,á los ca^ 
nonisUs y juristas , que á los profesores de jestas 
.ciencias en el 4glo diea y seis y |liea y siete. 

t Consiste en la falta de protección ? Tampo» 
«o. 'Haoe medio siglo que nuestros caU^licos Mot 
narcaá iian suministrado á la;s Jiejt^^s ia juróle c-» 
cioa que sobra para estímulo. 

¿ Depende el atraso de errores de método^ 
de estudios» ó de .desacierto en la elección de lir 
bro8?De ningún xpoda'Indpbitablen^eQte las.ujij^ 
^^ersidades 4fl feipo gozan hoy 4p ipejo^ei jnéfo* 
do09 4e. mayoreyi. socoriros y Ul^s qu? . niiesti^q^ 
«migóos padfieik: IiU^o la djfereijici^ de f rpgfe» 
los nace de otros principios, ' ' ' 

¿Nace la diferencia de Ja faJ (a d? estudio ? 
^Tampoco* Se cree y se grita que en Jas unir 
jversidades no se estudia, porq^ue 4c ^(ip ^saber 
jí^;de sabesr jpopp^jse ifi^e poco ó níngnn estudia 
mi.las Meas oj^mui^ de lapi^hofu^i:^. OiscursQ 
.may defectuoso y muy semejante al 4c ío8.ext(an* 
geros que^^es^ramian al labrador español con xU 
<tulo de jboígazao por la falta de jardines, huer» 
^as, bosques, canales y regad/os. No hay otra res- 
puesta á tales dictérios, que convidarlas al peap 
y mauejo de «nuestros azadones, á la loler^cia 
•de nuestro súelo , de nuestro sol y faenas de. agri» 
^cultura. Se estudia eo ¡latf universidades n^s; de 
db'f ne.ietccee, y..éwe b^k9^ ^ipp,l;9dpa^ ^9A.h& 



chos, mas que á razonamiento está sujeto á la ex" . 
periencia. 

iCnáí es 9 pacía la cansada la decadeneia m 
Las causas parciales son inomerables^ y oorren 
por todo el ámbito de los sij^Ios enteros. Pero hay 

tina causa primitiva que ejerce Sa imperio J 80 
influjo sobre todas las demás. 

A indagar coni diligencia la causa que hizo ño* 
recer las letras eñ nuestro siglo diez y seis , no se 
hallará otra qne el impulso general, ñrme y vi- 
jgoroso á los estndioSi Después que los Reyes Ga« 
tdlíeds.dcm Femando y do&i Isabei desarmaron 
los Moros^ y rennieroif tantos reinos disputados 
y gáriados palmo á jpaljno del podef Sarraceno, 
por espacio de setecientos anosj el carácter espa- 
ñol activo hasta entonces en la defensa propia 
y en el honor militar, no adquirid nueva activi- 
di«d, perd dedicd la qtttf ya tenia á mayoif teatro 
y ttláy^reá glorias* Con una Monarsqti/a rédobro- 
da y 6asi creada pof el beroismo sin igual ni 
ejemplo de la ^tuerrá tñas empeñada de sietie si- 
glos , contrajo el español de la grandeü poUticft 
del reino, sentado sobre la basa de la restaura- 
ción iTias gloriosa j lá ¿tandéisa péfsonal de ideas, 
de pensamientos, de empeños y de corta tos* Los 
^riuftfoff y conquistas militareáde Italia ^ léjos de 
Mflsunijíl' V QQtrian el ardor español para caminar 
mi prindtpadó éü todsis líneiMS. El esctlMf^nárid 
feádmetid det iiaew ftiundo 'fi»md ad atifigiKf» 
dejó atónitas las ciencias y laS ártés i pOHS 
^añol igual eii la magnitud y confianza de sus 
fuerzas á lo mas grande, emprendió aquella con- 
quista^ y pasmó todavía mas por las hazañas que 
Üs^ki* pasmado ái i&imdo «1 da^oobrímiein^ do 
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aquel inmensa eoDtínegite^ Erá iáiposibk qta 
CDnmooion dada por"taEilta9 glorias y tantas tw r 
presas no Beochijeiéien tbdí^< las^demas olaaes da^ 
la Penínsuhi otra eamMcion igual para llegar á 

, lo sumó por otros caminos. Y con efecto á esta 
conmoción universal , á este entusiasmo general se 
debe el velocismo y casi repentino vuelo quq dí(St 
k España para subirá la cumbre en todas qillt^t 
lias. Mientras que el español militar en wéahfi» 
mondo» admiraba á todos,' el espaüol sedenlaría 
7 pacífico dentro dé sn «tosa aspiraba , ó sin a»pl« 
far trabajaba én merecer iguales, aunque muy de- 
íemejantes admiraciones, armas , letras , aríes, na- 
vegación , comercio , todo en fin y todos oamina» 
ban en sus profesiones á paso igual , porque lo? 
do j todbs-estaban llenos de un entusiasmo ó fai^ 
toentabion general que los impelía á todo lo gfHltt 
de: En estas circunstancias * el cardwal Gis«k^? 
ros traza el plan de españolizar las ciencias V.JT 
tpdavia pasma que apenas pasasen años entre ei 
'medio que escogió y sus mas briliantes resultas. 
Hoy asustarla al mas intrépido la idea sola da 
bailar sugetós aptos para publicar una.Bibiia,t^#r 
liglota como la Complutense ; y con' todo , estaa 
(iib^a ; la primera de sd clase en 1» imprenta , dp 
inmensos gastos y trabajos prelimiñaires , se higo 
en pocos ailü¿ a la aurora de una universidad nue- 
va , y no acobardó al Cardenal por la dilicultad, 
ni á los españoles por la ejecución. ¿Y por qué? 

jorque todo era paralelo, y no había proyecto, 
ni idea 9 ni einpresá inaccesible i ios conatos y á 
los impulsos españoles , dnioo mánantial de todsiB 

'aus grandezas. , 
b&rú fácil recorrer la historia de los rejnadps 
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de Cárlos V y Fehpe II, y examinar su litera* 
tora al reverbero de esta reíleAÍon. Se bailará 
constan temen te cu aquelias ilustres épocas « que 
ks letras subieron y -bajaron en Espada siempre 
en rason del impulso y del calor vital , ó de ei* 
ftlerzos generales lo grande y á lo sumo. La Bt» 
paila quieta y sosegada en ia poseáíon de su Pé y 
1\( ligion no pudo ver con indiferencia Jos desas- 
tres de tantas apostarías, y al primer grito de los 
errores de Lutero, estudia las nuevas controver- 
j repente presenta en Trento obispos, led« 

oradoree y- linguariot vJV*^ la grangearoa 
tfttltas «Mlmifaciónes eala gloi^avUteuaria , como 

al mismo tiempo la aseguraban en la militar sus 
i jt^rcitos y generales. Pero no es necesario repa- 
sar ni aun con esta brevedad aquellos reinados, 
]m4os siguientes en que ia época de la decaden* 
tísi es puntualmente la época de la dimínncion, 
M eclipse ó de la suspensión de este entusiasma 
lAel saber. ...c . 

' Basta eeta reflexión para sentar por principio 
general que los crecientes y menguantes de Ja li- 
teratura provienen principalmente del grado mas 
6 meiios subido de energía, de empaño y de con- 
fianza en los estudios». y- 1 Jámese entusiasmo, fer- 
•men^o ardor ó como qüiéra por no disputar de 
'palabras. 

¿Y cómo crear ó fabricar esta energía 9 Aquf 
está toda la diñcultad. En general importa muy 
poco que estos ardientes conatos vengan del rui- 
do de lo^ triunfos como en el decantado siglo de 
Luis Ai V , ó de causas meramente ocasionales 
como en la restauración de las letras en eJ Occiden- 
te con motivo de la toma de Gonstanlinopla, ó de 
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la impaciencia del ócioy descanso como en el si- 
glo de Augusto, que trocó los esfuerzos de la gaer- 
ra civil por los esfuerzos de la Ikeratora. Lo que 
importa» é importa linicamente, esasegurar elim* 
pulso para poner en acción y movimiento lasfocr* 
cas nativas del español, y puesto este impulsa 
venga de donde viniere ,,51 dura tiempo compe- 
tente , infaliblemente producirá los frutos que 
tanto se desean. 

^ Basta da^ iiúpiil^ i Qrta sola clase par^ im^ 
primirle sucesívaménte én las demás, porqve 
£ay an circulo en todas las dencias, que porprc^ 
pagacion se comunican «ñas con otras, no trato 
'por hermandad y parentescos científicos como 
T>or la identidad del principio motor de todas 
ellas, á saber, el impulso, cl horíor que resulta, 
el ejemplo que se propaga, y ia emulación noble 
que se enciende de ver una clase Iteha de éet^ 
toa<ioD ptír sus probos méritos, dando el tono 4 y 
^Isllbgtiidá^en los aptatísos y eto las eslimaeioael. 
•* ' Se ha iiktío ^ne él Plati que se va á propo* 
ficr asegura en términos de la mayor probabilidad 
un impulso al clero, que por rechazo se comuni- 
cará á las demás ciencias , y de cualquier modo 
parece qne en tre tantas tentativas arriesgadas, las 
íetrás ' inisnoíaflf ^ 'nuestrd -^pirovecbo'y < ntiíéstre lio*. 
'Üor intcrcécHSt) pbderosafliénte pahf ooneedcr aK 
go á la ioceriiduiobre , y atin sí necesaria focas 
d'Ja suerte- - . ; , 

\ Si se pregunta porqué ha de empegar el im- 
pulso por el clero y por las ciencias ecksiástiras, 
la respuesta .si r\o es satisfai::toria, será á lo menos 
muy siocera. £1 que ha tirado ai papel sus de« 
acos y pensamientos » aunque no se lisonjea do 

a 
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84ibér ninguna ciencia , profesa las eclesiásticas, é 
ignora todas las demás. Pertenece al clero , y por 
est]B título tiea« cU jastísimo é inoceotísiaio deseo 
de ver floredenles los estudios de su cperpo con 
el mayor amor á los de otras profesiones y á U 
prosperidad sin termino y sin medida de nuestra 
Monarquía. Añádese una razón particular en fa- 
vor del clero para empezar por su medio la re- 
forma ó el incremento de Ja lítenatujíl^ £1 clerp 
lKéfatiir<|r ^Pfg«Ur fKMTTÍfi^ ^«nínisteriiofl y destinos 
anr;8olo es nauterpso , sinQTtimiJ»ien está coipo dts* 
4ríbiiido en todOSfloü^poebles^^ y aun en todos )íf$ 
<puntos de la península. Naturalmente y comp 
por su propia estructura goza de todas las pro- 
porcioiirs posibles para inspirar el gusto pOr to- 
das partes. Su misma conpiei^icia 9. sus. leyes, su 
liónor , su interiés y /sn^ esperanzas )e cbligs^ni A 
^ $9á Mi ímm mpmt$^ en j}á-^94e 0br$ dé au pro* 
Tie I Iwilii^trfoifcfe yo é^U ffemr^l del refnp. faajstn 
.W^dlftímór^hMliiees de su pQden Á nipgun,fí^e|^ 
-po ni individuo disputa 1^ superioridad- » p^ro d 
ninguno cede en el amor del Rey nuestro Señor, 
y se presume justísimamente de tantos antece* 
denles juntos que á la ypsi de 8. JVI, despertí^rá 
lílodos sus fiooatos. jQis&ota; por otra parte en , I 
HMIeeláalaiia 'gkffMifl^ £apjlí4^d^ 
^nnáaspanirlos geíiaü^jffid^spr^ciables:,qc . 
i piM iM t> üMgw i lélíJ^Um^ ¿ Qué n^^se'pcidr^ esperar 
de un cuerpo que tiene dentro de sí n^ismo y 
su" propio seno todos los elementos ^ medios y 
¡agentes de su propia restauración? 
^3fiajo estas e^t f iJi ca ci a ii g s < proppne . . i^lai^ 
fi^ient4« 
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DE UNA ACADEMIA REAL 

■3»M IXKMtldS. aCLMUjgrtCAt, 




Pues que el clero es el depositario de las ciencias 
eclesiásticas, ó por mejor decir, es el que debe es* 
tudiarlas y sabcirl^i el medio de restaurarlas coa 
precisión debe dirigirse á interesar todo el dero 
en la empresa. El clero mayor y menor, los ecle- 
siásticos y los que aspiran á serlo son los tínicos 
actores en esta obra , y sería mas que desacierto 
mover y alentar personas colocadas fuera del 
teatro y de la acción, como sería perdido el tiro 
apuntado y disparado fuera del blanco^ : 

Para imprimir en el clero un movimiento 
noMe icia las ciencias qne.profeiM conviene dar«i 
le como por exe un centro literario^ que no tiene 
en ninguna parte de la península , de donde por 
el ejemplo, por la imitación, por la emulación, 
y por la instrucción se propaguen las luces , la 
dirección, el deseo y el empeño de saber. El 
clero mismo sería entonces el promotor de sus 
propios estudios-, y aument^r/^ sqi cpnat09 con ■ 
la idea siempre satisfactoria de parecer y da ser 
autwideaus propios pipgresfis; De mano<do* 
méstíca se recibirían con froto lecciones , avisos 
y ejemplos que se malogran muchas veces cuan- 
do io#,aílfniwfitr^|j^ oUa^ í^eid c^;»» . ' . . 
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Una Acadéinia cclesUslica ó tina Académia 
&eal de ciencias eclesiásticas establecida en Ma- 
drid 9 compaesta de literatos eclesiásticos, y bien 
arreglada en todas sos funcíoáes'i podría ser ua 
"ceiiitro literario general del clero de Espada, y 
por'io mismo servir de nedio cficaspara comu- 
nicar, el espíritu y el Jjíío, la fuerza y el em- 
:peáo del estudio que le bag^.capiiaar á las ciea* 
dku iBciesiásticas. 



DIFISIONES U CLdSSS LE LA ACÁDEMIJ. 

Pues (jue la Académía debe abraasar el ánt« 
bilo de todas las oieneías eclesiásticas , y iii todo» 

se han ejercitado , ni sobresalen con igualdad ea 
ellas, se podría distribuir en las clases siguientes; 

Primera ckue. La santa Escritura para los Te<5«^ 
logos. 

Segunda elote* Goacilios par» teólogos y eano* 
nistas. 

I\írcera cíase. Teología doígmáticá y polémica. 
Ckiarta clase. Ciencia moral para teólogos y ca-* 

nonistas. 

Quinta clase. Jurisprudencia canónica. 

Sexta ckue. Disciplina eclesiástica , litdrgía y rí« 

tos para teólogos y canonistas indistinta mente* 
S^ima úUue^ Historia eclesiástica para, teólogos 

ycaoonbtas»- j 
Oe^atMictefe. Oratoria sagrada para teólogos y 

' canonistas^ . ' • . 
Novena clase. Ciencias naturales y lenguas auxí* 

liares. 

Ba esta distrtbdcion se ha omitida la teología 

cscolástioa» elemeattí^é ioetódioto^^ po^^tieeit es» 
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tadio per tenéct própiamente «1 riiídó de ka eé* 
oudas y á la jaTentud ttiludiosa y curraiite. Des» 
dieeo de la Aciirfrfnitft los ejercicios puramente 
gyninásíicos <le las aulas , y sobre tocio la ense- 
ñanza de los elementos de la teología universal 
está hoy tan bien arreglada en las universidades^ 
qat su método no admite mejoras de planta , ér« 
dea , carsoa ni libros. 

Con efecto el fondo del estudio de la teorogfa 
elemental en Ja mayor parte de las escuelas se- 
culares y regulares dtl reino hoy consiste en la 
suma de santo Tornas distribuida en cuatro años 
ó cursos. Sin disputar ú ningún curso de teología 
sus propíos méritos superan en la suma delDoc* 
tor Angélico' para concederla la preferencia en 
la crianza y formación de los teólogos enantes 
dotes son imaginables de sanidad , seguridad, dr* 
den, foei^sa de pensar , lógica severa , santidad 
de doclrina , uso de las escrituras , de padres y 
de concilios, y en fin cierta universalidad de teo* 
logia (que se busca índtÜmente en ninguna otra) 
que deja robustamente sentados en los que la es* 
tndian los cimientos de lá teología-dogmática, de 
la poléttiicsí « de la mdria^l, de ¿ ascética y de la 
predicación sea caieehisticay sek moral. -Tal es al 
]nicio que han hecho dis la suma teológica de 
santo Tomas los hombres mas eminentes , y ha 
comprobado la experiencia de muchos siglos, y la 
prueba de los exámenes mas prdlijos y aun mas 
empí* nados. » 

£n nuestros dias el emnuK cardenal Gerdili 
tan gran teóloga como profundo filósofo , como 
lo acreditan' suaohraa contra los filósofos. iacré« 
duloS) en el ensayo de i^istruccíon teológica qud 
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étdké i Bio VI^ .preTiene alnurntro rf catedráf 
tica de teología, que se proponga un modcldque 
I0 sirva de guía. frEi cuerpo mas perfecto en e&« 

ta clase , dice el cardenal , á juicio común 
de los sabios es la suma de santo Tomás, ya 
por la doctrina , ya por lo ajustado de su ór- 
Copia al intento el juicio que ¿izo de la 
suma el abate Racine, no poé aecetario, sina 
porque téte escritor siémpre propenso al des- 
precio de los escoUstioos no pudo exceptuar de 
los atrevimientos atrabilarios de su censura al 
príncipe de las escuelas , sin que le obligase la 
fuerza irresistible de la verdad. Traslada después 
el doctísimo Bernabita el juicio que hizo de san» 
to Tomás el célebre Djuguet^otro escritor de par«* 
tido, á quien tampoco ninguno acusará. de par* 
cíalidad tsoa los escolásticos , y neoos de sgnor 
irancía en ninguna de las partes de. la .teolo^.y* 
ciencias eclesiásticas. ¿Y qué piensa de ^nto lVm 
más Duguet preguntado sobre el modo de estu- 
diar propio de un eclesiástico? ccSe puede, dice, 
dividir el tiempo en dos partes y dedicar una á 
santo Tomis. És un a>utor que no habla con pM« 
réza, pero habla cofi;clairídad.:Deoidei y p^oponq 
la cadena .de 'los dogoias dé un mqdo admirablo* 
Toda su dootrina está como eslabonada, sus prin* 
eipios encadenados y todas iras Consecuencias ata* 
das con maravilloso enlace. Si en una parte dice 
una palabra, cien páginas después se acuerda 
de ella, y por eso importa saber h'n)n sus princi- 
pios**&is remisiones marginai^s aproveqhan inu« 
cho para biiscar en.eaao necesario las .cuestiones 
precédeáÉefllv^brelascuaieSrfnnda. Ipque ecise- 
tfa^eaJas j^vionto^ fis, pues^L ^9€4aH»«<;9tufU^i^ 



Djgitized by Google 



(15) 

con coidadó y. en h primera edad. Si no ae lee 
entonces, causará después fasUdio, y nunca se lee* 
T&. Ycon lodo es cierto que ninguno puede ser 

buen teólogo sin haberlo léidó..." Santo Tomás re- 
dujo á drdea la teolu^ia que se halla dispersa en 
' la Escritura y en los Santos Padres , y la cadena 
que hizo de ella sirve inílniro para clasificar lo 
que difícilmente sin s.u auj:ilio, se podría colocar 
en su propio puesto. Es, pues, preciso hacer con 
adnto Tofnás un esquele^ de. teología, qu^ des« 
pues ie llenará con los Padree, tíay pocos tedio* 
gos. Se encuentran á la verdad algunos hábiles 
en lina materia y otros en otra ; pero pocos con 
Ja idea y la instrucción de la teología completa, 
y esto €3 Jp que se halla en santo Tomás... Nose 
deben faacercapuntamientos ni extractos de san* 
to Tomás , .$ino saberle como sabe cada uno sa 
jardín pai($ .buscar en él prontan[iente lo que^e* 
lOSsite, y baibkr dé él p^/^e sp figura , de. sus cua* 
dros y producciones sin necesidad de un plan ó 
úiáeno de mano.» r . ■ 

: Ha sido precisa esta digresión para hacer 
ver que solo por delicadeza los teólogos escolas- 
.ticos podrían , quejarse de nq hallar su nombre 
én las 4ivjsione$,deia Academia. Pueden xiécési* 
■Xár impulso d^íesludio,.4cUyidad de conatos en 
^U8 XiBíreAs propias í . pero só niayor gloria tal ve;s, 
y seguramente su felicidad, en el dia consiste en 
que el método actual de la teología elemental 
^obre la basa y el estudio de santo Tomás entre 
todas las combinaciones es la mas arreglada , ni 
necesita reforma , y cuando la necesitase no to« 
43ajá la Acadeoiia fino al Rey la providencia. \' 
Quedan por C9U división de clases comprendí* 
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das en la Academia todas las ciencias eclesiás* 
ticas. 

. * » 

COÜfOtteiON M ZJ JCáBBMIA t M MUÉ 

JNDjriDüOS, 

Interesar en esta obra á todo el clero ^ hwh 
'car apoj o. á las. intenciones literarias del esta^ 
blecimíento en todos los pontos de la Península, 
'y asegurar en el centro de Madrid sugetos de 
desempefio para promover cu todas partes Jas 
tililidades del proy<c!o son los nortes que han de 
dirigir el nombramiento de los académiouF. 
' Ni el clero todo en masá ni todos sus indi» 
Tiduos pueden ser ácadémicos , srf pena de que la 
Academia se pareciere mas un iñonslroo pop Ui 
muchedumbre y confusión que á un cuerpo bien 
formado y expedito. Pero hay medies términos 
para evitar esta deformidad , y para interesar al 
clero por medio de sus miemJDros y cuerpos mas 
distinguidos. '-' 

Por esta cuenta, todos los ariobisjjos y obi»- ' 
jpos de ia Península podrían ser acadéiiiicoa tía toa 
desde la aceptación de sus preladas , y por aquí 
la autoridad de un individuo grándé y respeta- 
ble y de continua residencia en cada obispado 
seria un poderoso recurso para circular las utili- 
dades de todo el pensamiento en los clero» díé^ 
cesanos. 

Por un. honor muy Justo y muy debido á los 
obispos , cómo i primeros )náestros y doetores 
de sus didcesis sería muy decente* no agregaHoa il 

ninguna clase determinada de las ciencias ecle- 
siásticas. Supóngalos el proyecto iguahneíile ver- 
sados en todas. £1 respeto á sos ocupaciones .pas* 
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torales tampoco permite imponer á nuestros pre« 
lados mayores cargas literarias 6 trabajos acadé- 
micos ni aun de los que se pueden emprender j 
concluir un abandonar la residencia en el reti- 
ro de los palacios episcopales. Paro sería muj 
ütil que el Rej niM¿04kñor en el reglamento 
significase CQiiji^^áPñdo sería de que nianta?ie* 
sen con la academia la corrí . pondencia de la ma- 
yor concordia , v Ja propusiesen todas las ideas 
que Ies pareciesen conducentes á la reforma de 
Jos estudios ó al adelantamiento de las ciencias 
eclesiásticas. Un encardo del .Soberano directo á 
personas , cuya vida todli está expuesta al piibií« 
00 , produce efectos inmediatos. La facilidad de 
comprobar el cumplimiento de las Reales in ten* 
cienes i las puertas de su mismo palacio sería un 
nuevo fiador de la puntualidad de los prelados, 
annqm nada necesario, pnes qné tienen las hi« 
potecas sentadas y arraigadas en títulos jr motí* 
iros de drden muy superior. La libertad , en fin^ 
de sugerir i la Academia pensamientos sobalier- 
nos de mejoras darla á ios obispos la satisfacción 
de parecer consultores é inventores, y esta inde- 
pendencia por una pane , y por otra el amor de 
la invención, darían un calor quedíficiimente so 
logra por movimientos é impulsos ágenos. 

Salvas las diferencias, los generales y vicarioi 
generales de las Ordénes Regulares, ocupan en 
los cuerpos que dirigen el mismo puesto y au- 
toridad gubernativa que los obispos en sus di<í« 
cesis, y por identidad de fines y mofívos podrían 
ser académicos natos durai}te el tiempo solo de 
aus prelacias. Los mismos encargos becbos por el 
' &ey i los obispos, é intimados á ios preladot n> 

3 
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guiares, variando el tono con proporción á la dí« 
ferencia de geran|||a 9 producirían el efecto -sa- 
ludable de propagar en los cuerpos regulares k 
instrnccíon y el impul^ por medio de unos ca* 
nales domésticos y de abundante autoridad. 

Al título de acadédtíooíi natos es consiguiente 
en los prelados seculares regajjare& el derecho de 
asistencia 9 yoa: y delUieracion eÍTlM^liylHMuan- 
do por motim cventoalea estuviesen en MadrictT 
Acasa convendría para interesar mas su coopera^ 
cion eoncederlea la facultad de nombrar para so* 
los los efectos de asistencia ^ vista y exámen ocu- 
lar personas de confianza suya con asieilto hon- 
roso ,t y por na confundirlo& pon loa acadénoicos, 
^e les podia dar el título de correspondientes de 
tal ó cual obispo, de ésta ó b otra órden regti« 
Jan Con efecto avivaría el interés müloo Ja pré* 
£encia«de unos testigos que representasen en par- 
te los prelados ausentes con quienes se correspon- 
derían éstos correspondientes libremente , y se» 
guranoiente estacomunicaeionproduciria mas fru^i 
tos que las correspondencias y agencias de ooti^ 
cías políticas de Ja cdrte á las provincia^k. . ' 

Con miramiento i los mísmoa finea contad* 
ría interesar todos los cabíWcw de las catedrales 
en laArjademia, y no siendo ni justa, ni decente 
otra disposición, se podria conceder á cada cabildo 
catedraila lacultad de nombrar á pluralidad ab^ 
poluta* un solo individuo prebendado'd^ su igle» 
4)ia*por Acadjímicó, sin p^rjuióii» de su .residen*- 
cia y con la precisa condición de qtté remita oa^ 
da año, por medio de su prelado, una diserta- 
ción ó discurso, un tratado, ó en fin un escrito dé 
cualquier nombre de la parte ó clase* de'CÍencÍ4 
que profese ó llagie sus inclinaciones» 



Digitized by Google 



(19) 

Corren las mismas razones de utilidad para 
interesar Jas universidades mayores y menores, j 
podrían usar bajo las mismas condicicmes de la 
ncaltad de nombrar un a^démico de su cuerpo 
teólogo, d óanonista,<5 proMkde las cienciasy len* 
giias anxili¿ires. í\ías por ser hr universidades cuer- 
pos meramente Jilerariüs , .se podría sin inconve- 
ji^niente declarar académicos natos al eatedrátíco 
Mte prima de teologia, y al de prima de cánones de. 
todai tlias) y ea razón de promotores rendirían 
provecbós sin alteraren^ un ápice los métodoa es- 
tablecídos por la autoridad Soberana* 

Todos los académicos hasta ahora indicados 
se presumen ausentes por la necesidad y oblíga- 
cionea de sus destinos ; pero según las intencio* 
lies del plan pertenecen á su estructnm , y se des* 
tinan i grandes servicios como conductores ^ co* 
ino ins.tnimet|to8 y como cooperadores para es* 
patcir en el reino los intentos y los efectos lite* 
raríos de Ja Acstáemia. No hay ciertennente me- 
dio mas análogo para asegurar su influjo; que in- 
teresarlos personalmente en la obra como agentes 
principales^ no ya entre imieblas ni á distancias 
obscuras, sino en la capital de la Monarquía» don« 
de como en un termómetro se verán sus conatos. 
4 ana desmayos ^ sus aoxílioi ó su Innaccíon* 

ACADÚMICOB Í}E ELECCiQlf. 

Pero éti fin^ siendo ios referidos académico! 
incapaces deasistencia^ es preciso dotar la Acade- 
mia con un fondo competente de individuos es* 
cogidos dentro de b misma cdrte^ que trabajen 
. continuamente como en un centro común, de don- 



de fe propague á todas partes el calor j !a Un-, 
na vital de los estudios eclesiásticos» 

Aunque la etfrte'^ sea dodad de letras, aun* 

que haya pocos destinos puramente eclesiásticos 
que llamen y fijen ai cítiu i n ella, con tocio por 
causas de otra naturaleza habrá siempre, aun 
mas que en ninguna ciudad del reino, el niime- 
ro suficiente para poblar la Acadeaiiv(|^1N%etos 
muy dispuestos á las tareas académicas por zekí^ 
j al desempeíío por instrucción. Por anticipación 
se piensa con tanta jusíicia de lodos los párrocos 
de Madrid , que no solo por ¿onor sino por con- 
cepto se podrían contar entre los académicos acá- 
SO de otras clases , pero seguramente de la clase 
de ciencias morales. El tribunal de la Rota, el ca* 
Bildode san Isidro {*) los eclesiásticos que el Rey 
destina al honor de su servicio y al de su biblio» 
teca. las congregaciones de prcibíteros seculares, 
la copia de regulares y muchos eclesiásticos que 
sirven destinos de menor nombre, y otros que por 
accidentes de la vida ó por motivos personales 
^iven deseoDocidos en el retiro de sus libros, po* 
•drin proveer i la diligencia y á la eleeeioa indi* 
yiduos aptfeimos « mayormente si en esta em* 
presa como en todas las laboriosas la juventud, 
con tal que prometa de sus talentos calificados 
por los progresos los frutos que rinde la fuerza 
de Ja salud y del trabajo, no quede excluida con 
el equivocado concepto de la edad. Los Regula** 
fes de las érdenes de todo el reiiio fácilmente^ 
rin costar con provecho de siis órdenes, honor en- 
yo y pública utilidad pueden trasladarse á %w 
monasterios y conventos de la corte, á diferencia 

- i¡* ) fijÜ4^ cfU cabUdo cuaad» ti autor Mcrtbia la pMMiut obM» 

» 
■ 

I ... 



Digitized by Google 



. de los eclesiásticos seculares , cuyas obligaciones 
de estado, de perspna y de familias oo «dwteft 
tmhcioiiies compepsatíva^ 

Parece muy conforrS i un cuerpo literario, 
de coinpusícion y de tendencias enteramente ecle- 
^Ipl^lieas páarle por presidente un prelado, y si 
así pareciese la dignidad eminente de la Silla pri* 
nadal de Toledo, nada dejaría que dudar en la 
elección. Ija residencia de los araobispoe en Ma«> 
drid 6 en sus inmediaciones añade razones par«v 
ticulares para agregar perpetuamente ia presi- 
dencia al Primado de la iglesia de España , en 
cujo titulo recopila mil respetos y íaciiidades de 
promoción y buena acogida ea e} clerQ jn^jQT y 
menor de todo el reino» 

£n favor de las aosencías , oeupadones y res^ 
peto del Arzobispo presidente^ podría Itbremen*'* 
te nombrar un sugeto de su confianza para ejer-i» 
¿er con tftiilo de vice-presid^nte ^us fu;icioues 
la Academia^ ' * 

Un «nerpo eclesiástico, aunque literario , no 
paede prescindirse de hacer á un presidente de 
tan eminente dignidad en el acto del recibo y de 
la despedida los nocioresqtte le coiñpetén por tan* 
tos títulos juntos^ y este ceremonial »s muy co* 
nocido. 

Dicta !a razón, el decoro y la justicia que 
l€»s obispos después del presidente Ó vice-presiden« 
fe precedan á todos los académicos, j el drden de 
Jos asientos entre ai ciiandp eoncnrran mnchos^' 
éBtk arreglado en concurrencias ecleiiáaticas ig 
mucbo ma^or lepreaenlacioit^ • . 



Digitized by Google 



^ - ■ 

¿. En un cuerpo eclesiástico , aunque sea de le- 
tras, ninguno puede quejarse de que se siga con 
los prelados generales de las Ordenes Regulares 
el espíritu y la práctica de la Iglesia universal, 
que les ha concedido después de los obispos lugar 
honorífico en los concilios ^ y arreglado el orden 
de sus recíprocas precedencias en general por el 
de la antigüedad de las Ordenes respectivas. 

Respecto de los demás académicos parece qué"* 
sin distinción de clase ni estado pudieran seguir 
en sus asientos el drden riguroso de la antigüe- 
dad de sus títulos^ ó lo que sería mucho mas li- 
beral y generoso el de la primera ocupación, se- 
gún fuesen llegando á las Juntas. Importa menos 
establecer ésta ó la otra regla ; pero importa mu- 
cho determinar una , sea la que fuese, para no 
dejar arbitrios de quejas y desabrimientos perju- 
diciales á las sugestiones del honor bien ó mal 
entendido. 

Parecen nimias estas atenciones de ionoreá 
y precedencias; pero son de la mayor utilidad en 
medio de una nación , donde la etiqueta mil ve- 
ces ha disuelto juntas , roto toda la unión de co- 
natos , y sacrificado las obligaciones mas urgentes. 
Es preciso confesarlo. El pundonor español por 
masa y carácter es de punto tan subido^ que la 
legislación española mas que la de ninguna otra 
nación se ha visto precisada i buscar en la 
suerte el remedio, y á confiarla la decisión de 
los objetos mas graves , como se vé en tanta mul- 
titud de suertes sobre propuestas alcaldías , in- 
saculaciones y otros puiitos civiles y eclesiásticos 
en los pueblos , en las religiones y en los ca« 
bildos. 
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Las funciones del presidente son muy no» 
lorias jen todos los cuerpos académicos, y fáciJt» 
loent^ ^ trasladsiii á h Academia flcie8iáiitica^ 

JUNTAS DE Ld ACALEÍáilA^ 

Unas habrán de ser generales de toda ella , y 
^ precia^ afijarlas según parezca nías ponvenien* 
te, sin peijaicÍQ de la facultad del presidente pa^ 
fs^ conyócar á junta extraordinaria cuando peur^ 
rieren motivos dignos. 

Cada clase debería gozar la facultad de con* 
vocar sus propios individuos para repartir sus 
propias tareas , para examinarlas y para concur- 
rir por (este medio cada una parcialmente con sus 
propios trabajos al objeto general de la Academia; 

Eh las juntas geuérales se deberían leer to- 
flps los . trabajos' dl& lá» clasé^, los de )b& indivi-* 
jELüos ausentes y 4e los demás, que no siendo acá* 
tíiémicos quisiesen por zelo jremitir á la Acade- 
mia sus escritos. Conviene mucho y para muchos 
^nes hacer al publico testigo de estíos tareas. Maa 
las decisiones de jaicto, calificación , censura^ 
dirección y gobienío'íe^^ondmíeo de la Academia^ 
por mil raasoQe^ de prndencia piden el secreto j 
Ja libertad de hacerlas á puerta cerrada^ 

No seria inútil ni difícil agregar á la Acade- 
mia un par de sugetos de voz conveniente y de 
ibuena ptonuncíaeion par^ Jeer^ todo ei concur^ 
¿o los escritós^ de cualquier* naturaleza. Es in» 
creíble cuánjto padecen; loa oidos , y la inteligen^ 
Icia Caáhtó. jpierae y bajá Ñel miérito en 8emejaii<b 
tes cohcnrrcnciv por la costumbre, ó por el cm« 
}re¿o de leer .sus obras los autores , en quienes las 
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mas veces no caminan á la par las fuerzas del sen- 
tido con el tono , ooa el «icenlo » coa la. claridad 
j ezteniioa de la vos. 

Ésta es tal vez la parte mas importante del 
reglamento que ae diaponga. Loa UmjX^ de ea^ 
papel solo penníten proponer muy en genera^ - 
que el panto cardinal éú establecimiento de la 
Academia debe enderesarse á imprimir por todag 
partes el nobilísimo ardor de los estudios ecle« 
siásticos ) sin perder jamás de vista el estado ac« 
tual de la literatura, ni dejarse deslumhrar de 
vanísimas sugestiones académicas» que trastornan 
el órden de los adelantamientos con barta fre« 
enencía ^n los cnerpos literarios. Si en el drdeii 
de hablar es dote poco común decir lo primero 
ántes de lo segundo, en el órden de hacer todo . 
se pierde cuando la precipitación , la prisa y la 
vanidad hacen lo ultimo ántes de lo primero: vi- 
cio común en los projectiatas , especialmente eco* 
nomistas de este tiempo, qae á cada paso nos 
conf anden los efectos últimos de la prosperidad 
pdblica con los intermedios j con las primeras 
causas de su producción, y nos convidan con las 
ricas cosechas del otoño , sin contar con las esta* 
ciones del sudor, de las labores j de la siembra. 
£n la escala de los progresos literarios todos los 
saltos son mortales , y abortivos todos los fetos 
f oera de período. Sola la perseverancia constante 
de encender 9 nutrir y aumentar el entosiasma 
de saber por todos los caminos posibles puede 
acelerar el curso de las ciencias ^ sin ofender su 
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producción graJupJ. Y ésta debe ser la ocupación 
eterna de la Academia ; la cual , si&e permite esta 
expresión Yulgar, debe tocar á vuelo todas las 
campanas para dispertar , para llamar y para 
sacar loé dnimps de la languídéz-de conatos. 

Por esta razón debe la Academia limitar sus 
trabajos por ahora á fomentar el estudio en l¿i 
parte necesaria, para pasar después á loiítíí y 
sucesivamente á lo explendido, con la seguí idad 
de que por estos grados el ediücio literario subi« 
,r& no solo con solidéz sino con grandeza , y ofre- 
cerá á sa tiempo, el espectáculo magnífico no 
solo de coartes de uso y comodidad » sino de ga- 
binetes de ostentación y salones de aparato , ro- 
deados no solo de graneros abundantes , y comes- 
tibles de primera necesidad, sixxp también de 
jardines de perspectiva. 

Sin ofensa de este órden necesario es muy In- 
cita, y aun muy justa en una Académía espatíola^ 
cierta dirección prodente á iníúinar los estudios 
eclesiásticos á los relativos á nuestra patria den- 
tro de la esfera y sin perjuicio de la literatura 
general eclesiástica. Somos eclesiásticos, somos 
ministros de la iglesia , somos en fin cristianos; 
pero en España, pero vasallos del Rey, pero 
miembros todos de un cuerpo» cuyos vínculos 
vienen de manos de lo providencia. Así que este 
órdén esencial de obligaciones puede ser la re* 
gla qoe ordene las inténcioiies y las tareas de la 
Academia. 

• Sin lesión de este mismo drden el reglamento 
de la Academia debe no intimar á la ol)( diencia 
sino prescribir al deseo y al conato , objetos gran- 
des. COmo< lUtiffios iérminos dé la literatura ecle- 

4 
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«íásüca reaai 1 1 , que piieiíos á gran distancia 
(como no se ininrlen) hala^m con el deÍLÍte de 
la hermosura ideal , sin amedrentar fuerzas que 
todavía se consideran escasas. Pertenece i un plan 
por su naturaleza rasto y glorioso , nueyo en-Es* 
paña, y aun fuera en el todo de la planta, al Rey 
y al nombre de! clero proponer á nacionales y 
exlr.iJigeros el sistema de una ^Academia Real de 
ciencias eclesi íslicas , de manera que corresponda 
á lan altos respetos, y sea grande en los intentos 
sin ser quimérico y desordenado en la ejecución* 
Extremos al pirecer tan opuestos se podrían con« 
ciliar acaso imitando i los arquitectos que trazan 
el palacio de un gran Monarca. Agotan las ideas 
de la grandeza y del arte en el diseño; mas en la 
ejecución construyen siempre por partes con ar- 
reglo á los caudales presentes , y dejan á los ve- 
nideros puestos los arranques de la continuación 
de toda la idea» A esta proporción el reglamen- 
to dirija los conatos y las tareas ordinarias que 
dicta la necesidad, la utilidad y nuestro actual 
estado; pero sea el establecimiento desde su pa« 
blicacíon suntuoso en el diseño, y dejeá toda la 
Academia y á lo Ja su duración expuestos y traza- 
dos como en un modelo pdblico los términos úl- 
timos de la grandeza y espíritu literario. De este 
modo la prudeucia y la grandeza hermanadas, y 
sin embarazarse una á otra, dirigirán toda la obra: 
la una arreglará el drden invariable de los nie« 
dios de promoción, la otra expondrá á la vista á. 
lo lejos 'la brillante perspectiva y alarde de las 
ültimas riquezas de las letras eclesiásticas. 

En resumen y por conclusión, el reglamento 
debe ordenar las tareas de la Academia con res* 
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pecto á tres miras principales. El primero á aco- 
modarlas á nuestro estado actual y al grado de 
nuestras urgencias, pues que no es menor desór* 
den en la aritmética política, que en la vulgar 
contajr el doa antea del uno. £1 segundo ^ á ajus* 
lar estas mismas tareas con propensión 7 tenden- 
cia de ia iiteratnra eclesiástica general i su uso 
y provecho en la Monarquía. El tercero, á arre- 
glarlas de manera que sucesivamente y paso á 
paso guitn por eí diseño mismo de Ja planta á los 
últimos esfuerzos de la literatura general déla 
iglesia y de la particular de España. 
. Bajo de >^tBS tres reglas cardinales se i«pasa« 
Tin por flu'dnlen las clases académicas, y se pre« 
sentan mas <^mo ocurrencias , que como propo* 
' siciones digeridasias consideraciones siguientes* 

yMIMStUá CLAS£^ MANTA M6CRITÜMA, 

Podría el reglamento dejar «D confianza i la 
libertad de los individuos de esta dase el arre- 
glo de las 'tafeas ordinarias que estimase condu* 
cehtes progresivamente pera el estudio y para 

la ciencia solida de las divinas escrituras, con 
respecto al juicio que formasen del actual estado 
y cultivo de las divinas letras entre nosotros. 

' Desde luego parece de primera urgencia im- 
primir un amor ardiente , no ya platónico^ abs- 
tn|Cto ó pusa menta nligioao ú ios libros canóni- 
eds' ( qué léste ie .bay en Espaíta fjntdas.á Dios ), 
einonn amor efloaz^ activa jcstudíoio de su Jeo« 
tura y meditación. 

•Debería dirijir este .amor y estudio de mane- 
xa que lio se lorciese á degf qfiiaciones^ que mu- 
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cnas veces trasponen las intenciones prtncípalef 

del Espirita S.irito en coniuiiicariios eii este üni- 
00 libro de divina inspiración Jas iecciones de Ja 
Sabiduría eterna. Por un achaque muy propio de 
la huiuana condición el estudio de ia Biblia, que 
por su naturaleza es la ciencia de creer y de obrar, 
degenera en una coríosidad inquieta y yersátil, 
6 en averiguaciones tfridas de cronología, geogra* 
fía , gramitica , yariantes , diversidad de versio* 
nes y otras observaciones utilíáimas ciertamente, 
pero en su drden y grado. La Academia no de- 
be empezar con el ejemplo seductivo y desor- 
denado de dirigir sus conatos y sus tareas con tan- 
ta trasposición de objetos , ñnes y utilidades. Lle« 
gará tiempo en que la abundancia de los prime- 
ros y mas indispensables frutos- produzca por sí 
misma vergeles amenos de flores. 

Con respecto á la Espaíia en el estado actual 
hay tanto que trabajar en los primeros conatos, 
que antes de llegar á los segundos podría ocupar 
á la Academia muchos años. La España no cede 
á ninguna nación ( y esto es demostrable ) en el 
número, en la calidad y en la profundidad de 
intérpretes de la Escritura ;\ peno, escribieron en 
latín , y escribieron según ka* iiiolinaoiones: do- 
minantes del carácter español con una profusión 
y copia universal que los harían poco acomoda- 
dos aun vertidos al castellano para el uso del 
valgo , y aun de los ministros eclesiásticos, que 
inmediatamente gobiernan y dirigen al pueblo. 
Por otra parte la nación Española no ba podido 
hasta ahora dedicarse i escribir 'eo lengua vul- 
gar conienfarids - rigorosos sobré la Biblia , 6 so- 
bre partes de ella^ por la suma circunspección 



(29) 

conque se lian mirado taa f undadameate las ver* 
siones de la Biblia.^ 

Mas ahora que por mudanza de circanstan* 
cías el pueblo goza ya de Ja Biblia en su propia 
lengua , lodo por esta parte ha mudado de jem- 
Llante, y proporciona á la Academia Ja facilidad 
y Jüs medios de ayudar aJ pueblo y á los minis- 
tros inferiores en su instrucción y en su inteli- 
gencia) á los unos como cristianos y diéc/pulos , y 
á los otros como maestros y directores. En esta 
parte seguramente algunas, aunque pocas, nació- . 
Bes extrangeras por circunstancias territorialea 
nos han ganado el paso, y acaso abreviado nue8« 
tro camino, pues que no hay cosa mas comua 
entre diasque la Biblia ó partes de ella publi- 
cadas en su lengua para el uso común de los cris- 
tianos sencillos, de los predicadores, párrocos y 
fDonfesoreS' coa títulos de comentarios, análisis » 
reflexiones ii otros semejantes. 

¡ Qd¿ campo tan dilatado as abre aquíá laí 
Academia' para hacer por sí, 6 promover por los 
demás lus mismos servicios a nuestra España ! 

Pero pues que estamos muy al principio en 
la posesión de la santa Escritura en lengua vul- 
*gar, pues que no se conoce liaaa ahora otra tra* . 
duccion que la del limo. Soio, y una ti olr^ par* 
tiou4ar.de algunos libros canónicos ^ parece que 
lar utilidad y seguridad püblica y la misma dig- 
riiidad de la Biblia Interceden' poderosa mente 
i.*^ en que se confie sin mandato á esta clase de 
la Academia el encargo de trabajar escrupulo-f 
saínente una ve rsion castellana con tanto tiem^ 
po , tan despa(?iü y coa tantos auxilios prelimi- 

aares literarios como necesita, una empriesa dA 



Digitized by Google 



(so) 

e<ta importancia: 2.** en que no se dé licencia 
ninguna para imprimir versión als^una , ni de la 
Biblia toda , ni de parte de elki sia que preceda 
la censura de la Academia. 

La primera provideDcia se faada en la nece** 
sidad de evitar cuanto sea posible los descuidos 
j la multitud de versiones, siempre que se pueda 
asegurar en una ó en muy pocas la exactitud que 
h jsta en los ápices pide la palabra inspirada y 
ek riiH. La Inglaterra se gloría de haber congre- 
gado eu Ldndres á expensas de la nación los doc* 
toresmas eminentes de sus tres reinos para com« 
poner so versión inglesa; j la España, sí se lo« 
gra el Intento, disfrutará no «olo de la gloria , 
fio del inmenso provecho y seguridad de leer ttna 
versión con todas las recomendaciones , á Jo me- 
nos exlernas, del estudio mas prolijo, de la dili- 
gencia mas esmerada . de los consejos recíprocos, 
y en iin de iodo un cuerpo eclesiástico que se xai^ 
rará como una especie de representación literaria 
del clero. 

La segunda providencia €S corolario de la 
primera. Sí se multiplican las versiones ( y no se 

pueden multiplicar sin variedad de unas á otras) 
ademas de Jos inconvenientes de bulto y de Dri- 
mera vista llegará tiempo en que podamos decir 
como en eJ suyo decia san Gerónimo. ,.quot ca- 
pita tot versiones. Ja mis lia sido conforme ai de- 
Seo é instinto^.de la Iglesia universal la muche^ 
dumbre y discrepancia de -las versiones^ y de ello 
hay pruebas eii el Concilio de Trente. Siga la'Espa- 
lia el deseo de esta santa Madre , y sin usurpar Ja 
autoridad que no la compete de declarar auli^n- 
lÍQd éiUó ia oirá versión 9 ni ^a un eu ¿u propia 
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lengua , trabaje et) una con todo el aparato posi- 
ble de sugetos escogidos, de tiempo y medios, ase« 

gurados por la mas exquisita diligencia. 

Aprovecliaria al ¡)iíbiÍco, seria honroso al cle- 
ro, y á nadie perjudiraria ni en intereses ni en 
privilegios , qye toda Biblia latina ó castellana y 
cualquier parre de ella estuviese sujeta en cuan* 
to á la correcctoo de imprenta á k primera ciaso 
de la Academia. La escritura es el primer libro 
sirabdiicode nuestra Fé , digno como los Eva n ge* 
lios del ósculo y del incienso; su custodio la Igle- 
sia universal, y la de E-f)ana la centinela de Is- 
rae!, que vela en la integridad de este deposito 
en el recinto de Ja monarquía , para que las ma- 
nos sacrilegas no le corrompan por malicia, ni 
las negligentes le afeen por incuria. No tiene 
nombre propio en nuestra lengua ; pero cualquíe* 
ra siente dentro de sí la molestísima desazón y la 
conmoción de im i¡ue producen las erratas de im- 
prenta en la lectura de libros vulgares , como de 
un Cicerón ó Virgilio^ por ejemplo, en cuyo es- 
tudio interesan objetos de menor importancia. 
¿Cuánto subirá de puntee! disgusto y la calida^ 
de Jos errores de imprenta en un libro , como Id 
Escritura , donde la excelencia misma , los efec* 
tos de las erratas, el deseo de su hermosura y de 
su inviolable integridad, en una paLibra, donde 
una especie de culto dictado por la Reh'gion mis- 
ma intervienen poderosamente para cerrar los pa- 
sos, no solo á Ja audacia que adultera , sino á la 
negligencia que mancha su divino texto ? 

Por afinidad de razones tal vez los libros dp 
uso puramente eclesiástico, como los Misales» 
los fireviarios , los Martirologios « lo^ RitualeS;^ 
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los Pontificales, los Diurnos, los Oeíavarios , eZ 
Manual de Toledo, el Cuaderno de España y To- 
ledo, en buena policía podrían sujetarse á la cor* 
Tcccion puramente tipo^ráíica de la Academia, y 
aun la Épacta anual llena de abreviaturas arbi« 
trarias que se adivinan y no se leed, y de barba* 
ríáinosy solecismos que ofenden á los que miran 
con zelo la hermosura de la Casa del Señor, ó 
mueven la risa de otros que piensan mas pasage- 
ramente en la ignorancia de los correctores. A . 
cada paso vemos en nuestras iglesias magoífícos 
«(riles , costosas encuademaciones» ricas paalas ó 
tafiletes , grandes adornos de oro y plata , que la 
• piedad consagra 'á los Misales ; pero acaso píodria- 
uios aplicar oportunamente en estas ocasiones el 
fecntitlo dicho de san Gerónimo. mallo ego cor-' 
recios quani áureos haber e códices. 

Si S. iVí. estima en al^o estos deseos criados 
por el zelo, podría mandar al Monasterio del 
£scurial y á la Compañía de libreros de Madrid, 
á cada uno en la parte que Je toque , se concer« 

• tasen con la Academia para asegurar la impresioa 
mas fiel y mas correctu^posible de todos estos li- 

• l)ros,sin olvidar la acentuación mas esmerada en 
los de canto y alta lectura, pues que es indeci- 
ble cuanto se roba al culto interior de Dios en el 
templo por los oídos delicados y lastimados con 
las pronunciaciones bárbaras y contrarias á la 
prosddía. 

No se trata en estas propuestas de autor¡da« 
des, ni de alterar en un ápjee las resoluciones ac- 
tuales del Rey, ni de entorpecer ó disminuir su 
comercio á ios libreros, editores é imprt soics, sino 
út trasladar á k AQüdemia ccie^iáülica la mera 
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temncfon de imprenta que hoy n aceií correcto- 
res descuidados, y de dar en fin a 1 clero todo en 
los Jibros de su uso la libertad de quejarse de sí 
solo, ó de atribuirse la ¿loria de su propia des- 
empeño» •> 
SEGUNDA GLASE. 

aon ex LIOS* 

También esta clase debería gozar en el regía*- 
mentó la facultad de prescribirse sus propias ta- 
reas con presencia de los intentos generales del 
estabiecimieato* 

Los concilios se pueden considerar, 6 con res*' 
ptcto ' al paeUo 6 con respecto al clero. - .) 

Bajo el primer aspecto el poeblo eristianv 
de todas las partes del mundo no percibe de 
los concilios frutos inmediatos debidos á su pro- 
pia industria y lectura ; y por esta parte la Aca- 
demia equivocaría todos los conceptos si se em- 
peñase en popuiariear esta. ciencia, d en tradu-^ 
cir Jos concilios mayorés y menores. Es preciso^ 
desei^añarnos* Está en la -naturaleza del hombre 
dirigir sos conatos 6 por el deleite d por un In* 
lerés prdximo y poco difícil , á no ser por extre- 
mo necesario: circunstancias todas que faltan, 
respecto del pueblo, para determinarle á la lec- 
tura de los concilios. Falta el deleite en esas in- 
mensas colecciones , que estremecen por solo ei 
bulto, y entibian por la forma y figura de deci«. 
aiónes breves .doigmáticaa-d candnícay, á vecea 'pe#* 
la aridéz , otras por la oscuridad para- ijnieoíina' 
e^á lleno* de* grandes principios y grandes! dono» 
cimientos» Falla el interés pr(5ximo y la necesí-* 
dad absoluta, pues que el pueblo descarga según 
el orden gerárquico de la misma Jglesia en sua 
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maestros, doctores y prelados el cuidado j la oblU 
gación de extraer de los concilios la ciencia de 

la salvación. Seria, pues , visible desdrden y por 
extremo imprudente en la Academia dedicar sus 
tiros y conatos en la clase de j^oncilíoa iiácia elpu$- 
blo á la menos por ahora. 

No por esa escasearán las acupacíones en esta 
clase, ni aun con el puebla directamente. Poedis 
jia dable y idtilmeote emprender tareas prove- 
chosas en que por tratados sueltos bien digeridos 
y sazonados ofrezca el espíritu y la doctrina de 
la Iglesia en puntos detenninadosi especialmente 
morales de uso comua,en que el pueblo necesita 
ó ilustración .6 firmeza de una autoridad incon- 
trastable ; y aun en esta pártela prudencia y la 
.utilid^id püblioa deben ^er la regla de las eleo^ 
oiones , para evitar los consejos que muchas Teces 
sugiere la vanidad, la singularidad y la inquie- 
tud ó la adulación. ¿Qué edificación sacarla el 
pueblo de que se le presentasen los empeños con- 
tenciosos de las disputas .de gerarquía empezando 
del sumo Gerarca , las disputas y controversias 
.de las fronteras y sutilísima linea que .divide d 
sacerdociay .el imperio, td en fin las .cuestioncaa 
ijdtempestivas y de partido- que momentáneamen- 
te agitan varios espíritus? Los maestros de Israél 
deberían acordarse de la heróica sentencia de san 
Agustin.. wYo soy cristiano para mí, por mí y pa- 
ra mi provecho. Soy obispo por vosotros, y to- 
do inu-é icou /niramienlQ .á yuestro > provechp 
^QomfD obispo, ♦ • • „ , . 

. ' Tales sonJos límites inatoniles que pone i 
daseidef conoiliós para coa> el pueblo su misma 
utilidad en la materia inagotaLle de &us ocupa* 
clones* . . ..... ^ . 
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Mas 81 los eoncilíos se consideran con respecto 
i los maestros y al clero, son no solo J/citas, sino 
justas todas las tentativas para promover su es- 
tudio con fruto, según lo permitan las ocupaoio- 
nes de Jos diversos ministerios. 

Por lo que toca á nuestra £spatfa, nuestro ho« 
nor r aaestro provecho piden , como de jasticia, 
Qna impresión completa (que no hay ) de nues- 
tros concilios con las notas correspondientes. La 
del cardenal Aguirre , aunque mas llena que la 
del señor Loaisa, todav/a es informe, admite nue- 
vos exámenes críticos, y podría perfeccionarse 
en todas sus partes mucho con un plan juicioso y 
bien meditado. ¿Y ijué inconveniente hay en pro- 
poner á la Academia la esperansfa de que se ocu- 
pará á sQ tiempo en esta gloriosa «mpresa ? 

Podría también proponerse en el reglamento 
a nombre de S. M. el deseo y la confianza de que 
esta clase destinará también á su tiempo una par- 
te de su solicitud en ilustrar al clero sobre las Si- 
nodales del reino. Importan á la historia , á la re- 
flexión , á la disciplina y gobierno eclesiásiico de 
diferentes tiempos los reglamentos diocesanos , y 
m eoleceion es tan rara que apénas se hallará en- 
tera en ninguna Biblioteca. 

TERCERA CLASEl 
TJtOLoaíJ mqmJtjcJi t políxicj, 

- Goce también esta clase la facultad de arre« 
glar sns tareas coo^ miramiento i la promoción 
de so estudio propio. 

* Atfuí como en las demás clases el consejero 
deLe ser nuestro estado actual y nuefitra utilis* 
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'dád.' En tiempos pasado» se ha oído en E^pafta 

y se lia escrito que no necesitamos el estudio de 
la teología dogmática. Apenas se puede concebir 
■qué razones dictaron semejante dictamen diso- 
nante hasta el extremo de cuantas nociones se 
tsonocen y valen en la Iglesia y en el Estado. Si la 
cuestión fuese si en las universidades deb« haber 
t^átedras de teología dogmática y polémica , no se 
extrañaría esta opinión , pues que los elementos 
grandes , robustos y nerviosos del dogma y de su 
defensa, sentados en los cursos de las escuelas pú- 
blicas y en sus Instituciones, en el drden de los mé- 
todos son preferibles para criar á su tiempo gran- 
des dogmáticos y polémicos, al inverso de dedi«- 
car á la pura controversia la juventud. Pero que* 
rer excluir el dogma 6 su estudio por indtil para 
£spaña , es hacer mucho honor á nuestra segurí- 
dad , y Goncederia pcivilegios que no tiene ni pue- 
de tener. 

5eria rusticidad'de índole censurar á los aa<- 
tepasados. Los excusa en esta su opinión la paz y 
tranquilidad de Ja fé en aquellos- tiempos , la 
Vigilancia de los Reyes» de los obispos , de loa trí* 
banales reales y dejos de inquisición. Reyes, pr^ 
:Iados , Tribunales, todos conservan el mismo zelo^ 
y velan sin dormir ni dormitar en la custodia de 
Ja Israel Española, de manera que «1 estado inter- 
no de nuestra fé es-lan,pacífico, como erajiace un 
siglo , gracias eternas á la misericordia divina 
que ha querido -privilegiar con tantas mercedea 
á esta porción ilustre,. la mas limpia del mando, 
de mezclas impuras. 

c ¿Pero se pueden merecer en la continuación 
estas gracias? ¿ La liistoha de k Iglesia no es la 
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tridtoria de la transmigración del don de la f¿, de 
individuo en individuo y de estado en estado ? 

Con todas las seííales externas de Ja tranquilidad 
de la f(^, ¿ no están sujetas las iglesias particulares 
coffio los cuerpos humanos á iiisuííos repenliiios? 
Veinte y cuatro horas antes de Ja apostasía perso- 
nal de ¿Utero y Calvino , ¿quién por el aspecto 
j^neral de la Europa hubiera podido no preveer 
«ino creer que grandes porciones de Alemania,que 
Dinamarca y Soecia , que Inglaterra y Holanda 
•por estado habían de desertar en tan pocos anos de 
•Jos estandartes de Ja verdadera Iglesia ? Solo las 
promesas del Hijo de Dios dan derechos en est^i 
parte ; pero Jesucristo prometió la perpetuidad 
hasta el fín del mundo á la Iglesia universal y no 
á Jas ¡g]e$M particnlaiies. 

Fuera «de qne fy esto «s le principal) en me- 
dio de la pas interiov y santo dcio de la íé en Es.« 
paña la amenazan hostilidades externas de mii 
modos , y no hay medio mas justo en el drden de 
la provid enría , en el de Ja razón y en las cos- 
tnmhres de la Iglesia , que disponer de antema- 
no en los"^ tedlogos la ciencia de 4lefendernos de 
las invasiones » y de aaometer á los agresores. No 
ae puede , pues , dudar que la Espada necesita de 
teología dogmática y polémica , y la Academia 
Jianf un gran servicio en promover syi .esliidio coa 
4iodo empenta. 

La discreción dicta en esta promoción á la 
Academia dos leyes fundamentales. - 

La primera consiste en no enderezar sos mi- 
vfts y conatos á la juventud cnrsapte en este ea- 
Elidió. 'Se peca contra el drden y contra la razo» 
en el empeáo de querer hacer controversistas ^ 
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. los candidatos de la teología. La coatrorerdia por 
su natnraleza es el fruto y producto fioal de la 
Itf^rica mas profunda y exercitada , del raciocinio 

mas fino y sólido, y de la ciencia 6 conocimien* 
to de todas las fuentes de la teología en su alta y 
plena mn^estad : conocimientos todos incompati- 
bles con la edad y con los progresos informes y 
¿graduales de la juventud. Se puede asegurar que 
Perron , Bossuet ^ Belarmino 4 Oretsero , Ekio , los 
Wallembourgs, Valencia > Payvd, Soto y otros 
jamas á pesar de sus encumbrados talentos iia« 
hieran tenido nombre entre los dogmáticos á no 
haber empezado sus estudios , como nosotros, por 
los elementos generales de la teología. Promué- 
vase 9 pues , el estudio de la controversia, de ma- 
nera que no se disloque él cimiebto, y abra el ca" 
mino á los que por circunstancias individualea 
quisieseil ó pudiesefi dar pasois en ésta carrera á 
la conclusión de sus primeros esludios. Ünos, aun- 
que muy pocos como en todas paríes, llegarán al 
termino , otros quedarán mas ó menos cerca de 
la cumbre ; pero todos rendirán provechos, aque- 
llos como gefes y campeones para mandar los ejér- 
titos del Sedor, y sostener los combates eampa« 
les y de frente ^ éstos para ataques de puestos, 
para preténir los peligros y para combates par* 
ciales. Cuáles serán etdelentes para la guerra 
• agresiva, tales para la defensiva, y todos concur- 
rirán con oficios desi¿"uale8 , pero con igual nece- 
sidad á la construcdion del templo de Dios , y á 
la defensa de la santa Sion de España. £s ttn des- 
barro pensar que todos han de ser controversistas 
d dedicarse con predilección general á la.teolo* 
gfa dogmática. Inflámese el estudio en todo .el 
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^TerO) y déjese después al inainto y círcunsfai:i« 
cias de cada uno el impulso y los temióos de su 
empresa. Poesto el impulso, h providencia tnismn 

ayudará los conatos y proveerá i a España de áig" 
n/simos defensores, como lo ha hecho en todos tiem- 
pos. En tiempo del concilio Florentino, donde se 
iratd .de 1^ jeonion de la iglesia griega á la Ro* 
mana con Asistenpia del Emperador .de .Qpnstanr 
tinopla , patriarcas;, obispos y antiUsioios tedlo^ 
gús griegos fsiBe necesitaban para las oonferenciiif 
y díspotas jatinos eminentemente jrriegos ^ pro» 
fnndus teóIo¿^üs, controversistas conbumadosy ver- 
sados eo toda Ja literatura griega , no solo ecle- 
fiiáslica sino profana. Nada faltd á Ja Ig']e$ia en 
aquella ocasión, no solo para victoria, sino 
también para «1 iustre4el triu;)fo, y se vid enton* 
ees, .como se verá siempre, qne iel estadio general 
4el cuerpo elemental déla jleolo^(a bieja di riendo 
en las escuelas, criadespues en el cJero alto y coím* 
,cado ¿randes dogmáticos^ linguarios y ciíiico¿. 

La segunda Jey es relativa á dirigir Jos pasos 
de la Academia en el estudio dogmático. El 
catálogo de Jos dogmas .católicos .que componen 
el todo jde nuestra santa reJígian es inmenso» Gn- 
.da uno ba tenido su fiempo de guerra y ataque^ 
sa tiempo.de defensa y . de mayor solicitud de 
los defensores. En todos tiempos la invasión del 
error lia sido la regla que ha determinado la di- 
rección de Jos conatos , de Jos talentos y del ce- 
lo católico. En suma , Ja necesidad y Ja urgencia 
por un .drden natural obligan siempre .á dirigir 
la defensa de la ReligicMi- en cada i^i^inpo^ y 
cada estado ppr 4oade amenaaan los peligros f 

invasiones* 
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' Con respecto á nuestra España ¿ para qué 
buscar cophtos en el Egipto, griegos cismáticos 
en el Archipiélago , nestorianos en el Oriente, 
kuakers en Jos Estados-unidos de América, en fin 
eoemigos distantes que combatir, si cerca , si á 
las^uertas de la aioaarqu/a » si al rededor de 
nosotros se confederan enemi^ inmediatos pa* 
ra invadir la viáa escocida de Espada ? 

Debe, pues, la Academia promover el estu- 
dio del dogma y de la controversia con miramien- 
to al estado interior de paz, comparado coa el CJK- 
terno de agresiones ó de errores. 

¿Y Cuál es este estado interno y externo? Se 
expondrá cual se concibe sin lamenlacíonea ni 
indnJj^encías. 

Se ba dicho, y se repite, que el estado interior 
de la fé en España (gracias siempre y nueva- 
mente al Señor y á todos sus superiores de ambas 
potestades ) es de paz y de tranquilidad , y si 
las congojas angustiosas del zelo sospechan al-* 
guna convulsión en uno á otro individuo' yago 
é indeterminado , los temores désapareten á la 
vista de la robusta armazón de España ^ de I09 
medios canónicos , y de los coactivos que se em- 
plean para mantener la unidad de la íé , de ia 
doctrina y de toda la religión. 

Mas el estado externo obliga á la prudencia 
á mirarle como bostil y dispuesto, si pudiera , á 
acometer por irrupción toda nuestra rel/^'on. 

Toda y en todas sus partes « punto de esencia* 
lísíma consideración en la Academia, para im* 
peler i los teélogos por donde se presomen Im 
riesgos. ' * 

Cualquiera que baya meditado en la bistoría 
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de la religión cristiana, la hiatoríade sos perse^rni* 
dores y combates, bailará que las agresiones, que 
boy se hacen i la Iglesia , ó no tienen ejemplo, 

ó tienen uno solo de bastante semejanza. Para de- 
• cirio brevemente, hoy en sus combates la religión 
toda se halla como se hallaba al principio de la 
fundación del cristianismo. Entonces la idolatría 
entera sostenida de toda la filosofía griega decla« 
ró una guerra general de cuerpo i cuerpo y de 
todoá todo i nuestra santa Religión. ¿Hay un 
Dios ó muchos ? ¿Basta la razón sola, basta la fi- 
losofía humana , ó se necesita de revelación? Tales 
eran las cuestiones controvertidas entre la nueva 
ley del Hijo de Dios y las naciones gentiles, tales 
los motivos de las persecuciones y de la sangre de 
nuestros ínumerables mártires. Desde la paz de 
Constantino el espfrita del error tomó nuevos 
rombos, y dejando el sistema ya malogrado de los 
combates generales , empezó á hostilizar por artí- 
culos sueltos y separados desde la Trinidad^ Ja En- 
carnación, la Gracia, ios Sacramentos y sucesiva- 
mente los demás, de manera que uno á uno to- 
dos ban sufrido todas las pruebas imaginables de 
invasiones y ataques , como seria fácil , aunque 

C>r extremo prolijo , demostrarlo. Últimamente 
Utero , Calvino y los pretendidos reformados 
dieron un alarma no ¿general , pero que comple^i 
tó ( si así se puede decir ) el sistema que el 
4emonio babia trazado para hostilizar la Iglesia, 
pues que no han dejado ni artículo, ni ceremo- 
nia , ni rito, ni costumbre, ni disciplina que no 
Jiayan controvertido ó dispotado paso á paso» 

De aquí es que la Religión Católica ha con- 
áiluiiio un circulo generalísimo parte por parte de 

6 
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todas las agresiones posibles. Y ahora , ¿á ddnde 
ha buscado el error sus impu^^naciones y hostili- 
dades ? ¿ Ha vuelto al puato primero y general 
de los tiempos apostólicos , y con poca diferencia 
como en aquella época su tínica cuestión en el 
fondo , subdividida en caestiones subalternas, 
subsidiarias de la principal, se reduce á pre^^un- 
tar si hay revelación ó Reli^^ion divina? ¿si la 
necesitamos ? ¿ si basta la razón humana goher-» 
nada y cultivada por la filosofía? 

Tal es el línico ejemplo que suministra la His- 
feria Eclesiástica de alguna analogía ó semejanza 
con las baterías y tentativas generales de los 
tiempos presentes. 

Kt.ulta de aquí inmediatamente que la Aca- 
demia debe proporcionar la promoción del estu- 
dio dogmático y polémico con presencia de este 
carácter dominante de la incredulidad y de los 
peligros de nuestros tiempos. 

Por fortuna hay infinito escrito en las nacio« 
nes extranjeras sobre estas materias , y será muy 
laudable el zelo de la Academia si con mucha 
elección y grande discernimiento trasplanta á 
nuestro suelo, y para nuestro regadío las aguas 
que corren en países extranjeros. La Francia^ 
por propias necesidades , se ha dedicado á estas 
controversias. La Inglaterra aun ántes , pero se* 
ñaiadamente durante la revolución IVanceisa. que 
amenazaba el cielo y la tierra á un mismo lit in- 
po , ha prodlucido escritos insignes, y dt-l UnU) acá* 
bados, si se Jes purga de cierta libertad de pen* 
sar» de que se precia esta nación á título de ori* 
ginalidad* No debe desdeñarse la Academia de 
enriquecerse y emriquecernos con la debida Jima 
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y esponja con todo lo bueno de cualquier pais. 
Omnia probate i .quad bonumett tenete^ts la regla 
de >an Pablo. 

Goma la dltima perfección del tedlogo do¿j- 
mático es conocer los Jirnites de la féy de la opi- 
nión, Fe pudiera enr.irgar á esta clase el dignísi- 
mo, aunque muy ú'iñi^'ú trabajo, de publicar á 
8Xk tiempo un tratado en que por el drden de las 
materias. teológicas de la suma de santo Tomis se 
fijase lo que es de fé y lo que se acerca , sus con- 
secuencias inmediatas y sus derivaciones mas dis- 
tantes, en fin lo dogmático y lo oj)ÍnabIe. El Ir- 
landés Holden intento hacer y publico sa análi- 
sis gtímvdX de la fé; pero ni es general, ni ha po- 
dido evitar censuras muy sérias y graves. Hay ana- 
l/sis parciales como la excelente de Veron, la ex- 
posición de la doctrina cristiana del eminente 
tedlogo el señor Bossuet , la del español Jesuíta 
Padre Gregorio de Valencia, y algunas de menos 
crédito y fama. Pero nos Talla una análisis gene- 
ral del cuerpo doctrinal de la Iglesia en Espafia 
y fuera de España , y es increíble cuánto honor 
daría á la Academia, y de cuánto provecho se- 
ría un escrutinio general de doctrinas que nos 
pusiese i la vista la línea de frontera que divide 
la íé y la opinión. 

Pues que pertenece al teólogo dogmático la 
agrimensura teolfigica, ó el conocimiento de los 
lindes y términos de lo revelado y de lo disputa- 
ble ; esta clase podría encargarse de Ja elección 
6 de la formación de un catecismo mayor y otra 
menor* £1 mayor deberla ser un moral reducido 
que abrazase las obligaciones, del cristiano en to« 
das sus parles, según las impone nuestra santa 
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Religión , y el menor un puro compencTío del 
isa^or para uso de las diócesis, si los prelados le 
estimasen digno ó mejor que los publicados hasta 
ahora. Importa á todos y para todo esta unidad 
de lengua y labios. Para proceder como es justo, 
y explorar el juicio de los prelados en la delica- 
da materia de catecismos , se podría seguir el 
ejeinplo drl señor Bossuet, que hizo una impre- 
6Íon de su famosa é incomparable exposición de la 
doctrina cristiana en el número muy preciso de 
ejemplares para remitirlos á la censura y juicio 
de los obispos y tedlogos de mérito, y arreglar des* 
pues, como lo hizo, por esta censura la que des- 
tinó al publico. 

De propósito , por no multiplicar clases, no se 
ha hecho 'clase separada de santos Padres en la 
Academia , y se ha creído que este ramo de lite* 
ratura eclesiástica pertenece en su promoción á 
la de la teología dogmática* 

Aquí, como en otros mochos puntos , la Aca« 
demia puede hacer grandes servicios ya por edi« 
ciones nuevas, ya por traducciones tle muchas 
obras de los santos Padres y Doctores de la Igle- 
sia á nuestro idioma. A excepción de Tertuliano 
en su apologético , de san Aglutinen poquísimas 
obras, de san León en una carta , y de san Geró- 
nimo en las suyas , y alguno li otro en tratados 
menores , ni éstos ni los (*) demás Padres de la 
Iglesia han hablado en nuestra lengua , y por 
cierto merecen nutrir la piedad de todos los espa- 
ñoles por sí mismos en lugar de tantos libros, 
aunque muy buenos, de los llamados ascéticos 
que cada dia brotan las imprentas* 

(*) Despuef ac haa publicado la^ obras de lao CfprUno tradacidaf» 
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Si á favor del tiempo , de la mayor ilustra - 

ciou y de las facultades Ja Academia dtdica^ie 
susconatos á iiacer en España viilg;ires los escri- 
tos incomparables de los Santos Doctores, deberla 
empezar por los morales ó doctrinaies para uso 
común y pasto de las almas que sinceramente 
buscan i Dios. La parte polémica parece en el 
pueblo de uso menos frecuente ó menos necesa- 
rio , y ya el beato cardenal Toraasi indicó en una 
obra empezada y no acabada el método que se 
puede seguir para recoger en una colección los 
escritos polémicos de los Padres para el uso de los 
teólogos. Para el del pueblo en las versiones pue- 
de dar algunas luces Natal Argonense , y mocho 
mayores y mas completas el Indiculut Patrum 
del Benedictino Acheri , trabajado de propósito 
para el uso de los predicadores. 

Si tantas ocupaciones parecen excesivas ó ideas 
de proyectos fantásticos , se hace presente que 
muchas de estas atenciones son propias de la sun- 
tuosidad del diseno académico dispuesto para 
siempre por una escala y progresión metódica de 
tareas primeras, intermedias y liitimas hasta lie* 
gar 5 si es posible, al punto de dar a ludas las 
ciencias eclesiásticas, no ya un hospeílage pasa- 
dero, sino un domiciiiü ¿eutado de naturaliza- 
ción española. 

CUARTA GLAS£. 

1 

CJENCId MORJL. 

De esta ciencia , esto es. del moral teológico 
y canónico, depende el gobierno moral de todas ' 
las ciases de la Monarqi^ con infinitas trasceiK 
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cencías al bien político del estado , y tanto im* 

porta su estudio , cuanto importa qae lodos sean 
huenos como cristianos, como vasallos, como sol- 
dados , como padres, y eniiu por todos los respe- 
tos de persona , de oñcio y demás relaciones na- 
turales ó adventicias con Dios y con los hombres. 

Por consiguiente en esta clase apenas hay otro 
modo de promover el estudio moral que no guar- 
dar modo ni tasa en los deseos y en el empe(ío. 
La copia de excelentes libros en todas Jas len- 
guas y naciones, y los adelantamientos hechos con 
sudores infatigables en esta ciencia han abierto 
su rumbo por líneas tan derechas que no hay ne- 
cesidad , como en otras ciencias , de cansar el dis- 
curso para indagar métodos de saber, de escoger 
guias y evitar escollos. Todo está hecho , y solo, 
resta enardecer al clero en su estudio puro , cons- 
tante y empeñado. 

Fuera de las tareas ordinarias que esta clase 
se prescriba á si misma como académica, se po* 
drían adjudicarla dos encargos principales. 

£1 primero , el de las conferencias morales 
los dias que pareciese i la semana , bajo k direc« 
cíon de un individuo de la clase elejido por ella, 
á Jas que asistiesen los eclesiásticos seculares, su- 
jetos al ordinario residentes en Madrid. Son estas 
conferencias de espíritu tan eclesiástico que pue« 
den los prelados obligar á su asistencia , y á ellas 
en parte debió la Francia en tiempo d^ Luis XIV. 
el asombroso adelantamiento de la ciencia moral 
en su clero y pueblo, y de ello son pruebas irrefra- 
gables, mas de otras ol)ras sin niíniero, las re«- 
comenílabiei que como frutos produlcrou ias (fue 
por su tíiuio se ilaiuaa coaieieucia» de París,, iaa 
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de Angers, las de Grenoble, las de Condom , las 
de Evreux y las de Rúan. Nadie por docto 
ni sáhio se escusaba de la asistencia; ¿y quién 
podia alegar excepciones á la vista de un Natal 
Alejandro , que frecuentaba estas conferencias 
cuando ya el mundo estaba lleno de la venera- 
ción; y aun de la admiración de su sabiduría 
universal ? En varios obispados del reino prela- 
dos muy zelüsos arreglaron en España en las par- 
roquias ias conferencias con suceso^ se presume, 6 
ténue ó malogrado. En nuestros días el Cardenal 
Lorenzana hizo en Madrid la tentativa de su es« 
tablecimiento ; pero su zelo hubo de rendirse k 
los ostáculos. ¿ No podria intentarse por la Aca- 
demia la prueba y la eíicácia del ejemplo en me- 
dio de la capital mi>ma para estender después á 
las diócesis este medio, no menos eclesiástico que 
literario, de promover la ciencia moral f 

Se podria cometer el arreglo de este punto á 
los párrocos de Madrid, de concierto con nuestro 
prelado el señor Cardenal arzobispo, y con esta 
mira muy de intento se han colocado entre los 
Académicos natos de moral. Después de los obis- 
pos, los curas son los moralistas de oñcio, y á 
nadie interesa mas intervenir hasta cierto punto 
en el moral que los demás eclesiásticos, sus coad^ 
jutores ensefian en los pdlpitos y confesonarios 
de sus parroquias. Podrían , pues , arreglar con 
nuestro común prelado Jos días , Ja forma , los 
ejercicios, la asistencia , las excepciones, método 
y demás puntos de las conferencias. 

£1 segunrlo encargo parece menos académico; 
pero en realidad es muy conforme á los oficios 

del moral y al servicio del püUico. fin ninguna 
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parte ¿él reino hay personas destinadas de inten- 
to á responder á las consultas morales , y son im- 
ponderables las angustias que aHigea á los bue- 
nos ó á Jos que quieren serlo, por no hallar ni 
cerca ni lejos un consultor en quien deponer gra- 
ves dudas de conciencia , con confianza de su su- 
ficiencia ó con esperanza de ser oídos. Mientras 
tanto se adormecen las reprensiones interiores, ó 
acaban por una falsa paz en manos de quien 
debía aprender en vez de ensenar. Aun los hom- 
bres muy estudiosos, los párrocos mas instrui- 
dos en su ministerio, cada dia experimentan que 
los casos llamados raros en los libros lo fueroa 
para so previsión ; que los hombres iiacen mas 
de lo que se escribe ^ y que en fin con mas fre- 
cuencia de lo que se piensa un consultor de con- 
fianza sería el Blando consuelo que acabaría las 
penas, ahogaría mil crímenes todavía informes, 6 
repararía los darlos de mil delitos cometidos y 
de efectos sumamente trascendentales. ¿Pero dón- 
de encontrar-*- consultores seguros sin temor de 
errar la elección ó el rubor de una repulsa rds- 
tica d urbana? 

A beneficio de semejantes situaciones comn« 
nisimas, un cuerpo pennanente y público de con- 
sultores seria un remedio oportuno para las al- 
mas y un grandísimo provecho para el Estado. 

A este intento la clase de moral podría des- 
tinar ^ descargados de Jas demás tareas 9 ocho d 
diez académicos con el título de consulta de 
moral ó de conciencia que respondiese por escri- 
to á las dudas que se la propusiesen. Los párro- 
cos de Madrid podrían arreglar con el ordinario 
ia instrucción que ¿>e baya de publicar ¿ubre la 
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y forma y el modo de consultar y responder , de 
manera que oanca peligre el secreto, ó siempre, 
' pcM* ingor decir,, quede el secreto en depdsito 
may reservado en el que interesa en su custodia. 

Esta carga se supone pesadísima en la clase; 
pero el Rey podría suavizarla mandando á t€da3 
Jds universidades de mayor d menor nombre que 
cada una nombre, á semejanza de esta consulla, 
otra , donde puedan recurrir de otros punios de 
la Península, y en este caso la consulta de Madrid 
podría ceñirse al arzobispado de Toledo. Y aun 
se podría disponer que los monasterios y conven* 
tos graves y numerosos de las órdenes mas dedi- 
cadas á los esludios contribuyesen al mismo ser- 
vicio , estableciendo una consulta compuesta de 
los maestros mas escogidos por su superior gene- 
ral, ¿ajo la misma forma é instrucción que se ar« 
reglase para ia consulta de la Academia : pro« 
videncia que en rason de las distancias de la cór» 
ie y délas universidades serviría en muchas par- 
tes del reino, y señaladamente en Galicia, Astu- 
rias , Montarlas de Santander, las tres provincias 
Vascongadas y Navarra. 

La consulta de Madrid y de las demás par- 
tes deberla cuidar do quedarse siempre con co* 
pia de las resoluciones j y con el tiempo estos de« 
pósitos no solo facilitarían el trabajo á los veni* 
deros, bino que se podrían publicar en gran pro- 
vecho del publico y del moral á su tiempo las 
que lo mereciesen. No de otro mo lo han llora- 
do á nosotros las decisiones morales de Silvio, Vaz? 
qacz, Sánchez , Sainteveuve^ Lameth^ Froma* 
geau , Benedicto XIV y otros. Sus resoluciones 
flM^aks HD jrecaj^eron sobre casos figurados, poc 
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la pluma sobre la mesa. Fueron muy reales y se 
les propusieron como tales , y su diligencia en 
guardar copias nos hajproporcionado el gran be-, 
neíicio de su docirina por la imprenta para ca- 
sos idénticos, iguales ó semejantes* 

Las conferencias y la consulta ocuparán con 
precisión y exclusivamente. una porción de aca- 
démicos en estos útilísimos servicios, y por lo 
mismo forzosamente esta clase debe ser á propor- 
ción mas numerosa que las otras , para que que» 
de siempre un fondo de académicos expeditos 
para las tareas académicas ordinarias. 

El objeto general de estas tareas académicas 
esta no solo indicado sino mandado en la natura- 
leza y uso del moral, en todas las partes y con- 
diciones de la vida. Hacer por entero popular el 
moral, hacer que todos vivan y ejerzan las reglas 
morales y cristianas en sas estadós , destinos J 
oficios es el instituto propio del moral y de su 
clase. Debe, pues, la Academia en estallase di* i 
rigir sus conatos á popularizar, y si así se puede 
decir , á españolizar Ja mayor instrucción moral 
posible en nuestra lengua. ' • 

Indubitablemente la España vence á las' de- 
mas naciones ea el . empeño y sudores empleados 
en la ciencia moral en la lengua latina ; y en 
esta parte Ids eztrangeros juiciosos nos hacen la 
justicia que se mosiiebe , y «ouando no lá confe« 
sasen , las obras de ellos probarían que nuestros 
grandes autores han sido las fuentes copiosas de 
donde han tomado sus aguas. Pero es preciso con- 
fesar , que la lengua latina ha puesto un cordón 
de interceptación entre el pueblo y nuestros Es- 
critores > y por otra pairte han^esciiko con arma- 
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¿ara tan facultativa, que no se acomoda con la 
popular. Añádese que los Sspaáoles aptos por 
sus dotes intelectuales para todas las ciencias, 
por carácter propio se han dedicado i agotar y i 
profundizar las que han manejado basta ahora, 
mas que á facilitarlas. Y esta es la única causa 
verdadera que explica , por que las naciones ex- 
trangeras tienen cursos arreglados y elementales 
de todas las ciencias , mientras que nosotros go« 
aamos de la gloria de liaber corrido en grandes 
volúmenes basta las regiones posibles. En las cien- 
cías teoMgicas , en las metafísicas, en las lógicas 
y en las morales y aun en otras, los Espanoicá 
han sido colones que á todo riesgo han descubier- 
to todos los continentes 5 y los extrangeros unos 
muy compasados hidrógrafos que han grabado con 
simetria los planos de nuestros descubrimientos. 

£n el reglamento académico se podria dirigir 
la clase de moral, de fornia que por s( misma ó 
por sus impulsos promoviese la instrucción mo- 
ral en todo el reino , y trasladase los incompara- 
bles trabajos latinos de nuestros moralistas al uso 
del pueblo eon la debida digestión y regularidad 
acómodada al intento. ¿ Cuánto nos falta por es- 
ta parte ? Aquí se amontonan las ocupaciones y 
servicios de la Academia , y por sí misma sabrá 
templar el zelo y la prudencia para asegurar aua* 
intenciones. 

QUINTA CLASE, 

Pertenece ú los académicos 6e esla clase pres* 

cribirse el órden y objeto de sus ocupaciones co- • 



muñes con respecto al principal de ra destino dé 

promover el estudio ardiente de los cánones. 

No toca á manos forasteras ni aun insinuar 
los achaques que padece en el dia el estudio de 
la jurisprudencia canónica. Solo muy en general 
se puede asegurar que esta clase al parecer tra« 
bajaría laudablemente en diríj^ir sus cooaloft á 
corregir algunos defectos en su estudia 

El primero consiste en que i fuerza de crítica se 
ha querido purgar tanto esta ciencia de todo lo 
adulterino y apócrifo, que mas parece ciencia re- 
fleja que directa. Se sabe lo que erraron otros: 
se adquiere la historia de los descuidos a^nos; 
pero se invierte el drden esencial de una eiencia 
cuando se emplea mayor cuidado y atención en 
destruir que en edificar. Resulta de aquí en la ju* 
ventud la destemplanza de despreciar todo lo 
antiguo, y la persuasión infundada de que se sabe 
mucho, porque muy á poca costa se sabe algo de 
la falsedad de las Decretales de Isidoro Mercator, 
de Graciano y de la Jurisprudencia de los siglos 
medios 9 y en fin en vez de ciencia de cánones 
se cria un espíritu de crítica refleja que levanta 
un tribunal , donde sin exámtn ni discernímiénto 
se condena todo por ignorancia y por presunción. 
Los grandes canonistas no se leená título de des- 
precio y de hombres engañados , y se cree que 
merece el nombre de canonista un profesor que 

Íronuncia magístralmente de ios siglos , de los 
ombres y de lo» oánones por cuatro verdades 
meramente criticas que se aprenden en las iúlas. 
Seria ocupación inuy digna de esta clase de la A- 
caderaia destruir esta miserable, mezquina y per- 
judicial idea de un, verdadero canonista , y traba* 
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jar oportniui y pruaentemente en reconciliar el 

desden esquivo é iojosto de los candidatos de la 
jurisprudencia canónica con la lectura fructuosa 
y con los méritos de los insignes varones naciona- 
les y extrangeros, que bajo el impelió de Gra- 
ciaDO escribieron tan doctamente* 

El degondo defecto del estudio canáníco con- 
siste en ser menos científico de loque debiera. Un 
depósito 4 comptlaeíon de leyes eclesiásticas, por 
muy grabadas que estén en la memoria , jamás 
producirá un canonista, sino un guarda-a Imagacen 
de cánones. Consiste la ciencia canónica en el co- 
]30cimiento de las rajones cardinales y primitivaa 
de su institución , en su aplicación , en sas frutea 
y efectos , y el que ignora esta composición ma- 
triz de las leyes eclesiásticas , podrá ser nn gran 
repetidor de aulas , mas nunca llegará á ser ni 
verdaderamente docto, ni sabio, ni jurisconsulto. 

Parece también defecto el empeño de estudiar 
con mas atención los cánones anteriores que los 
posteriores. Pues que los canonistas se destinan á 
servicios eclesiásticos de su siglo, el régimen ae- 
tual eclesiástico, sus leyes y disciplina deberían 
ocupar con preferencia la enselíanza en términoa 
de prudencia y buena dirección de los maestros, 
sin alterar por eso ni los libros elementales , ni el 
método establecido. La voz del maestro puede en 
esta parte bacer todos los oficios de suplementos, 
y. sin descuidarse en la jurisprudencia antigua 
valerse de ella para guiar á los discípulos al co« 
cocimiento de la que nos gobierna *) inculcársela 
y estamparla para los ministerios eandnioos. 

Del taller de las dulas se han de sacar los Obis- 
pos , los Vicarios generales » los Provisores y Ioa 
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Visitadores eclesiásticos , Jos Doctorales , los la- 
quisídoreS) los Jueces de la Rota y otros » cuyos 
destinos exigen el conocimiento de lasleyes y dis- 
ciplina actuaJ. ¥ á la verdad disuen» mas que mu- ' 
eho que un profesor de cánones de treinta anos de 
estudio continuo á la hora de recibir un empleo 
eclesiástico de su propia profesión empiece á es - 
tu'liar de nuevo la jurisprudencia fie su propio 
oficio , mientras que está lleno de erudición ca- 
nónica antigua, ó se ha de sujetar por algún tiem« 
po al influjo de ios curiales y notarios 9 y ha de 
tomar por maestros i ios que poco antes se bu« 
biera desdeñado de admitir por escribientes de su 
estudio, ü por discípulos de su cátedra. 
■ Otra empresa miyor y muy lítil puíiíera ocu- 
par el zelo de la clase canónica de Ja Academia» 
La teoloj^ía y los cánones se han separado dema* 
siado en el estudio de los profesores altos de estas 
facultades. Hubo tiempo en que estaban unidas 
en un cuerpo general de ciencia. Fué preciso se* 
pararlas, porque el incremento infinito de la teo- 
logía y de los cánones, hizo pateule la imposibi- 
lidad moral de reunir los dos estudios cou la de- 
bida profundidad. 

Seria imprudencia intentar hoy una reunión • 
que invenciblemente impide la limitación de los 
hombi<es y la necesidad de sus oficios. Seria no 
menor imprudencia- solicitar la juventud princí- 
piante á robar á los cánones el tienij)o pdra pe- 
regrinar por el campo de Ja Itologia, ó dislraer al 
teólogo cursante de su facultad para correr por 
los jardines y territorio de Ja jurisprudencia ca- 
ntfnica. Pero no obstante toda la demarcación de 
las dos ciencias y su separación » es evidente que " 
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. M bermaiian tanto que en JO0 maestros y profe- 
sores de carrera concluida } estodío libre se lla« 

man una á otra , y se prestan socorros no menos 
xitiles que necesario-:. Nadie puede ser cumpli- 
do teólogo sin decente tintura de los cánones co- 
mo por los teólogos lo asegura el insigne teólo- 
go frai Melcbor Gano. Por la inversa, tampoco 
ningono será consumado cánonista , sin algunas 
naciones de teología como por los cánonistas lo 
asegura el famoso canonista y venerable Martin 
de Azpilcueta, que llora con imponderable amar- 
gura la discordia de los profesores de las dos fa» 
xultades porruíoes pa&iones. Seria muy fácil pro- 
ducir pruebas incontrastables de la necesidad de 
tinir en el gaDiiiete , ya que sea imposible en las 
áo]as« el estudio de ambas ciencias con propor- 
cion y drfsis templada. Las rot^jores pruebas son 
los errores que han cometido los teólogos en sus 
libros por ignorar los cánones , y los cometidos 
por los canonistas por haber mirado la teología 
como ciencia inconexa ó como despreciable, be* 
nedicto XIV. cita una obra que se imprimió en 
los PayseS'^fiajo» i este solo intento. Se ha pecar 
do por una y por otra parle con una especie de 
menosprecio , y de aquí ha resultado el dafíoim* 
ponderable, de que ni el teólogo loca los libros 
canónicos , ni el canonista los teólogicos aun en 
los .puntos de comunicación y contacto, y por 
eOnsigttiente en las materias mii^tas escriben unos 
j otros sin consultar las facultades fjront^ríaaa. 
Al revés, los grandes teólogos no solo saludároot 
sino visitaron muy despacio los cánones. Santo 
Tomás , san Buenaventura, Escoto, Suarez, Váz- 
quez, Molina, los dos Sancbe^, Soto, bañe/, Cano 
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7 otros anniin^ero ie nueatros eacritores , oFre* 
cen á cada paso h prueba de que la teología 
«mínente se posee con el aconípaíf amiento de ins« 

trucciun competente en los canunes. Recíproca- 
mente san Raimundo de Peñafort , el doctor Az- 
pilcueta, Navarro, Covarruhias, Benedicto XIV", 
^ orros insignes varones serán siempre la prueba 
robusta de que la jarispradencta canónica , usan» 
do la expresión de uno de ellos, será manca y 
•coja , si no la acompaña un baño razonable de teo* 
logia, 

¿Y qué, 6 quién impide la lectura de los li- 
bros de ambas facultades con el debido discerni- 
miento ^ cuando después de Ists áuias el profesor 
puede arreglar su estudio privado con solo el mi- 
ramiento de la utilidad y de los adelantamientos? 
O>nfe8émo8lo oon mbor, pero con candor. Necias' 
emulaciones, el orgullo de unos y otros, la igno« 
rancia han levantado las barreras, no ya de divi- 
sión facultativa , sino de oposición entre profe- 
sores poco aprovechados. El teólogo mira ios cá* 
aones como ciencia casi formularia , de poco ra** 
sonamíento y superficial^ y el canonista la teolo^ 
gía como ciencia de puro catecismo en la parte 
cierta y litil^ y en todo lo demás como una fábri* 
*ca ideal construida sobre silogismos y abstrae* 
clones. 

¿No pudiera dedicarse la Academia en esta 
clase á destruir oportunamente y por medios de 
prudente instf uccion errores tan clásicos, que tan- 
to entoroeoen el vuelo de la teologk y de ios cá- 
nones si nan de caminar á su perfección ? No ne- 
cesita el teólogo estudiar la jurisprudencia canó- 
nica coa todo el 'aparato j ei^lexisiun de una ciea:< 



Digitized by GoogI 



ek hrga;^lroiiiní^é8Íta. en Idl 'pontos confinan tei 
•fortiflctfrse Oon apoyos y Idceft qút se crían f aérá 
idfrstt terreno. ¿Vñ téólogo provecto puede desen- 
tenderse de tomar muy detenidamente nociones 
canónicas de dos 6 tres auíores canónicos de los 
mas acreditados como auxiliares de las materias 
mixtas ? Tampoco eJ canonista necesita dedicarse 
á la teología en toda sa latitud , ni es posible, por- 
qut por sí misma es una ciencia de ejercicio men- 
tal tan largo, taii contencioso y tan tirante que 
pide la primera edad ; pero necesita indispensa* 
blemente recurrir á la teología y á los teólogos 
en algunos tratados, si !ia de indagar Lis fiieníes 
y la raíz de las verdades canónicas y de las leyes 
eclésíástícas que á veces nacen de la doctrina y 
miiteFios de la Fe, otras del instinto y de la ex* 
presión de las virtudes cristianas, y siempre de la 
ttmaízon y sistéma general del cuerpo doctrinal 

la Iglesia, de la Religión y del culto que há 
dictado Jas disposiciones positivas. 

Si se logra desterrar de los profesores adelan- 
tados de teología y de los cánones el divorcio , (¡uc 
hsL hecho entre las dos facultades la ignorancia y 
la rivalidad enteramente rid/cula , teólogos y cano* 
niatas ganarán mucho en esta alianza , 6 por mejor 
decir la literatura , la Iglesia y el Estado sacarán 
fruto de esta concordia. No se verán tedióos per^ 
plejoa en el confesonario, ni diminutos en una 
consulta teoldgico-canónica , ni consultores que 
á la presencia de una ley, ó la sacrifican á me- 
ras opiniones de ingenio, ó la temen y remiten i 
manos distantes. No se verá el frecuente y extra* 
¿o fenómeno de nn gran teólogo colocado en una 
lilla episcopal tpé no piiede , ó no se «tréve á exa« 



minar el.c^urso justo ó injusto de las causas de su 
audiéncía j de su provisor, ni^uqi por mayor. Defr* 
apareoerá ijrualmente de ^e^nonísta^ el temor y 
fuga dé los ministerios i que son llamados por eekh 
siásticos y por canonistas, como la predicación, la 
confesión, el catecismo, las consuitas iiiurales, y 
la alta dirección de las almas. Un Obispo cano- 
nista saldrá de las rígidas líneas de un gobierno 
eminentemente l^al , y dará á los demás oñcios 
pastorales el lugar que les dá y señala el mismo 
obispado. £1 Inquisidor , ai no sabe calificar laf 
doctrinas de fé , sabrá i lo .n^enoa disoernir entre 
la¿ calificaciones y calificadores. En fin,iIo8 íocqiip 
ros miítuos de la teología y de los cánones harán 
á los profesores de ambas facultades mas instrui- 
dos , y por lo mismo mas útiles á la Iglesia y á la 
Monarquía. . t 
Por estos cortos ejemplos es fáci} oalcular; ik 
extensión y }a- importancia d^ los 'sérvicios qiíi 
puede hacer la dase de los canonistás académicos 
para promover el estudio ordenado y dtil de los 
sagrados cánones. 

Puede examinarse si convendrá imponerá esta 
clase la tarea de unas cpufjprencias arregladas de 
práctica eclesiástica, que no hay en nin^funa par« 
te del reino. La práctica civil goza en varias par* 
tes de Academias prácticas. La carrera de aboga- 
dos es un ejercicio y esencia perpetua para apren* 
der la ciencia forense. Ll Rey ha tomado provi- 
dencias para asegurar alguna práctica aun á los 
miamos al)oga dos antes de sa reválidacion ; y si 
S. M. confia la judicatura de audiencias y cban- 
cillerías á suatos menos experimentados , cesan 
• los inconvepientes , pues que los nuevos jaeces 
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iMtBA^'dá' los ejeicjtados apfe¿dta' 'sü bdo. 

•Mas entre ios Béleriás ticos no hay práctica seña- 
•lada, no se abogan comunmente por ellos las cau- 
•sas de su. foro, y un tribunal eclesiástico se com- 
pooe regularmente de un soio juez» de una sola 
-^óz, donde por consifiliente en ningún sentido 
-iiay discipulado.* A cada.píiso jóyenes'á la ebnclú- 
aiion deeus cursós coo' tm Gavalário ó con "uñ Van* 
-^•fSspense ñ^n ttmpfciTi fados al ejercicio de proviso- 
res á 2:)ronuncí¿ir sobre causas graves. Admira , y 
es del mayor honor para el clero, el corto niíme- 
xOide apelaciones, y el mucho mas corlo nií/nero 
.d(s 'revocaciones de sus primeras seateaclas en tri* 
dHilialc8'SO|>eriofe8. . ' * ^ 

£In materia tan importante <^nio la jadica* 
tara acáso esta dase aoadénalca haria gran serví* 
icio en disponer por un órden bien arreglado unas 
conferencias o lecciones de práctica eclesi^sticci; 
•y esta prácticá debería abrazar la instrucción 
práctica no solo de un provisor, oíiciaJ y fiscal 
^ciosiástico , sino también de los visitadores y de- 
.ynas oficios que subdividen la autoridad y obliga- • 
ciones episcopales. Un notario de rutina sin cíen« 
€ÍK' eapoi^io común el prímér maestro de los vi- 
sitadores, y tal vez de los provisores, y su voz 6 
8ü práctica decide de los párrocos, de las fábri« 
cas, de las fundaciones, de las capellanías, de 
las misas , de la decencia de las iglesias, y muchas 
^eces de las acusaciones y quejas contra los cléri* 
gOi^ de los esoátidalos püMícos'.y privados. 
* ' Sería muy propio de esta cflasé loenparse i 
ta tiempo éil trabajar y publicar una especie dé 
obras, que nos faltan y necesitamos. Nuestra len- 
gua apéuaswha producido todavía nada sobre el 



(6o) 

.mmi ié estidios y oficios» y en aedio de que kt 
.catecisoios y los libros del moral cristiano anivee* 

. sal suministran nociones suñcientes de las obli* 
.gacioues generales cristianas; las particulares to« 
davía piden instrucciones mas desmenuzadas. Se 
lia escrito aJgo, y aun bastante , de ias obligacio- 
nes de Jos confesores, de los obispos, de los relí« 
gíosos y de los clérigos; pero casi todos los demás 
empleo^, estados y condickmes están todavía- eol!- 
vueltos en los generalísimos principios del moral 
común; especialmente ios olicios apenas se Iiaa 
comparado con las reglas cristianas y naturales 
de ejercerlos justa y cristianamente. El soldado, 
el mercader , el sastre y otros mil oficios saben, 
.cómo han de ser cristianos en el templo, en la 
pascua y en la cuaresma; pero no se les han pro* 
jpprcionado instrucciones para ser cristianiM en laa 
batallas , en las tiendas y en los talleres. 

Importa infinito sembrar por todas partes es- 
tas instrucciones prácticas y digeridas de Jas obli- 
gaciones de oficios 5 porque los que los ejercen 
aprenderán las reglas de practicarlos con bonor^ 
sin fraudes ni lesión del próximo* '» 
Verdaderamente es digno de grandes alaban» 
cas el tesón y trabajo -sumo del Padre Terreros de 
baber compuesto m Diccionario espaáol de ki 
voces técnicas de oficios y artes madores. Pero la 
empresa de estudiar los oficios , los estados y las 
profesiones moralmente , es mas laudable y de 
utilidades incomparablemente mayores. Interesan 
en ello los ¡profesores , empleados y artesanos para 
•u porte cristiano , y todos los demás interesamoa 
jkanto cnanto nos importa qnei nadie nos mg/dte^ 
fd haga, ninguna especie de da^o. en. el trato 7 
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dependencia qne tenemos nnos de otroe. 
' I>eberias pues, esta oíase académica estudiar 

el moral de cada oficio como el padre Terreros 
estudió su vocabulario y todos sabríamos todos 
los modos de dólos, fraudes y engaños que ha 
inventado la codicia en los diferentes destinos de 
•Jos hombres , para sacar provechos con olvida de 
*]a ▼irtttd 7 de la conciencia. En estos prontua- 
rios baliarian los oficios sos reglas de vida cris- 
¡tiañaJ Hallaríamos los demás motivos y arbitrios 
precaución , y mil veces el magistrado y el cou^ 
fesor baliarian en estas instrucciones conocimien- 
tos necesarios que no se adquieren por el estu* 
dio ni por la reflexión. 

' La prudencia pide dirigir los primeros cona« 
4os i donde son mas necesarios. Fácilmente el or* 
i^Ilo sugiere d puede sugerir el deseo de elegir 
•por primeros teatros los grandes empleos á títu- 
lo de su influjo é importancia , y tal vez esta am- 
bición vanísima de dar lecciones a Jos Reyes ins- 
.pird á los partidarios de Puerto Real , Ja idea de 
la educación de un Principe , que después em- 
ijprepdid y deseatpeád como pudo Dugnet. De 
«qní varías plumas se han empleado en el moral 
4e loa obispos , ó por ser la materia abundante 6 
porque propordonaba ocasiones de desabogar una 
altA censura. 

La Academia baria muy mal en destinar á ]a 
inutilidad dei lujo literario sus instrucciones mo» 
rales de oficios. 

Por el órden déla necesidad merecen laspri* 
mieias de la atención los oficios de mayor nüme* 
TO en el estado, de relaciones mas frecuentes y 
mas jjUBediatas en el tráfico común y donde se 
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presume mayor ígnonuicia, ó donde la»! fraudes 
ié ocultan i ios. mismos que las hacen por el tor- 
rente airebatado de las costumbres de profesidn. 

Las obligaciones de cierlos deslinos, como la 
magistratura, ]a medicina y otros por su im- 
portancia y extensión admitira'n un moderado 
• volumen. Otros por la multitud de descubrimien- 
tos y vicios podrán seducíise á Iratadost sepaca- 
•dos. Pero una porción grande de oficioSI f arto 
apenas sufre mas que cuadernos, tf unidos fanjola 
nota común de estados y oficios, ó separados para 
-que cada artesano lea cJ de su clase. 

Dicho se está que estas instrucciones mora- 
les, después de sn propio apoyo en la justicia na> 
tural, donde la haya, deben fundarse en la jus« 
ticia legal 9 ó en las disposiciones positivas yoi» 
viles de la Monarquía ó del Rey» Toda ley jus^ 
-obliga en conciencia ; y por esta parte jéida onv- 
pación nobilísima de la Academia poner á la 
vista de los artesanos los muchos reglamentos de 
arles y ofieios, que se violan con tanto daño del 
estado y de la conciencia. 

Aunque todos estos encargos al 'parecer per^ 
tenecetbi la clase de raoral^ como 'está sobreoaYi* 
gada se trasladan á la de los cánones^ £1 oanonil^ 
ta digno de este nombre debe tener nociones de 
las leyes civiles, ademas de las morales, y esta 
iinion de conocimientos dá á esta clase académi^ 
ca suficientes medios para ofrecer á cada oficio 
cumplida instrucción de lo que debe en su ejer« 
-cicio á la ley- eterna' de lo justo é iiijusto,7 á las 
leyes civiles , ordenanzas y reglamentos de nuéa* 
tros Soberanos. Si por . la parte de la policía dct 
oficios se necesítaii socorcofl«a .la dase de ctca* 
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QiÉs «bacillares, datá auxilios la jurisprndencia cl« 
iPil ; pera soíforetodo el- moral de los oficio» debe 

estudiarse con los artesanos mismos, y entre ellos 
con los hábiles y hombres de bien , que manifes* 
tarán los vicios, los abusos y los fraudes inven- 
tados por la fecandísima ciencia del interés con- 
tra la jiutícia natarál y contra las leyes tán obli» 
¿atorías como útiles dé IHipaúñ. 

El nuevo mando p^f^ce que reclama de la 
Academia en esta clase un servicio litíl á toda la 
América , y glorioso á los Reyes y á inda Ja na- 
ción Española. Tal seria una colección tic los con- 
cilios y sínodos celebrados en América, que nos 
falta por entero. Harduino y Labbé en sus co- 
ieceiones generales , y el Cardenal Aguírre en la 
particular* de Espatfa, no pudieron por falta de 
ttiedioB incorporar los oohcilios Americanos á ex* 
«cpcion de uno de Lima y otro de México, Fran- 
cisco Haroldo publicó los quince celebrados en 
L/íma por su arzobispo santo Toribio. ¿ Pero 
cuántos otros de América duermen todavía , ó en 
las iglesias , ó en los archivos episcopales, ó en el 
conscfó 4e Indias ? Seria ttttty propio de lá pie^ 
dad'ufliveMat del Rey cbri toSas las partes de stis 
dilatados dominios eneá'fgar á- esta clase la 
reunión y la impresión de iodos los concilios de 
América. 

No se puede dudar de la utilidad de esta co- 
lección aun mas quede la dé los de la Península. 
Al fio en la Metrópoli el gobierno eclesiástico del' 
dia no estriba sobre los concilios nacionales y pro-* 
ytaciales de España. Pero el gobierno de todas* 
l^s iglesias^y <fristíandades de América , después 
del^derecbogeherai, se a^^oya en los concilios pro*- 
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Tinciales ó diocesanos de a(liiel> contiúenle. 8o 
isrkUaoisuio, sia ser del todo naeToi» no es tan an^ 
tigno que faajfi podido dar Jugar i caducar la f oer« 

za de las decisiones , y todo el conjunto de cir- 
cunstancias han obligado á arreglar las disposi- 
ciones al nacimiento , al progreso y estado de 
aquella cristianrlad ; de manera que una colee* 
cíon de sus concilios y sínodos se deb^ mirar co^ 
mo una éspecie de segundo derecho eclesiástico 
en aquellas regiones. Seria para los obispos un 
pronluario de dirección, y no veríamos i los nom- 
brados por S. M. para los obispados de Indias en 
la Península mendigando antes de su partida lu- 
ces de gobierno en autores de pura historia , si 
acaso no se embarcan tan llenos de buenos de- 
seos, como del errado concepto de que el dere« 
oho y el moral de la Penínsola, son suficientes 
cddigos de régimen pastoral ^ error capital en al 
fuero interno y externo , capas de producir da- 
ños irreparables. Dcse, pues, á los obispos, á los 
párrocos, en fin á todos los ministros de aque- 
lla iglesia un cuerpo completo de su derecho y 
gobierno , y este manual con el código de las le-, 
yes de Indias excusar á milerrores y dudas, y ahor« 
tari el trabigo infructuoso de buscar el r^imea 
didcesano donde no se baila. 

Puesta la mano en esta obra debería ser oom«* 
pleta en su clase, y para serlo necesita extender^ 
se á dos trabajos muy sustanciales. El primero, 
el de un aparato de geografía de Indias, coa la 
bistoría de la erección sucesiva de las sillas epis* 
copales , arzobispales ó metropolitanas , la supre* 
sion de algunos obispados, la reunión de otros, J 
sgbre todo.lf demarcapion para npfQtxoa y aun pa^ 



fá los históríadores tan incierta de Io8 obispados: 
punto gravísimo que solicita para el desempeño 

toíla ia sagacidad y diligencia de la Academia; 
El Jahorioso maestro FJorez ofrecií5 al público 
una obra instructiva s6bre esta materia; pero sin 
duda sus ocupaciones de la £spana sagrada im- 
pidieron el cumplimiento. 

* £1 secundo trabajo debería dirigirse i darr 
jios después d^ los concilios y sínodos una coleen 
cion cronoldgícd de todas las decisiones^ resol ur 
clones y declaraciones dadas por las congregación 
nes de Roma y de todas las bulas y hreves de 
ios Papas dados con resp^ cfo á los negocios de íi.- 
.dias. Por no abultar la obra, unos eJílractos bien 
hechos bastarían para la utilidad general. Díce$e 
del adicionador de don León Piaeío que recogíd 
mas de cuatrocientas decisiones romanas, relali- 
Fas á Indias, para publicarlas; peto probable- 
mente todavía no se han publicado. Pasan de 
seiscientas las que don Ciríaco Morelli catedrá- 
tico de Ja nueva Córdoba en Tuouman recopiló 
y publico en extractos con exceso diminutos , y 
no se duda quejhay machas mas que se oculta- 
ron i su diligencia. Merecen ciertamente el tra- 
bajo' de recrgerlas y de imprimirlas con Ik co- 
leccian de los concilios, pues que contienen las 
pruebas mas grandes de la piedad de nuestros 
Kcjes, los títulos primilivos de las iglesias ame- 
ricanas . las cansas y razones de la iníUcilife- di- 
.fei:encía del gobierno eclesiástico de aqucJh^s reí- 
anos, y de.l de ia anligiu i Mon^rt^u/a ; en fin uíi 
..moral práctico, doñoet los. l^a pás . á instái)c\9¿ de 
los Reyes católicos , han aplicado el níoral gene- 
ral con la prudencia mas evangélica segiin las 

9 
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éifconslancias de los Indios convertidos ó por 

convertir. Un extracto de esta naturaleza reco- 
gido y publicado á continuación de los concilios 
seria para el obispo, para el párroco, para el mi- 
sionero de misiones vivas y para los confesores un 
breviario de sus obligaciones y dirección, en me^ 
dio de aquellas enormes distancias donde la difi« 
cuitad de comunicaciones hace los errores casi ir» 
reparables 6 perpetuos, y la necesidad de toiñar- 
se cada uno á si mismo por consejero impele á ser 
atrevido en las resoluciones. 

Si se pregunta por qué esta colección ameri- 
cana no ha de hacer parte de la Española de con* 
cilios, se responde , que seria demasiado volomi- 
nosa. Un librero de Venecia opinaría por la unión 
con la mira de interesar y oblijfar al americano 
y al Espafiol á la compra de toda la obra* Pero 
parece pensamiento mas generoso en la Academia 
mirar la utilidad, y por esta regla separarlas 
dos colecciones . para facilitar el uso respectivo 
en ambos mundos. 

SEXTA GLASE. 

■ 

mSClPLINA^ UTUÁGIA Y RITOS. 

Por punto general esta clase, como las demás, 
deberá fijar sus tareas ordinarias ordenándolas á 
promover el estudio de estos ramos de instrucción 
' eclesiástica. 

Se puede dirigir el impulto de este estndio á 
|la juventud , al clero colocado, 6 al puebla 
^ Por el amor de la verdad es preciso coíifesar 
que la juventud cursante de teología y cánones 
de las universidades ó escuelas de <:ualquier ti- 
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ttdo^ esti . excluida de la etfem m promodon 
que se debe proponer la Academia. Por un ór* 

den invariable debe preceder el cimiento de la 
ciencia, sea teológica , sea canónica, á las instruc- 
ciones de disciplina, lítiirgia y ritos , y tocias las 
utilidades y ministerios del teólogo y canonista 
ejcígen con preferencia baews profesores en aw^ 
bás facultades, con las cuales no bay plaaos ni 
treguas. Por otra parle son tan mos oorao los 
monstruos en la naturaleza , los entendimientos 
universales , en quienes caben á un tiempo, sin 
tropezarse por la muchedumbre , todos los estu-* 
dios y todas las lecturas. Una median/a de ta* 
lentos, con algunos granos mas ó menos, es la 
tasa ordinaria de los hombres (dispuesta por la 
providencia de tal manera , que la constancia 
del estudio, la fidicidad á desgrada de los maes* 
tros , y la elecdon de los libros distingue al fin 
unos de otros. Si fuerzas tan moderadas en to- 
dos los que se dedican á las letras se distraen en 
la juventud á estudios mas distantes y menos ne- 
cesarios, visiblemente caerán las cíenc^s de pri« * 
mera necesidad , y en Tea de tedlogos y canonis« 
tas, tendremos sugetos que por luber dividido 
su estudio, ea nada se ban perfeodonado con na 
pie puesto en la' facultad , otro en sua ' orillas y 
en todo informes, y por consiguiente inéptos pa* 
ra servir á la Iglesia y al estado. Añádase que 
la juventud tan negligente en la desidia como 
fogosa y ardiente cuando toma impulso , si se Ja 
impele sin discreción , siempre preferirá los es* 
ttidios fáciles, amenos y divertidos como la'dis* 
dplina,vy abaiidonará los áridos y severos de la 
teología y jurisprudencia cursante* Esta edad 
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primera loda es extremos. Se inflama con pre- 
cipitación . y se relaja con abandono. Aprove- 
che Ja Academia la valentía y vehemeucia de 
los jóvenes cursantes ; pero para so propio es* 
tudío, y para asegurar los progresos de las fa<* 
cultades con la seguridad infalible de que á su 
-tiempo prortuoírdn por sí mismos los deseos y el 
empeño de navegar por el mar de las ciencias de 
fiu respectiva profesión hasta Jas liltiinas costas. 

El c^ero ya colocado, esto es, los maestros pii- 
i)Iícos y los eclesiásticos instruidos en los eleoien- 
tos déla teología y cánones, distribuidos en sus 
diestihos -deben ser el blanco donde con utilidad 
y sin desórdcn se pueden emplear los conatos 
de la* Academia en promover el estudio libre y 
sosegado de la disciplina, de la liturgia y de los 
ritos. Cualquiera que tenga Ja menor noción de 
estos objetos eclesiásticos, conocerá que su ins- 
trucción en algún grado es necesaria á todos los 
clérigos, y.. en grado eminente dé. ciencia indis- 
pensable en algunos individuos, sean éstos ó los 
otros , para que codio maestros por zelo y por co« 
nocioiíeiitp «sféo' i0n observación de las novedad 
dts ó innovaciones, den razón y cuenta de las 
prácticas corrientes . y sean como consultores en 
ios.caso^ harto frecuentes de dudas. 

£1 impulso de la Academia, bácia estos estu« 
dios debe ser general,: esto es, sin excepción de 
personas. Nb pór eso; todos .se <lediicaff4n(4^Ilo^ 
y Iseria popicierto un mal tan desordenado como 
imposible.' Lsik excepciones las hariñ el ^ústb , la 
índole, las ocupaciones, Ja edad , las fuerzas y las 
ocasiones eventuales de cada uno. Si ías circuns- 
táucias iodividuales xle aiguuoá eckftiáüiicos aj^.u« 



isíU para oácer ¿grandes progresos , si otras mas 
comunes favorecen á machos para ¿ornar rasona- 

ble finíura, se habrá logrado todo lo que se necc- 
síía, a saber un número corfo de insignes discipli- 
nidtas y Jitiírgistas y un niímcro mayor de ins- 
truidos competentemente. Los primeros, aunque 
pocos , como todo lo sobríesáliente , darán , si se 
puede dedr así,' el todo, y pmpagarán no solo el 
estadio, sino el amor j el respeto de Jás prácticas 
de Ja Iglesia. Los machos',' aunque menos iin* 
puestos , á manera de subalternos y coadjutores 
velarán en las o))servancias . scián mas fieles y 
puntuales, y restaurarán las pérdidas que padece 
ei culto externo en todas sus partes por la i^o<« 
rancia, por el desouidod por el ooocepto erra*« 
do de su poca importancia. 

La Academia aabrá el órden y grado con que 
debe proceder en proníorer la disciplina, litúrgfia 
y ritos. Dios nuestro Señor ha distribuido los do- 
nes de su zelo y del de su Casa con diverf^idad 
en esta parle. J!^n unos ha sido dominante y ac- 
tivo el de los ritos, en otros ba prevalecido el 
amor del drdto Utüj^gíco , y en cada siglo ha da« 
dó hombres que según laa urgendas , han apli* 
oado sus cuidados. Nq es del caso entrar en .el 
exámen comparativo de las eAceleiicías respecti- * . 
vas de los ti es objetos de esta clase. Para graduar 
el órden de su promoción en una empresa me- 
rannente literaria parece que puede servir de 
basa el (irden mismo deja importancia de la dis- 
ciplina, litdrgia y ritos en el clero con respecta 
á $1 mismo , y con raspéelo a) pinel^lo cristianoMEl 
dero en sí mismo necesita indispensablemente ia 
iijLStruccion regular de los ritos propios4e los. ofi- 
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dos que celebra desde las í unciones del obispado 
y sacerdocio basta las ceremonias eclesiásticas, es- 
pecialmente sacramentales^ y todo el rito externo 
y aparato de las iglesias, imágenes, y en geaei'al 
todo el cuerpo exterior del culto publico. 

Con miramieato al pueblo parece que el clero 
debe preferir ea «el drden de sua atenciones y es* 
Indio lo qne roas inmediatamente enseria , llama 
y ocupa aJ pueblo cristiano. Y por esta parte los 
ritos comunes , diarios y sensibles de la Iglesia 
y del culto son también los primeros qne la Acá* 
demia debe promover en el clero. 

De aquí parece que oonreiidria que esta elm» 
se académica ordenase unas lecoionea 4 conferea* 
raicias de ritos eclesiásticos , donde* se enseilaseit 
con dos muy principales atenciones. La primera 
la práctica no solo de las ceremonias de la misa 
solemne, privada, exposición y reserva del Santí- 
simo Sacramento^ sino también de la administra*, 
éioode todos los sacramentos, con una instrnocloa 
moderada dé todo lo qne la Iglesia aprueba 6 
ézclnje en el coito extemo. Por una deiigrracia, cu- 
ya cansa es muy óbvia , los hombres mas doefos, 
los catedráticos , ios maestros , las grandes digai-. 
dades parece que han descargado esta instrucción^ 
práctica en los párrocos y sus tenientes, y mien* 
tras que saben disputar mucho de los Sacramen* 
tos , ignoran toda su celebración y aun el mane- 
jo de un incensario. * • ' 

La segunda atendioh de las confeitocias de- 
beria ser sobre la teoría délos ritos prácticos. En 
el dia parte de ellos se aprenden por rutina , ni 
mas ni menos que el soldado aprende el ejerci- 
cio^ sin que sepa raxou ninguna oiilitar de lae^ 
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e?oIacione8, para concarrir al todo de la defeo* 
sa il ofensa. Las lecciones prácticas deberían ser 
acompa/tadas de las explicaciones y razones de 
la institución eclesiástica de cada rito. De este 
modo la instrucción seria científica y literaria, 
amena y jugosa , y producirla la inestimable ven- 
taja de que los eclesiásticos, qne practican los ri- 
tos hoy por obediencia á la autoridad de la Igle- 
fila que los manda , se aficionarian á observarlos 
con mayor esmero por amor i esta misma auto« 
ridad tan racional y tan santa. Ademas concebi- 
rían por esta reunión de autoridad y razón los 
deseos y propósitos de amar mas la observancia, 
y por lo mismo de resistir mas y mas á sus me« 
noscabos. En fin la instrucción teór ico-práctica stt« 
ministraría á los eclesiásticos las luces que nece- 
sitan para explicar ál pueblo las ceremonias co« 
mo en parte de ellas está mandado á los curas 
por el santo concilio de Trento. 

Hios párrocos adquirirían nuevos cooperadores 
en muchos eclesiásticos que hoy se abstienen de 
esta coadjutoría , porque la parte ceremonial por 
no haberse estudiado práctica ; y tal vez ni espe- 
'culativamente , es un espectro que amedrenta al 
^imbor , al puñdonor 9 y cuando menos al temor 
de excitar la risa del público; pasiones comunes 
en todos, y de singular actividad en los hombres 
de letras en el altar, en el coro y en cualquiera 
ejercicio piíblico.' 

Un modelo de conferencias de lítiirgia y ritos 
establecido en Madrid por ejemplo j por emula- 
ción «se propagaría en las ciudades episíüopeleB, 
y de la propagación resultaría no solo el prevé- 
cho literario del clero , sino también la armoiua, 



1^ hermosura , I9 dignúiati , la decencia y d^co* 
TO de todo el aparato del culto externo con ulí* 
lidad y edificación de los fieles madores y ineno* 

res. Por este medio blando se rt^fonnarian abu- 
sos^ que hasta ahora ha iiUeutadu extirpar iiiútil- 
mente la auloridad. 

. ' . En suuia , la Academia en esta sa clase deber 
xia por ahora c^nir sus miras á. promover en el 
clero -el estudio razonado y la práctica de la par- 
te litürgíca y ritual que ejerce continuamente 
ó con mas frecuencia en todos los actos de relí* 
gioii para su propia santificación y la ilel puebla 
^cristiano. Parece propensión de l.)S literatos ena- 
jenarse de lo necesario para dedicarse á lo raro; 
.pero es mepesier ahogar esta tentación tan pro* 

Íia del amor propio , y sacrificarle sin duelo 
asta que se asegure en el clero la instrucción 
.práctica y teórica de lo que mas necesita en sí 
mismo y en el pueblo. 

; Se hermana muy bien con este órden progre- 
sivo fomentar al mismo tiempo en el clero y en 
el pueblo el conocimiento instructivo de la litur- 
gia y ritos comunes. El cuerpo del culto exte* no 
en todas sus partes es visible y .sensible; pero mu« 

^ishas.v^pesy en. mochos ofrece un espectáculo ex* 
terior de acciones simétricas semejante al formii« 
larío de una etiqueta 6 de un cuerpo sin alma. 
Es, pues, preciso animarle, y esta alma (jue siis- 
tancialmente procede ílel culto interior viene de 
la iíKsr;ui:inon que ensena las razones, los moli- 

,yo8.y ^los fines que la Iglesia ha tcuid<^. para pres« 
Offibir jciertos ritos. En el^ vasl^simo sistema tle la 
rejiigion desde el acto supremo de Í4 iadoraoion, 
bajando por la escala de todod los demás hasta la 



'¿oinildé acción del pecador que pide perdón 
prosternado , lodo tienen alguna expresión ó ae« 
iSal ezteriia qae está ó debe estar en correspon* 
dencia con losados y coito interno. Y como con* 

giste el espíritu y alma de todos los ritos y seña- 
les visibles en esta correspondencia , debe la Aca- 
demia encenderla , nutrirla y fortificarla en el 
clero y pueblo por medio de la instrucción* • 
Aqtii la litiirgía y los ritos descubren Yast/si- 
ma perspectíira á las tareas ulteriores de la Aca« 
.demla* Casi todo nos falta en esta parle. Se ha el» 
•crito algo de las ceremonias para el uso de los 
ordenandos, pero con la aridez de unos esqueletos 
de práctica y aprendizage de mecanismo. Uno ü 
otro ha intentado apuntar las razones y significa- 
ciones de los ritos » pero con elecciones becbas 
'las mas veces por un ascetismo mas piadoso que 
satisfactorio. ^ ' 

¿ Pero qtt¿ libros tiene el pueblo para iustruifl- 
•se sólidamente en los oficios del culto mismo que 
ejerce? ¿Satisfacen Jos deseos los libros manuales 
que con título de modos de oir misa, ó explicacic- 
iiesde ella preparan y acompañan á los que asis^ 
ten ai. mayor de nuestros misterios? ¥ cuando 
llenasen los deseos^ ¿no necesitad pueblo de ins- 
tracciooes^en otros actos de religión? La parte 
externa del culto propio de Dios, de sus santos» 
de lasimrfgenes, de los templos, de las fiestas, 
de las procesiones, de le s Sacramentos, de la ora^ 
cion publica, de lasalmódia y de otros actos inu- 
merables, en que el pueblo concurre no oomo 
testigo pasivo, sino como interesado, actor y agen- 
te, ¿no piden instmcciones sólidas y cristianas?. 
. Parece, pne^^ que nuestro actual estado 

lo 
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de por necesidad que la Academia trabaje por 
*bI misma y-por medio del clero, en publicar ins* 
tracciones cristianas que enseáen al pueblo la 
'Ciencia del culto que compone el fondo general 
de toda la litiirgía y ritos. El trabajo está hecho 
por gravísimos escritores en latín ó en lenguas 
^vulgares ^xtrangeras , y será ciertamente ocupa* 
cion del mayor mérito aprovechar sus sudoref 
-para regar con sus aguas nuestros campos. 

Se deberían desterrar de estas instfuccionea 
-las disputas de crítica , las profusiones literaríasii 
'los empeífoe del ascetismo y misticismo arbitra- 
rio , los rigores del literalismo, y en suma cuan- 
to no conduzca para fomentar en los fieles la ins- 
trucción en los precisos términos de lítil y cris- 
tiana para su propio uso. No obsta al intento, 
antes le ajrudará el cuidado de indicar oporto^ 
ñámente los abusos de cualquiera especie segoa 
•la calidad de lafs materias. Un libro que con na- 
-die habla determinadamente, habla siempre indí^ 
rectamente , y por medio de la instrucción es 
•mejor reformador muchas veces que la voz y la 
autoridad de un decreto, que desde luego morti* 
fica por su trage de censura ; eorreccion. 

Dentro detestes precisos términos parece que 
f¡ pueblo puede ser objeto de la Academia ea 
€st9a clase. Equivocaría todos los respetos si ende<> 
rezase sus tareas á las cumbres y alturas de la 
materia litúrgica y ritual con el pueblo. 

■ Aun con el clero seria mucha precipitación 
é impaciencia quererle conducir á la cima de un 
vuelo. ¿Puede nuestra literatura actual sufrir 
las obras litiir^^das de un iBona » de un £enedicii 
ta^MVyfsá^ otro8lnoompaiaj[>lQ«esotitores8 ¡Pro- 
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fHoévanse las priáiéras iQstriiccioiieft,7 Ilegarrfq 
ndestNifl fuerzas al grado de poder tnéteotar ei 

peso de la sublime literatura. Entonces la Atm 
¿eolia podrá ensanchar sus pensamientos y em- 
presas, y correr por todas las liturgias y ritua- 
• ks orientales y occidentales, hacer tratados cora-* 
porativos y enriquecer no .solo la España., aioa 
|u ciencias con exámenes que todáWtr están pok^ 
Wfír. Las litürgtás y rituales griegos^ ariaie*'^ 
oíos, copbtos, abisiftos , syros en la parte cére-ü: 
xnoníal pueden interesar á las iglesias de su ob- 
servancia , pero interesan al teólogo de todo el 
mundo como monumentos eclesiásticos y como 
pruebas irreírag^ables de las verdades dogmáti* 
Das, y de la unidad y perpetuidad de los dogmas 
xevelados > j de las. prácticas invariables del cul- 
to» Todos los siglos: y lodos los hombres en la pro* 
fesion de tas mismas rerdades , de la misma f¿, 
d^l mismo moral, del mismo culto, de los mis- 
mos Sacramentos, no en los rincones de la ense^ 
nanza privada, sino en los actos solemnes y pú- 
blicos de todos los pueblos del mundo, y esos di«, 
v^'didos en ritos. diferentes , en lengoas varias , so- 
l)revi viendo i své propias ruinas y- i sos odios'po^ 
Uticos, ofreqep «4 .aparato de la demoatraciooimas . 
teológica y triunfante del origen divino y de la . 
verdad del depósito de la revelación que Jesucristo 
hizo á la santa Iglesia. Pero para llegar y aun pa- 
ra acercarse i estos frutos de los libros iildrgi-, 
cps y rituales de tantas naciones, es forzoso pre- 
parar el camino y disponer el gusto por gradea 
coa instrocdones preliminares y sueltas, .que paao, 
por paso ensanchen los orizontes. . 
f P<ir lo que toca á la disciplina ecleaUstica^ : 
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parece qae la Academia podría trabajar con el 
mismo discernimiento en promoverla con el cle- 
ro y con el pueblo español. 

La disciplina de la Iglesia abraza toda la po- 
licía de la Iglesia , y en esta policía universal 
hay puntos que interesan menos al pueblo que 
al clero , ó interesan de modo müy diferente. 
Cuanto por ejemplo puede saber lílilmente el 
pueblo de la gerarquía, de la historia de los usos 
de las iglesias particulares, de los medios de ins- 
trucción como universidades y colegios funda- 
ciones de tantas órdenes de santifícacion propia 
y agena , beatificaciones y canonizaciones, elec- 
ciones y otros infinitos puntos, ciertamente per- 
tenecen á la ciencia esplendida del clero ; pero 
sise comparan con el pueblo, son menos nece- 
sarios, ó son necesarios con la tasa severa de no- 
ciones muy generales ó breves expj-iciones de 
las atenciones de la Iglesia ó mas bien del Espí- 
ritu Santo que distribuye sus dones y gracias por' 
todos los ministerios, por todas las necesidades' 
y urgencias del pueblo cristiano. 
• De aquí resulta, al parecer^ que la Academia 
debe promover la instrucción de la disciplina 
eclesiástica de un modo con el clero, y de otro 
con el pueblo. Es menester impeler al clero al 
estudio grande de los innumerables artículos de 
la disciplma: obra no tan difícil como parece á 
primera vista. Si la dií^cíplina cada uno la hubie-' 
se de recoger de sus propias fuentes , esto es, de 
toda la antigüedad y edades ó siglos de la Igle- 
sia , la empresa desmaya por imposible á lo me- 
nos á la uoiversalidad del clero. Pero hay libros 
rqetddicos y elementales de la disciplina , obras 
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difusas 7 tratados sueltos ó disertaciones inome- 
rabies sobre puntos determinados , y basta con el 
islero darlos á conocer y recomendarlos con la dl« 
Tersidad que pide BU nombre y méritos diferentes; 

■ Al mismo tiempo la Academia podría ilustrar 
el pueblo con instrucriuaes acomodadas de disci- 
plina. Se repite y se incaica que sean acomoda- 
das en la elección de materias, en la supresión 
de mucbas , en los fines, en el estilo y en el mo« 
do general de tratarlas. Parece que k utilidad y - 
la edificación de los fieles debe , como regla úní« 
. ca, arreglar el fondo y el tono de estas instruc- 
ciones populares. La Iglesia no hace misterio > 
ninguno de lo que sabe y enseña. No hay doctri- 
na ni disciplina que no est^ expuesta y muy á 
prueba de todos los exámenes y contradicciones. 
No hay abúso, corrupción ni escándalo que se 
deba callar 6 calle por peligro que se tema con- 
tra la verdad y la Iglesia por su publicación.* 
Toda la variedad de disciplina , todas las transí* 
cienes de unas ¿ otras, y todas las diferencias, al- 
teraciones y mudanzas con todos los hechos, mu- 
chas veces dolorosos, que los han producido, no 
son capaces de asustar ni la fé , ni la piedad por 
fll raimas; pero pueden sorprender la ignorancia, 
ó ser peco convenientes al piiebIO)<$por muy dis». 
tantes » ó porque exceden sus luces y capacidad. 
• En este sentido las instrucciones popuKires á 
lo menos [)or ahora deben medirse por el nivel 
de 8U edificación efectiva. En gentral aquelias 
partes de disciplina eclesiástica que nutren y ío* 
mentan el amor de Dios, su culto, el amor de la 
Iglesia y su obediencia , y el ejercicio de las vir-- 
tildes cristianas , parecen exclusivamente propias^ 
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de la iiistriiccion del pueblo. ¿Qtid fruto sacará el 
f^oeblo de toda la erudición y disciplina sobre el 
or/gen y variedades de las dignidades meramente 

eclesiásticas de los cabildos , de su formación y 
sus derechos? ¿Qué provecho inmediato del lar- 
go catálogo de tantas órdenes monásticas, milita- 
res , meiKiicantes , calcadas y descalzas con Ja 
llistoria prolija de sus fundaciones que se hallan 
en las obras copiosas de disciplina ? ¿ Qué de tan« 
tas variedades de canto eclesiástico, mtisica de 
los templos, instromentos, cómputos y kalenda* 
rios, breviarios li oficios del clero , y de otro nú- 
mero sinnúmero de puntos de disciplina ? O su* 
prímanse del todo, ó propónganse brevemenlCí 
cuanto basta para que el pueblo haga reflexión: 
sobre lo mismo que ve cada dia i y conozca por 
mayor que la Iglesia en todos sus establecimien- 
tos de policía ha mirado siempre al ejercicio del 
culto debido al Señor mas ó menos remotamente. 
En vez de ofrecer la lista y la historia de tantas 
<5rdenes vivas ó extinguidas , prest^ntense al pue- 
blo como escuelas de perfección que han agotado 
lodos los modos , aun accidentales, de vivir cria« 
tianamente, todas las obras de misericordia coql 
el prdgimo, y el ejercicio de la caridad con J^ioa 
y con loa hombres bástalos dltímos edroersos del 

heroísmo. 

Al revés 5 sean mas detenidas las instrucciones 
relativas á la disciplina que fomenta Jas virtudes- 
Cristianas sin necesidad de refíexiones científicas 
ni distantes. En suma , las costumbres y el moral- 
práctico de la santa Iglesia con sus perseguidores,, 
con los Papas, con los obispos, con los curas, 
cpn los Reyes , con los pobres, con Iqs c^dferiQp^^^ 



Digitized by Google 



(79) . 

con los cautivos , con ios aÜigídos , coa Io6 apé^ 
lados, coo loa penitentes, con los ignorantes ; sw 
•selo con los idólatras y con los hereges, so mcH 
práctico en los sacramentos, en los templos, 

en Jas calamidades públicas, en los ayunos: el 
honor que ha dado á los santos , á Jas imágenes y 
á las reliquias en todos tiempos, el uso de sus 
rentas , la inversión de sus bienes, su espíritu 
constante sobre la limosna, la santiñcacíon de las 
fiestas, el respeto á la autoridad real, ó ecleúá^ 
.tica, sofiragios por los muertos. Es imposible 
'jedncir adn á índice tantos objetos populares de 
disciplina, Pero por estas muestras es íácil co- 
nocer que el pueblo puede extraer mil provechos 
de los libros instructivos de disciplina que se tra- 
bajen , si la prudencia baoe la elección y la di- 
jfestion. 

- ^ El tratadito de laa costumbres de los cristla<> 
J106 del abate Fleuri podría servir de modelo de 
•instrucciones si este esofitor famoso bubierd sa- 
crificado algo de su genio propenso á censuras y 
al cotejo perpetuo del estado nuevo con el anti- 
guo de la Iglesia. Sin tener muchos iguales en la 
•bistoria y erudición eclesiástica , tiene en el din 
Jiastantes imitadores de so inclinación ¿ la cen- 
sura en algunos pregoneros de los primeros siglos 
.de la Iglesia sin discernimiento , por pura manía 
•y por recreo de la malignidad humana que se 
complace en reformar , no por zelo , sino por in- 
quietud , por vanidad y por impaciencia. Que las 
costumbres de los fieles sean mas virtuosas ó mas 
relajadas en unos tiempos que en otros , que unos 
aiglos son mas santos que otros, es una verdad bi^ 
i^rica incontestable , que ejicplica doctriuaJiMiiH 
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el mayor y mas moderado tedlogo de la Iglesia 
ianto Tomás i pero que la disciplina eclesiástica 
-en' la parte que procede de las leyes y del mo- 
ral , del dogma y de la doctrina de la Iglesia» 
no' sea igaalmente santa y racional en todos los 
tiempos, es una pretensión inconsiderada de pura 
ignorancia y de destemplanza de genios inquie- 
tos y turbulentos. La comunidad de bienes en la 
•Iglesia primitiva de Jerusalen, los ágapes y ban« 
quetes de los cristianos en las iglesias , el secreto de 
la Eucaristía y de otros sacramentos, la facultad 
de lleyarla cada uno i su casa para comulgar por 
su propia mano, la elección de nn Apdstol por suer- 
te, y otras costumbres, hechos ó usos , fueron dis- 
posiciones santísimas consentidas , ó establecidas 
por los Apóstoles mismos; pero no menos santas 
mente se corrigieron , ó abolieron» ó substituyero|i 
-6 por los Apóstoles, dpor sos shceaores coa arre- 
glo á todas las circnnstanoias. Respectivamente la 
variedad y mudanzas de la disciplina en la PeS- 
nitencia , en las elecciones y otros puntos graví- 
simos corren por los siglos con igual santidad y 
razón. Con efecto, el Espíritu Santo dirige de tal 
manera su Iglesia en todos tiempos en la disci* 
plina fundamental que se exponen mucho á pe* 
car contra su magisterio y dirección los que aia 
discreción , sin explicación ni correctivo clarnaa 
continuamente por los que llaman faenoosoa si^ 
glos de la Iglesia , como si los posteriores fuesen, 
indignos de su asistencia, d hubiesen caido en las 
maldiciones de su abandono. La menor brecha 
contra la verdad capital que funda en los ñeles 
la fé y el respeto de la Iglesia desmorona todo 
eiodíficio; y si á san Agustín parecía iocreibie «I 
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Evangelio tnismo sin la aatoridad de h. Iglesia, 

que le movía á creerle, á nuestro insigne teólogo 

Fr. Melchor Cano , parece de poco ó ningún res- 
peto la autoridad de la Iglesia toda , si la pro- 
mesa de la asistencia del Espíritu Santo no la 
•poya. 

No es posible que la Academia ae deje des- 
lambrar ó seducir de los lamentos de nuestros 
ignorantes reformadores , que confunden á cada 

paso las costurabres de los fieles con la disciplina 
verdadera de la Iglesia , y en vez de suspirar por 
las virtudes anhelan por los regíja méritos hasta el 
extremo de echar de menos los tiranos y los per- 
seguidores de los tres primeros siglos , socolor de 
pureza de costumbres , y tal vez el b4rbaro gusto 
de ver una Iglesia siempre combatiente entre san- 
gre y tormentos , pobre, sin apoyo . sin protección 
á título de mártires y desprendimiento universal 
jdel mundo entero. 

Fomente enhorabuena por instrucciones jui- 
ciosas Ja Academia las virtudes del pueblo ; pero 
sin equivocar jamás con comparaciones incomple* 
tas ó desordenadas las causas efectivas que cons* 
tituyen la diferencia de unos siglos' á otros. He« 
cha esta distinción necesaria , el campo de la dis- 
ciplina de la Iglesia es tan rico , tan abundante 
y tan fecundo para la edificación del pueblo, que 
suministrará materiales para ocupar á esta clase 
.académica por mucho tiempo sin pasar de los 
puntos de inmediata utilidad. Y si logra propagar 
la instrucción en los objetos de primera atención 
y urgencia, podrá sobre esta basa firme levantar 
mas y mas el edificio después , y correr , si quie- 
re 9 toda la escala de la disciplina hasta sus últi- 

II 
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mos cabos del pálio y de la toga , de los vestidos 
y zapatos, de los sepulcros y figura, de las ins- 
cripciones, de las mesas, altares y templos de los 
cristianos que se han incorporado en los tratados 
de disciplina con mas pompa de literatura que 
propiedad , y por el empeño de hacer todas las 
ciencias infinitas. 

SÉPTIMA CLASE. 

HISTORIA ECLESlJüTICA. 

La clase de la historia podría , como las de- 
mas, ordenar sus tareas de promoción. ' 

Sin perjuicio de estas ocupaciones ordinarias 
y primitivas seria muy propio de los intentos 
generales del establecimiento académico indicar, 
por vía de comisión de pura confianza, los en- 
cargos siguientes : 

1.^ El de una historia general de la Iglesia 
en lengua castellana. Ninguna hay de las publi- 
cadas mas célebres que contente á todas las na- 
ciones , y satisfaga á todos los gustos por razones 
muy obvias y muy claras. Las historias eclesiás- 
ticas italianas y las francesas, con las cuales le- 
ñemos mas puntos de contacto , en razón de las 
diferencias de opiniones que dividen los Alpes, 
han dividido también las narraciones históricas, 
y dado colores que mas pertenecen á los empe- 
ños nacionales que á la hisloiia.La España se ha- 
lla en el punto de la imparcialidad, que tanto 
exige la historia, para presentarla cual es en sí 
misma. No ha jurado ni el curialismo de los unos, 
ni el galicanismo de los otros, y goza plenamente 
la libt;rtad de ver y examinar todos los hechos 
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históricos sin preonnpacion y fin wtcrds* Eñ fin, 
mas bien que otras naciones puede escribir la hís 
loria ecle.siásííca vestida en su propio tra¿^e de 
fif i , jugosa'9 piadosa, instructiva , en una pala* 
br% completamente cristiana en el fondo , tn las 
refleiionea 7 natnrales consecoenciaft. Sería, puei, 
de desear qae manes espadólas emprendiesen es- 
ta obra , y tanto mas que ninguna hay en nues- 
tro idióma ni propia , ni extrangera ;y cuando I.1 
hubiese ó se tradujese alguna , no sería razón ni 
honor permitir que, á tirulo de nuestra escasézt 
peleasen en nupstm pilestra y en nuestros enten* 
dimientOB las b9iallaitd.e nm pretensidnes con las 
iníocfiites apariencias de la historia. 

Segundo. Una bistoriar eclpsf4stica de EspafSa. 
En la general de la Iglesia 1 1 nuestra hace pa- 
pel tan escaso que nos raort'ficn á los lectores 
amantes de nuestra patria , con ri •<^¿-o á veces de 
ser injustGF con Bar<)nío y todos sus continuado» 
reb, coa Tillemot, con Fleuri, con OcsiO, que 
escribieron con tanta detención y aun muchas 
Yeces ron Bienndencias tan impropias de las igle- 
sias de Francia y de Italia, y pasaron la pluma 
tan rápidamente sobre la de España. No necesitan 
de apología , porque la hallan demasiado cum- 
plida en nosotros mismos. Aquellos historiadores 
trasladaron á sus historias por lo concerniente á 
España lo que bailaron tratado de propósito 6 
incidentemente en iiue^tros concilios y escritores 
san hiAúfPr Mn Eulogio, san BeaUr, don Ro- 
drigo, el Pacense, Mariana , Blancas , Zurita y 
otros pocos, y por cierto no debieron venir á 
revolver nuestros archivos y pergamino?. En su-» 
xoa.la historia ^desi^tica.de España todavía. ya- 
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ce dispersa en sus materiales , y desea una ma- 
no no menos poderosa que diligente para presen- 
tarla ordenada á nacionalesy extrangeros.¿Yquiéa 
interesa mas, quién juntará mas medios y pro- 
porciones d;e hacer esta obra tan necesaria á nues- 
tra instrucción como á nuestra gloria, que una 
Academia eclesiástica con obispos, con literatos, 
cabildos en su recinto ? 

Tercer encargo. Una historia eclesiástica de 
la América. No la hay en nuestra lengua ni bue- 
na ni mala , y por cierto se avergüenza un poco 
el pundonor español de que el dominicano fran- 
cés, el padre Touron, se haya anticipado á nues- 
tras obligaciones en trabajar y publicar su his- 
toria de la Iglesia de América. ¡ Ojalá la hubie- 
se podido ofrecer á la Europa tan perfecta como 
deseaba ! Pero sobre ser imperfecta , informe y 
en gran parte razonada , aunque con mucha pie- 
dad , sobre la basa y principios de ciertas preo-' 
cupaciones y clamores de nuestros enemi^fos, de- 
jó tanto que hacer á la diligencia histórica en los 
hechos , tanto que añadir , tanto que reformar, 
tanto que desear á la completa instrucción , que 
todavía la historia del cristianismo de Améri- 
ca se debe reputar como posible aaas que como 
hecha. 

No perderán nada las glorias áe España y de 
sus muy católicos Monarcas en presentar al mun- 
do, después de la historia tan conocida del des- 
cubrimiento y conquistas de aquel inmenso con- 
tinente, la historia del Crucifijo y de la Religión 
Española, que sin espada , sin san^re^, sin violen- 
cia, porzelo apostólico ha incorporado tantas re- 
giones en el reino de Jesucristo nuestro Reden- 
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tor. Ocuparán en esta historia el lugar que se me- 
recen todo el gobierno eclesiástico de las Islas y 
«ontiiieiile , los varones aposldJicos de ambos cle- 
ros que sin otro interés que el de Dios y del Rey, 
han propagado el nombre cristiano, la fundación» 
progresiva de las diócesis 9 loa epiacopologios, loa 
miirtires, loa faomBrei de eminente santidad, loa 
concilios, los dbíspos insignes, los medios ecle- 
siásticos y civiles empleados para adelantar y con- 
servar las leyes mismas de Indias , no solo teni- 
das, sino bailadas en el espíritu déla caridad mas 
cristiana con el Indio, con el criollo, con el ne- 
gro. Entonces se verá lo que la Iglesia , la vir« 
lod y la proclamada- humanidad debe á Espa-* 
Ka en aquél eitiisfério , y brillará maa noeaira 
gloria si se compara el sistema llamado por los 
ejcírangeros de colonización Española con el me- 
ro lacrativo que otras naciones han establecido 
en aus colonias americanas , africanas ó asiáticas* 
^ * No se debe tratar esta historia con ei empe- 
go de hacer rnia apolog/a. Debe ser yerdaderá, 
fiel y exacta , de censura firme donde la meresi« 
«a. Pero conserrando e^te carácter esencial de 
veracidad y juicio , desde ahoia se puede ase- 
gurar, por lo que se haya escrito en historias 
particulares de América, que la fundación de 
BU Iglesia bien pesada es un hecho abultado y 
reciente tan portentoso y tan glorioso á las Tir« 
tudea de la España , como ha sido para aoa ar- 
mas y sobrehumano valor la guerra de aiete ai* 
glos contra el poder sarraceno. Si Colon y Cor- 
tés agotan la admiración de todos los que saben 
calificar lo3 méritos científicos , políticos y mili- 
tares , ia historia de la propagación del evange- 



( 86 ) 

lío en América y la fundación Je aquella Igle- 
sia , impondrán silencio á los unos» y traslada- 
rán á otros á la contemplación extática del he^- 
roismo eclesiástico. 

Mediando fa voluntad del Rey y nuestro ho- 
nor la Academia no puede carecer de auxilios 
literarios para componer esta obra. Ademas de 
los comunes y d<* fácil adquisición en los libros 
publicados y manuscritos, ademas de los que la 
diligencia puede proporcionar á la Academia de 
mil modos , los archivos de Simancas , de Indias 
y demás deberían, si S. M. se dignase, estar abier- 
tos, y sobre todo los documentos que recogió de 
drdeu y á expensas del Rey el difunto don Juan 
Bautista Muñoz para trabajar la historia mera- 
mente civil de la América (que piran según se 
dice en la secretaría de estado de Indias) serian 
un ahorro de mucho trabajo, de mucho gasto y 
tiempo. 

Cuarto encargo del Rey nuestro señor á la 
clase de historia. A la historia general de Ja Igle- 
sia de España pertenece la eclesiástica de Ame- 
rica como filiación suya. La de las Islas Filipi- 
nas seguramente es otra filiación y se poilria unir 
con Ja del nuevo mundo, miyormeiile si se con- 
sidera que en lo político y en lo cristiano poco 
masó menos el mismo espíritu, la misma pru- 
dencia. Jas mismas leyes salvas ciertas diferen- 
cias han dirijido nuestras conquistas de Amdríca 
y Asia. . . ' j 

Con todo, estas dos iglesias españolas, aunque 
hermanas uterinas y muy parecidas entre sí, ofre- 
cen bastante diferencia de facciones para mcie- 
cer un^ historia separada. El gobieri^p elesiu^lir 
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00 no es del todo idéntico. La vna oomo ñuta an« 
tigna 86 acerca mas á un^ posesión sentada , Ta 

olraá ]as solicitudes del aumento en Islas todavía 
atrasadas. En la americana sobresale mas el cui- 
dado de conservar las adquisiciones del evange- 
Jio, la asiática trabaja inas por completarlas. La 
de América como'un vasto y cimentado reino s<^ 
licita dilatar las fronteras por la circunferencia 
de las naciones salvajes con la segnridad de una 
^ran basa r la de Asia menos segura , rodeada de 
iiaciunes idólatras, inquietas y poderosas, lejos 
de un punto de apoyo roi)íjsío, mil veces moles- 
tada por las sugestiones y tiros continuos que la 
bacen Jas naciones europeas entre las potencias 
Tecinas, socolor de religión padece los cuidados y 
aun las penas de una vigilancia cont/nua. Las co« 
lonias de tdesitfsticoiB que el Rey envía á la Amé- 
rica pasan al ejercicio de un apostolado honroso: 
ei de la Iglesia de Filipinas se le asemeja mas en 
lo penoso. 

En fin, ia piedad y catolicismo de los Reyes 
de España ba subdividido las ocupaciones del 
celo apostólico en Filipinas , y si ba destinado 
las unas al servicio y cultivo de sus propios e^ 
fados, ba alargado por otras la mano de la com- 
pasión y del zelo mas puro á países no sujetos á 
SU dominio. Con eftcto , desde Manila, como en 
Otro tiempo desde el cenáculo , el Rey envía es- 
pañoles de la Península bien probados é instruí- 
dos para ejercer el apostolado mas laborioso eo 
medio de ia Cbina , de Cocbincbina , de Siam y 
del Tunkin oriental sin sospecba, ni aun posible, 
de otro interés que la mayor santificación del 
nombre de Dios. 
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Por estas y otras razones, que se omiten , po- 
dría encargarse la Academia de hacer una histo- 
lia separada con el título de Historia de la Igle- 
sia de España y de sus Misiones en el Asia , en 
la cual, aun por lo poco que conocemos nuestro 
nombre adquiriría derechos íncontextables á la 
mayor gloria. A despecho de toda la filosofía y 
politicismo del tiempo sepan los extrangeros , y 
sepamos nosotros mismos lo que la España ha he- 
cho y padecido ; lo que en el dia hace y padece; 
lo que el Rey gasta ; los eclesiásticos que emplea 
en las Misiones del Oriente , su vida, sus perse- 
cuciones, sus mártires desde la conquista de las 
islas Filipinas. Ciertamente esta parte de historia 
es una de las mas puras y brillantes de España; 
y si los incrédulos, por mirar el Evangelio como 
necedad , nos compadecen, los buenos. Jos sensa- 
tos , el cielo en fin y la tierra nos harán jdslicia. 
Gloria á Dios la España no se avergüenza del 
Evangelio , ni necesita reformas por esta par- 
te , y si las necesitase , ciertamente no las toma- 
ría de los consejos y planes de la filosofía reinante. 

Los materiales de esta historia de la Iglesia de 
España y de sus misiones en el Asia no son difí- 
ciles de adquirir. Mucha parte está impresa. Otra 
y la principal se halla en el Consejo de Indias, 
donde constan las razones y listas de las colonias 
de eclesiásticos que se han embarcado y embar- 
can para estas misiones. La congregación de Pro- 
paganda fide de Roma , fácil en estas comunica- 
ciones, es depositaría de varios puntos inciden- 
tes de controversias, de disputas y de recursos 
de los misioneros, y aun de disposiciones pruden- 
tes. En fin, las órdenes regulares de Filipinas que 
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han dividido entre sí. por arreglo el trabajo de 
las misiones, ya en los dominios del Rey, ya faé'* 
ra de ellos , tieneii en Madrid ó en la Penínsa- 
la sus procuradores con ejercicio y comunica* 

cíones muy activas, con notas y registros, y pue- 
den suministrar grandes instrucciones, muchos 
documentos 6 medios prontos de proporoionat 
las luces necesarias. 

Todos estos encargos de historias generales ó 
particulares son relativos i la ordenación de he* 
cbos ya pasados. Resta fijar un medio de conser- 
rar á la posteridad y á su memoria los futuros 
según el órden de los sucesos. Este medio se ase- 
guraría, si el Rey mandase á la clase de historia 
de la Academia que destinase tres ó cuatro aca- 
démicos con título de cronistas de la Iglesia de 
£spaí)a, encargados de recoger todos los sucosos 
eoíqpiástioQs de. la Península que mei^eacaa men^. 
don.' Grandes ivirtudes> bulas, disposiciones genet 
rales ó particulares de ambas potestades, episcot 
pologios , prelados insignes , en fin mil artículos 
de policía , régimen , acciones, vida y muerte de 
los venerables, milagros, debates, literatura eolfii 
siástiea ocuparán s^ pnopio lugar en; estos. ireper^, 
tario^9 y serán á su tiempo depósitos y cooseN 
vátprkm de donde la historia futura sacará sos 
docomentos^ No de otra modo han crecido ea 
tantoe -voldmenes ^las historias extrangeraa. Que 
cuando los españoles se ocupaban mas, coaiu di- 
ee un elocuente español ,en liacer que en escri- 
bir cosas grandes, descuidasen en la pluma por 
atender á la espada , puede pasar por causa jus- 
ta ó plausible de las interrupciooes y silencio de 
siuMtra luatoria ; pero hoy se aceroaria á negli^ 

19 
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gencía reprensible dejar correr los sucesos sia 
otra duración que la fugitiva celeridad del tiem- 
po. Si apenas hay drden regular sin cronistai 
¿ por qué la Iglesia de £spada no ha de tener 
sugetoa contemporrfneoa á los sucesos, que transmi- 
tan á la posteridad los 'medios y conocimientos 
de unir los siglos y io& Jiombres >entre sí ? 

OCTAVA CLASE. 

Por punto general esta clase, como lasdemasj 

puede dictarse á sí misma la .calidad de sus ta« 
reas ordinarias. 

La oratoria sagrada pide en España grande 
dirección y muchos estímulos* £n el siglo diea 
y seis nuestros grandes maestros criados con Jos 
grandesmodelos griegos y latinasen sa fuente^ lo* 
graron pronto y tcasí 'de repente introducir un 
género de elocuencia no patética , pero grave, 
docta y fundada toda en la dignidad de los pen- 
lamientos y la fuerza de Ja razón. En el estilo 
nuestra lengua en aquel tiempo , ya por ser hi- 
ja de la latina., ya por manejarla hombres quia 
día y noche estadiaban loa latinos clásicoa., ha-» 
bo de contraer los resabios é idiotismo» propina 
de sn genealogía , y de la intervención ^e núes» 
tros insignes varones. Gomo la oratoria siempre 
sigue el curso de las ciencias , en los tiempos pos- 
teriores corrió por todas sus vicisitudes. Estilo li- 
mado y pulido, estilo sentencioso, estilo escolásti- 
co, estilo antitético, estilo fantéslíco ó gerundia- 
no : tales son por mayor las mudanzas de nuestm 
oratoria en el espacio de los dos lUtimoasiigloA. . . 
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Hoy la EspalU ha despedido toda esta clase 
de estilos , y si sa quiere describir nuestra actual 
oratoria sagrada , no se sabe ontfl es el carácter 

del piílpito Español. Corre errante y vario, sia 
vicios extremados, sin virtud señalada, sin color 
y sin fisionomía, pálida y enjuta, con pretensio- 
nes de culta , sin señales disüntivas ni de nuestra 
lengua ni de la elocttencui generaL La f iieraa 
de pensar tan propia de nuestro suelo^ se ha des* 
terrado. £1 tona evangélico y I» expresión sagran 
da de la predicación , 6 se ha retirada, 6 dispn* 
ta á cada paso con una expresión entre lánguida 
y seinifílosdfíca con visofr de genizára en todas 
sus partes» 

Debe, pues^ la clase de oratoria sagrada tra^ 
bajar á todo empeña enfundar de planta una elo* 
coencia Pátría, que ni desdiga de la general de 
los elocuentes de todas las naciones ^ ni de nnes^ 
tra lengua, y mucha menos de la grandeza y 
magestad de las verdades eternas. Haya ó no ha- 
ya un modelo acabado de elocuencia sagrada en 
nuestra España , esté ó no esté nuestra lengua 
en BU perfección absoluta» lo cierto es, que nue»* 
troa padrist adelaatcnm oracho en esta carrera^ 
j no mends oierto (por. na entrar en otras ííé^ 
patas ) que tenemos una lengua adulta y Taro- 
fiil , rica y armoniosa, magestuosa y dócil que 
puede por sus propios íoados producir fiurdalues 
y Masillones. 

Si los oradores perfectos se desean mas que se 
áabrican, sí son tan raros como todo lo sumo y 
eminente» necesitan la Iglesia y el Estado de pre- 
dicadores que sepan explicamos con inteligencia 
7 claridad la palabra divina» eonrenoernos y'mo* 
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TernOs con gravedad y con fuerza , y los necesí^ 
tan en grande niimero ; y este et -el blanco á que 
debe dirijir sus conatos la clase de oratoria sin 
excloir de sos intenciones, los grandes oradores 
que á favor de esta juiciosa dirección puede pro- 
ducir en uno que otro individuo la naturaleza 
por alarde de su riqueza , y el arte por térmi- 
no de la üitiiaa perfección de sus reglas. 

Fára obtener predicadores decentes , y sentar 
las primeras basas de nuestra oratoria, podría ar-* 
reglarse en «sta clase nna especie de curso de 
lecciones 4 •o&nferencias oratortas lod días qqe 
pareciese de la semana , Lajo la dirección gene- 
ral (ie toda ]a clase, y la inmediata de un acá* 
déniico asistente. 

Dos méiodos diferentes se pueden adoptar en 
estas conferencias. El primero el de una retóri* 
ca preceptiva , el segundo «1 de sn prictica apU<r 
ración* 

£1 primer método pertenece á fas irúus de 

humanidades , y no hay razón ni decencia en 
obligar á Ja Academia á rudimentos de primera 
edad. Supone el plan que los eclesiásticos asisten- 
tes seculares ó regulares están dotados de un 
Aindo competente de Ja ciencia de la religión^ 
•porqfue mtdíe babla biennie loi que sabe^nud* Su* 
pone que ban estudiado pübliói y privadamen- 
te la retórica general d tisil ves ia eclesiástica, y 
en este concepto el métoílo teórico y preceptivo 
queda excluido de las coriFereneias.. ' . 

' Debe, pues, preferirse el método práctico, no 
para reducir er trabajo de los asistentes á com* 
poner sermones y el del académico moderante 
á oo^ne^lr sus defectos* No por cierta £ste.iiiét^ 



Digitized by Google 



(93) . 

dó ütil mas adelante seria perjudicial en los prin- 
cipios. Nadie al principio tiene dentro de bí mis* 

mo modelos de elocuencia , y será muy feliz el 
que debe á la naturaleza ciertos arranques ó dis- 
posiciones de orador. Por ahora la práclioa ora- 
toria debe limitarse á la lectura y explicación 
ar.alilica de los trozos escogidos elocuentes de la 
antigüedad iá de los tiempos modernos. Vale mas 
q'eroitar á los asistentes en )a observación de mo- 
delos que en praebas Intempestivas de sus fuer*- 
zas 5 donde todo seria defectos y corrección con 
tanto desmayo de ellos mismos . tan áridas mo- 
lestias de los maestros y tan problemáticas uti- 
-lidades. 

£n la elección de modelos la clase oratoria 
debería goaar la generosa libertad de escoger los 
que la pareciesen mas oportnnos dentro y fuera 

de la elocuencia eclesiástica. Una oración de Ci- 
cerón ó de Demdstenes presen lada con anatomía 
instructiva de todo su mecani¡;mo se aplica á la 
oratoria sagrada , porque al fin es una misma la 
elocuencia en Aténas y Koma , en Léndres y ea 
Madrid , en el pulpito y en el foro,, salvas las 
idiferenciaa de la» materia j Mrtm pocas modi&- 
kutciones; 

Gonvendrá noobstante empeñar mas esta prác* 
lica analítica en modelos eclesiásticos bien esco- 
gidos , cuya elección se halla ya bastante bien in- 
jdicada en Jos nueve voldmeneSidc ia obra latina; 
'JÜe eloquentia Fatrmn» .r. ' 

Ho djehe desdeñarte .niiestro. amor nacional 
de exponer en las/ conferencias á la observación 
y ej;ámen de la disecación algunos sermones de los 
sQas acabados de AflasiUon y de Bourdaloue^ doo^ 
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de forma y materia, fondo y modo, expresión 
y pensamientos, en fin el todo de la elocuencia 
es no menos oratorio , que eclesiástico y sagrado. 
Con todo , estos sermones de oradores extrangero» 
deberían proponerse vertidos , como ya están en 
nuestra lengua , porqae es de mal egemplo con^ 
ceder á la lengua firanceia en medio de la Acar* ^ 
demia nn prívilc^b á que aspira por todas par* 
tes , y pagarla con una especie de publicidad y 
respeto nuevos tributos sobre los muchos que nos 
ha impuesto de contribución. 

Estos grandes modelos i>iea analizados gra- 
barán en los asistentes la íoíiágen interior de la 
verdadera oratoria ; y de esta idea matrti^ saca- 
rán después á sus oomposfeiones la expresión de 
su imágen , y entonces se Ies podrán encargar' los 
ensayos y las pruebas de los sermones prácticos. ^ 

NOVENA CLASE. 

• 

Ninguna ciencia natural puede desdetfarae de 
ser auxiliar de la religión , ó de la razón eterna 

6 de la revelación que' nos ha comunicado una 
parte ^ aunque cortísima, délas verdades del 
entendimiento divino , así como el cuerpo y el 
tiempo no pueden quejarse de su subordinación 
esencial al alma y á la eternidad. 

£1 comercio de las ciencias naturales con la 
ciencia sagrada se funda toda en comnnicacio* 
nes de alianza , auxilios y sumisión , y en este 
sentido todas son subalternas y auxiliares. 

Por desgracia y por abuso estas ciencias se 
han sublevado al rededor de España contra toda 



(95) 

k religión en términos de una rebelión- manifies^ 
ta , continua y general. .Np Jiay ^ puñs , .cosa mau 
natural., mas justa ni mas propia, .qne fortifi* 
carlas.cienciaáeclesiásticaspuutuálmentepordon* 

de ios enemigos nos amenazan con sus invasiones. 

¿Y por dónde nos amenazan ? ¿ Con qué ar- 
mas? De casi todas Jas ciencias naturales han Je- 
Yantado castillos^ .de donde . tiran á metraJla .cpjin 
Ira todo el cuerpo de la religión* Un 4ia pre< 
jentan la física , otro Ja Astronomía , otro el de- 
.reciio natural •duparando^esde su mas alta cum^ ' 
bre rajos de .i^jcterminioy Jesastdcioo. Hoy em* 
pJean la geología , mañana Ja historia natural en 
los combates, y apenas hay .monte , con<üia Jii 
hallazgo en los tres reinos de la naturaleza que 
no les sirva de alcázar para .dirigir .sus .asalto^* 
Corren ;Oon .sus tablas asUondmicas en la mana 
á loa ¿aroblroa .de Pekin ^para destriur itoda Ja 
eronología de loa libros -sagrados, lilos tra^n del 
Indostdn el Sbaster ó libró pretendido de la di* 
vina inspiración por impugnación de las antigüe* 
dades mosáicas. De paso por los paises de la Afri- 
ca nos provocan con el color de los negros para 
destruir la unidad del X)rijfenjdel género buma- 
ao. Saltan á IftAmésica, y la población de aquel 
oonfíoeate ..no les parece «compatible coa la .bis* 
«orla santa *y .revelada :de Ja creadon. .El aspeo» 
to y lá figura del mundo , sns^^mares, sus rios, 
.sus montes les ofrecen nuevas anuas para impug- 
imr d diluvio, digo la verdad del diluvio, tíasla 
la anatomía misma pretende haber hallado en el 
examen del hombre partes inútiles y desordena^ 
das distribuciones con Ja solapada intención de des« 
tmír la £é d.la demostracioa de. Ja Providejicia* 
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Suda en SUS manos puesta en tormento la ontolo* 
gía, la psiooiogia, la ideología y la filosofía moral, 
y mal que les pese las obligaa á declarar violenta 
guerra contra todo el moral erangélíco y aun coa- 
traías leyes primitivas de lo justo é injusto. 

La fé no teme estos insultos; pero el teólogo 
obligado á dar razón de sa fé, á defenderla y á 
auxiliar á los fíeles en los ataques debe preparar 
sus armas y estar dispuesto á probar que las cien* 
cias naturales en los puntos invadidos ó yerran 
en su propio recinto , ó están aoordes con la 8an« 
ta religión , porque en fin , ello es cierto , qoé 
siendo imposible una verdad opuesta á otra ver- 
dad , es no menos imposible que ninguna cien- 
cia ofrezca la menor verdad contraria á la ver- 
dad y á la razón eterna. 

Gomo no es posible, ni aun necesario , que 
tn tedlo^ sea tan fibioo , tan astrónomo i ta» 
matemático , tan historiador natural como tcó* 
lo^o , parece qué conviene al curso de las cie«« 
cias eclesiásticas en España reunir en un cuer- 
po , ya que sea imposible en los individuos en 
grado eminente , la ciencia de la teología con 
las ciencias naturales. Resultada de esta unión 
la concordia de las ciencias sagradas y de laa 
humanas, y la verdad muy demostrada, de que 
la razón del hombre 6 delira cuando as extra** 
via de la revelación , ó llama oiencta , evidencia 
ó demostración las pretensiones que no puecl««n 
resistir á las pruebas de un examen riguroso y 
de i)nf?na fé. 

Por todos tsíos motivos se deberán señalar ea 
el reglamento las ciencias que con título de ao^ 
siiiai'es ie podriao admitir en esta olanje sia*deter» 
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minacion de número en los indivídaos , porque 

el mayor nuniero, á prudente cálculo , asegura* 
rá' mas sujetes y mas provechos á beneficio del 
intento general. Gonvendriai al parecer, qne oca« 
pasea esta dase con preferencia los legos de co- 
nocido mérito de la Gdrte, pues que se dedican 
mas de intento á las ciencias naturales que los 
eclesiásticos , y 8e unirían los dos estados tn ob- 
sequio de Dios y de la Monarquía , con tareas y 
con fuerzas combinadas. 

Desde laego no hay necesidad de introducir 
en esta clase laa ciencias abstractas que depeiw 
den del puro raciocinio , porqae los teólogos de 
las otras clases las ejercitan y profundizan en su 
propia jurisdicción. El derecho natural, aunque 
á empeño de Grocio, Puftendorf, Tomasio, Bur- 
lamaqui y otros ha pretendido establecer ündo«^ 
minio de ciencia como separada , aunque nece«' 
attade estudio' pfopio y profundó, le tiene tan 
natura^ y tan oe asiento en los tedlogos y cano^' 
nistas de las demás clases , que seria agraviar i* 
las dos facultades darlas auxilios por esta parte. 

La física y la astronomía podrían admitirse 
en 1# dase con maniiiesta utilidad ya por los au*' 
xilios que pueden prestar , ya para acallar el grí^ 
to de sus resistencias. £1 docto inglés Dberam es* 
oribíd su teología física y astronómica como físico 
y astrónomo; como otros han escrito la teología 
del aire y del agua, y la teología de los insectos, 
y han hecho ver prácticamente que no hay par- 
te ni fracción de ciencia natural en el mundo 
celeste ó terrestre que no esté en la mas per- 
fecta armonía con la religión, y demostraron (lo 
que ya habla dicho Bacon de Verulamto) qne si 
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m poco de Blopfxfía iBiiperfíciai precipita txk U ía« 
credulid¿d| Ja graiidfB filosofía poseida á fondo y 

qn grado eminenle , conduce por si misma 4 
itrios y al respeto de la relií^ion. 

La jurispriitlencia civil eslá tan unida con la 
moral en muchos puntos de derecho^ positivo, quQ 
pp; puede dar pa^o sin ella muchas veces, y por la 
xntsmo podrid, contarse, en la clase .de ba cienciai 
auxiliares , y abundan en los tribunales del Bey- 
y en el colegio de abobados de la Cdríe suge-, 
tos muy dignos de unir sus conocimientos de pro- 
fesión y legislación española coa Ja inoral gene- 
ral de la iglesia* 

Mil veces tocan las fronteras de Ja leolpgí^ 
moral con Jas de la medicina en cuestione» mix* 
tas y graves , y no hay razón para privar á las 
ciencias eclesiásticas de los socorros de e;^ta. fa-< 
cuitad. 

Por lo que toca a las lenguas todas son ins- 
trumentales, sin otra utilidad ni destino que: el 
de servir como de llaves para la coiúncHcacioQ 
.4e los pensamientos hablados ó escritos en cada, 
una de ellast Un este sentido en el nümelx> ele las 
auxiliares ocupa el primer lugar la Hebréa para 
el Viejo Testamento, y la Griega para toda la 
Escritura, Padres , concilios y escritores eclesiás- 
ticos de la Iglesia griega : Iglesia allá un tiem*. 
po brillante, rica y profunda, cuya pérdida Uo-»^ 
ra todav/a la caridad .cristiana y toda la litera^ 
tara. QoIesi^tica^ Laleogoa siriaca suministm !al^ 
guLias utilidades, especialmente para la prüeba 
de los dogmas caiuliros en sus antiquísimas litür- 
gias . como con tan imponderable trabajo como 
triunfo ,ba demosirado Renaudot y. el. 1 célebre 
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Assemani. Pero estas utilidádes parecen mas re^ 
motas, y 4 rec^nocérld^pdr^ título de admisión en 
lir clase , seria rorzoso fcacer los mismos obsequios 
por iguales ó muy semejantes razones á la lengua 
conhta. á la armena y á la abisiiia. 

Se puede dudar si el árabe erudito debe co- 
locarse en la clase de lenguas auxiliares. Cierta» 
mente' pnede interesar á España icón el tiempo, 
si se entienden* mas los conatos de la Academia 
con la idea de sacar de los manuscritos árabes 
del Escurial , cuanto conduzca para ¡lustrar di- 
recta ti indirectamente la historia y estado ecle- 
siástico de nuestros padres en los tiempos del cau- 
tiverio sarraceno. Examinese sí conviene ponet 
desdé ahora una semilla que fructifique á su tiem* 
po sus tareas á favor de má;yor ardor, nuevos 
promotores ó progreso de madores pensamientos. 

MÉJnOS ACJDÉMICOS DB PROMOf £R Ljí LITERA' 

* 

XÜRA SCLBSfASTlCA. ' 

') 

Estos medios.se reducen al ejemplo, i- la ins^ 
truccíon la emüiacíon y á los auxilios que séf 
pueden olitcnéV dc los prelados seculares y re^ 

guiares y demás académicos na ios y ausentes en 
calidad de promotores del cuerpo académico pa- 
ra extender por todas partes el ardor y la direc-^ 
cion de ios estudios eclesiásticos. . ^ 

Es, pué^,' indispensable determinar y ñjsir- 
medios en la academia de comunicar bon^ el pu- 
Klico 'sus tareas , so ejemplo y su idstt^ccion, y 
de comunicarse con los prelados para lograr el 
apoyo eficaz de su autoridad. 

Dos medios pueden asegurar estas comunica** 
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cienes: primero propio déla Academia por sí 
jnisma con el público : .el segundo por medio de su 
presidente con los obispos « con los geneirales de 
las órdenes y con los demás promotores. 

Un papel periódico de la Academia mensual 
ó semanal trabajado por ios académicos seria un 
ipedio de circular en todo eJ público no solo Ja 
noticia de sus tareas, no solo su ejemplo, sino 
también la dirección , el impulso y la instruc* 
cion de los estudios eclesiásticos, y baria cierta- 
mente los oficios de un dispertador general. Pue» 
den concurrir círcularmente, ó como mejor pa* 
rezca , todas las clases cada una á la formación 
de su artículo respectivo y propio de ella. Se- 
guramente en tanta copia de materias y de aca- 
démicos se puede arreglar e&te .periódico de ma* 
fiera que interese no .menos el gusto, quería sd* 
lida instrucción* 

La Academia podría publicar otro papel sio 
señalamiento de periodo. Ofrézcase á todos in- 
distintamente eclesiásticos ó legos la publicación 
é impresión de los escritos ó trabajos que qui- 
siesen, remitir á la Academia , si la mereciesen y 
{píeseii cortos, y si fuesen largos u^ extracto ñeL 
Aségürese i to4os .que la Academia areglará sa 
jbicio y calificaciones sobre la basa inalterable de! 
la verdad con respecto i la ciencia,, de la justi- 
cia con respecto al mérito, y de la caridad con 
respecto á los conatos y á un cuerpo, que por ser 
eclesiástico reconoce en sí mayores obligaciones 
á. t^dps iniramientos posibles de bonor y d<&^ 
qq^'o i los .estudiosos. 

Si el papel periódico de la Academia 'as(?gn«, 
2:a ó á Jo .menos notifica /aí jptiiblicoisus trabajos, 
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€ste -segundo papel asegurará á Jos siidoiv^s de los 
particulares la bien merecida recompensa «de na 
•íiaber trabajado en tinieblas, y de concurrir en 
, la palestra de la Cdrie á merecer .su opinión, y á 
drcularla .de este j>anto por todo el reino. 

El otfo medio de la Academia de corauníea-- 
•cíones con los prelados supone el deseo eficáz y 
aclivo de adelantar la literatura con arbitrios 
J>landos. ¿ Cuántas mejoras puede pensar y eje- 
cutar la Academia sin ruido con ^suavidad y por 
nnpuro espíritu de promoción en todo el clero 
secular y regulffr? ¿Cú^n >iítiles! providencias 
puede lograr de los obispos .para- adelantar los^** 
minarios , para perfeccionar sus estudios, para 
elegir libros elementales^ para estrechar mas en 
razón de Jos adt^lantaniicntos la suficiencia de los 
párrocos.» de losrordenandos, de los confesores y 
«le loe pfsedicadpfes? ¿Qilánto no podrá .iojten^. 
tar con.el tiequpo y con sola l^i pradenoia parai 
tedacír las prebendas Jectotaka 4e los' cabildos á 
los decretos del Santo Concilio de Trealo? ¿Cuán* 
tas recompensas se pueden obtener de los prela* 
dps por premio de los adelantamientos literarios? 

juucho «erá esperar de tantos y tan dig- 
nos obi^p^gla. til2ei:atí4«d ^i^enicmente qanó^ 
nica de ofrecer un bei\eÍ9<|io al. que en: ésta ó la 
otra nntversidad á éxámen y concurso público 
diese prpebas de mas aprovechado en ista , ó en 
la otra parte de las ciencias eclesiásticas, ó al que 
á juicio de la Academia ¡saejor desempeíiase -al- 
^gun asunto publicamente propuesto por ella ? 

!^to& ejemplos son muy ténufss .coj«^rados á 
lo^ puchos auxilios literarios y ;de otr^aespecíeS' 
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dtl clero secular y regular por ^la reuxiion d« 
au8 prelados. ■ • t 

Mathi al pareeer^f la Academia con nadie* 'de>* 
he oori'esponderse direcfadietite ,* y debe* réitrin- 
girse 60 ocupacioní i la necersidad - de sujerir, de 
dirigir, de ordenar y presentar sus arbitrios y 
pensa raicnlos á su presidente arzobispo de To- 
ledo , de cuyo cargo será en su nombre bajo su 
firma sola promoverios, negociar con los-^obispog 
y prelados regulares, y solicitar auxilios óportu* 
nos , en caso necesario ^ del R^y nuestro setfor. ' 

Gomo no es raa»on gravar" Ta dignidad 'árMMr 
bispal con el aumento de personas necefarías al 
intento ; como no es juálo usurpar á sus familia* 
res el tiempo necesario para el servicio de la dig- 
nidad ; como en íin importa infinito que las co« 
municaciones sean nuiy trabajadas en la parte'fa* 
cnltativa i Jiieraría- y pracEencíal^ parecí' to<» 
das estas atenciones se* podriári'ConoilW^oóti ''IiÍ' 
providencia de que la Academia nombrasef "^dif 
vez , ó por meses ó lo mas por trimestres una di** 
potación compuesta de sugetos de su cuerpo, en- 
cargados de presentar al presidéhte todos Jos tra- 
bajos ya hechos, y de dar cuenta á la AcadieiiiiW. 
del oarso , de los^obslá^^te^ y lai» rcísáitas de tü^' 
das las ideas pt^sentftilB^.'Ji ' ' » ^ '* 

' ' .1.4»» »♦»!'»?'•. •. 

REGLAMENTO GENERAL, 

Quedan todavía por arreglar un montón de 
puntosV sobre los cuales no es posible tefiéé opiW 
nioh deteirminada* Tales' son el sitié ó lugar de 
h$ juotás, el numero y calidad dé óñciosl el 
sétialamiénto de las tareas generales ó partícula- 
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fes , las vacaciones , si las hay , y otros porme- 
nores de absoItUa necesidad en un reglamenta^ 
que.no .dehei^ionfiar ^caso.y á la^ incertiduin- 
k^.ouantó se pueda jasegurar por l» previsión f 
por la prodeaci.a« ! * 

Lo9 jnediospeeimiarios qüe tanto mortifioan^n 
otros proyectos no pueden impedir por difíciles 
cJ esfablecíiniento de la Academia sin el menor 
gasto del -Erario. ,Un clero ileno de honor, de 
amor al Rey ^ obligado por conciencia ápromover 
ef espíriUi«üterarío y ecledástica 'lío puede ne« 
gmetá iantp Toces jomla^ para- frangoeitr .8a.lt«« 
kralídad^ íic&aioiiesileian graTeámportaneia^ 
Si el proyectó pudiese jnerecer la aprobación 
del Rey nuestro señor en general , S. M. podría 
mandar á personas de su confianza corregirle, re- 
formarle yjdisponer un j^glamento con arreglo 
é sus sobernas inCencjones. Atendida Ja compor 
aicioa ialerM. y «fines diei la ;$Lcad€«iiia ^ pareen» 
qué eafa coi^isioa conferida .al iBudnentfstinio jién 
ñor Gbrdenal Arzobispo de Toledo 4( solo 6 aconi« 
panado de dos obispos llamados á la Cdrle al in* 
tenío, ademas de honrar al clero todo, facilitaria 
naedios efcqilKos ;^ suaves deaseji^urar iaempre^fU 

<' ' . .coiVc£mj9jojr..\0(iJOAa>i¿iiM« 

Se ha propuesto, aunque nauy infoi^e, la plan*^. 
ta de una Academia^ ecle?iáística como lítil para 
promover todas- las ciencias eclesiásticas. Sus re- 
sultas no se pueden graduar por las d^nias Acar 
demias* Las otras^^ean del nombre que fueseis 
de fpríaker intento se han fundado para adelant» 
tar :iaB*3CÍesiciaá diteoftamenie.' LAJeokaíástica ¿üt 
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rectamente se destina á promover y propagar el 
jestudío general en los profesores todos» Las cie»¿ 
«fas eelosiástica» son de estadio y ¡uso necesario ea 
la OMñttrqnía en algiui grado^y para leyantarlai 
á mayor incremento , los grado» menoves hac6a 
escala hataral pata los mayores , á diferencia de 
la historia, por ejemplo de la lengua, y otras que 
ni son ni pueden ser de uso tan general.Las cien- 
cias eclesiásticas, no solo son de ejercicio univer- 
sal, sino de efectos y provechos muy inmediatos 
sobre el pueblo cristiano: lo cnal da-á las cieoeias 
del deiot» facilidades de promoción qtieaio se eo^ 
cnentrttn fsn otras cienciaík^íiasiaitílidadés el 
pueblo sacaide la historia , de das^ inscripciones, 
de la astronomía, ó son remotas, ó tan sutiles , que 
para su concepto son ningunas , y por consiguien- 
te el académico bistoriador trabaja en un corto 
recinto de estimación; pei*o ét orador^jeoliaidstaflo^ 
el teólogo* grande ^ lüilt^^iel nÁotalistaf et oanó« 
aista no solo trabé jan la vista sdel pneblo^.^ nnp 
á la puerta de sus aplausos y Uonras, que^e trasí^ 
forman en nuevos estímulos por la acción y reae-» 
cion necesaria entre los provechos relativos y las 
recooipensaS'deihonor y admiración que coacede 
el pdblico bien servido. Todas las academias de 
historia podrán \ oomnoícar .sougusto cá> un corto 
ndmero de personas en el reino ; pero jamás ha* 
rán al pueblo historiador , ni aun por Wa de afi- 
ción y estudio. Mas las ciencias eclesiásticas por 
su naturaleza y destino imprimen, á lo tnénos, 
los efectos pasivos en la universalidad del pueblo, y 
por aquí* pro|iorcionan en el mismo público nue^ 
•vos recursos y agentes parii esforzar el clero una 
vez animado. Compárense ^n. fin is^^deÉ^aa. aoa« 
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«ienóte^ hémkMO deí internados V'cKrersfdad de 
iritcFés absoluto y relativo , diferencia de medios, 
todas las comparaciones y exámenes oFrécen una 
porción de datos en el clero para resolver el pro- 
blema del áxítosegim la a ritmé tica . de ím pn^ 
babiJid^dof ^mifiitoridoIasreqiomiDMS. n > • : 
!Bl8ipicfíB0to*« {Nreanito-m ooiso uoí ledreto 
-mighorfmmmbeh mmoh^^éá fioeft lieinpo ni eon 
la ridículk preténsíon de haber inventado d ha- 
llado caminos cortos para las ciencias, sino co- 
mo un medio sencillo prescrípto por la provi- 
ideodá^imiiala porákioerpiíograaoi eo GQalquíera 
línea» Naikay .iiHq mM^ipará saber qu esta» 
<kiar oMiohocdiiiirdíéiM cml. butaooBiibiias y maea- 
lro»; 'y piies que nuestros ettndíoB fní Micos es- 
tán competentemente ordenados, y los libros de 
enseñanza bien escogidos en las ciencias eclesiás* 
•ticas, el único trabajo, el único misterio que 
ae hai debido iNáaoar se. redoce á luUiar una cao-^ 
•m impuMvial general , que despjsrte jr.'lla^ie todas 
las fmtmi iuteia if, iestodio.: * n 

Se ha dicho al ]Nriiieipid que en Jak niiiver* 
sídades se estudia mas de lo que se piensa , j 
que absolutaménte hdblándo la 'decadencia de 
las letras no consiste en . la:£alta^de estádio . Sa« 
pcmer un estudio, al ¡pai;ecer suficiente, y exi* 
:gir.*aÍMra oti>o iitáyor,rpsnoe»ana*o^traiUecion 
-.«psOiinoccMl^ txgÜDáKBi ^ 'j )i''\-<ruyh r>. i 
} j rUpi tCniblkp^ e^todiondépeáitoidet ánplébdo 
-lM:fiébasi deiitnMmdnHicde'^idenrQF^ilBS^Ieo- 
.ciones y demás ejercicioá escolares : son muchos 
los que estadian no solo^ con vigor, sino aun 
-coa tenacidad. 9 y con.todo.iio<iiaGen>ío4 "ptogp^ 
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fos türñuféuKttAm jí mi.JtmiéaB. .A Jfl:*¥Í0tt dé 
todlofél mnAdo yemm «n* lab tunrmidaeits í 

Jos clánsftvos y en los destinos particulares del 
clero catedráticos y maestros por largos aáos en- 
terrados con los libros , perdido el color y aun la 
^it|d, retirados de todo trato en oomercio eter- 
no con laa.3QÍencía«'de gu piofeitim , ¿eiyós ade- 
4ftfit«iBÍento«^(>á pes^de la consUiticíi^^Biis.óbstí* 
turfla no igu^an Iberálsva da^vcMf)S'glQ,nii» 
sos antepasadm. porqué? ¿ Qué falta á in es- 
tudio? Falta el eatuáiásmo, la confianza , el ¿us« 
to y Ja alegría. ■ ■ - ' • ' ■ 

( Los profesores del ^rte militar hahudicho 'ál 
parecer, plaQsib¡efnent€, atin para loá^éno eii» 
-ieodeiiiosv<4^'''^* ^alor' intfit»rr<de 'tanuqémtto 
casi toda les foetício , y ie contpmie de nifl :aool'- 
dentes^ que al valor individual del'8l>ldado süósl^ 
dea el alma del valor^ á saber el ánimo ^ el: irlo 
y la confianza. \.on esta proporcioii es muy po- 
sible que el cuerpo y t ra bajadel estudio seai nnoy 
4ifc»iit¿rpráini adslefttci'j^sv^.^p» ríi\da.fruloa cov* 
respondientes por faha de. acuella isalma qofe "vi* 
-vtfidagr liáceifeeiiiidof ha asitoldittal' : : 
y ^ DiafSfnientttiveiYbbtemiTenfbelaB quedoiMn 
diferencia müj ^cnsibiü del /nbdo. de* <^oníer y de 
•los efectos de los'bRrnénío.^. Come>elÍDap6ténte; 
pero ron tnX traI)íífo , j muchas ieces con tantas 
lágrima&^A^qoeiiiBueven á. lástima la ooonpasiqp 
de los circunstantes. GonieieL'^1109 peco joon «rna 
AcUiclié) l^tetMaociéivitiin ^ el 
-másv liBtéenwíáoctrí dnpi6mem>:TÍÍtá) Jaídifferefil» 
ciá de comer á comer y las re»ultas"|)r«cÍ8a8 eji 
los efectos de la nutrición. A este modo entre 
estudio gi estudio bay, diferencias iofinitas m. n*- 
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0óii^é Ih&td^yotioionw^iotciM yraccidkntei do 
1m éMvfiasoe.i Oii f^h n.)Í :>ci (>((;. ..! 

panojes trasladados á Italia. Se debe de justicia 
á muchos de eUos la <^onfesion ingenua de que 
por filia pbras impresas y por iaiprimir y con su 
iitbraítaraiabaiii iionrada e¿ noinlite y ialñiio £a« 
paniii.iHflft]ii«giántÍEi si <l^béii*>8iri litera tu ra á e$« 

' %áii0^ímgf9i\iipí\qa% bábipr^-^tmáo ta .£8pa<4 
Éñ>^\wtífmam¡'eám9'de la» extinguida* Gompiñía* 
Resueltamente se puede opinar que eslos mismos 
hoo^ves m cxiids{d úc maestros en sus áulas de 
p-amátíca , ñlósoñw y teología, en «us pülpítos 
jL* omÉesonariasf dei España hubieiran dedicadq 
mas' bormsi estndloíiitie iuifi idedk^ enlta^ 
Ikyif é3fai*7)iMfaid donlmayor .tñm^utlídad por li| 
fmA dslhsícDnfCMgQfliiMi^ Y'ie btbüertiti distin* 
giúdo en sus colegios como 9e jian distingoido f ue« 
ra deiellosj. fuera desu pá^riaiP No por cierto, 
ni hay el menor motivo de pensarlo. Resulta de 
aqau'^ 9Qeicoa«iiiflimitifáiia^'aa -¡estudio ha sido 
óiai IfBotiHMQ» ep una patte ^u^ en otraL Y de 
ifot pgoeedh4i|¡taraKfcrénpiii 1L l)e^f■é<Mlls^iaBla« 
doi flbal]»itir]l)ailaiioiiaebiM ndearip» denn im» 
putwiyinaiá im litvrMqni/l bvmsIoomTlMNi^ 
bres de honor !y talento siguieron no soioáin vio- 
lencia' stBo por uná especie de necesidad gratí- 
•iáia :'de quf la literatura sembradía en \q% cojv 
riUeeié en > laébpfaeas ^ren- las ViskfOf^íaí^ VmiAfí» 
éeoits páblsKM y^ pn^aihia odmo '|mü* irrujKnoh 
Jé»«i|i«ba ffm tiámtma^ c'tos jiOiligaiiá átach 

' ^ír el ru«bo!gefiei«I«8trieM ifc^^ fa 
ígiioffiiaia:de<)agQoraate8 extraogerQs contra, toi- 
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¿u las indioacimeB del oafáctét español , dótidb 
de la iiobilÍ3Íma pasión de no dejarse homillar 
en ninguna clase de eoinpeiencias de individuo á 
individuo. No hay otro arcano en las causas que 
fomentaron el estudio de nuestros Jesuítas en Ita* 
lia, que liabene liaUado.poco mas aMnoa.ea 
las niismai oircoiiiitaiieiaa qneilaaiimics^ que -te* 
nada cierta ahora para la Améíríearsigaeiktndcáii 
rtehas á^ek lléna elimpfBlso de Jas trimtos cm»* 
tantes. Dése y proná^uese en España este <mis« 
mo impulso, y prontamente tendremos, tal. vea 
con mncho menos trabajo material, estudio mas 
« fructífero. Estudiarémoa mas ij^menos^^ mas^.eá 
la cantidad deulaa j|frtffBa»| aOi el ioo|iatoj]rfieDig 
péño de|liab«t|lteboatiBa|J¡[ pAai;]r:d8sahriiflMeii«* 
to y en la diSeéltad melanoWfea def tamsiisiena^ 
pre molestas al ejercicio de Jas funciones pura^ 
mente intelectuales. £!n £á, aumentadas las fuer^ 
zas por el implibo^y enlusiásmo , nneslro trabajo 
será Aas ef tuietíattie .^i nnaali» tMiüáÍQ(^mÁomúrm 
]riije8éu¿**ii . • o 'huí; )or'>';t l3 v'Pií in 

* jBl elero dentro dé Amimtú tiene:4ed^ enana 
lo ea lo liumano pnede liaper impr^on pará aim 
mar él estudio, honores^ destñfioB, feajémoss^com 
ciencia. ¿Y por qué no haoen iiapresieh^d la har 
cen muy somera? Parque ya nó i«o& estlmoIan| 
tes , ó porque ya se bau embotado sus! puntas. 
Goa^e&ctó ^no «s eLempleo» el que aineyo las maa 
^roeet) aino at modo'ide ékltmál^f ftftéiU j^Mm 
ciraimataQeíaa^qiié ile áoompañad f&leitioiMriUiB 
ieiitro jit fntraidel cuerpo»- Sí Hiiáfcidla >iwt m 
permite explicarse en térmipos de arte , se puede 
decir que todo lo absolntode los destinos esiimii- 

4a. fQQOif.ó que todos* los jutím^UmM* menaatsr 



Intotrlos en lo rdaliTo; Y osM e9la efip4ckl prb>- 
pía de lir' planta de la Acadeaua^tPor^lBlIa , cúxñá 
por una representación itlerária , el clero , sin 
abandonar sus residencias , se traslada i la Cór* 
te, y en este teatro empieza á hacer impresión lo 
que ántes no movia d. movía lánguidamente: todo 
£> absoluto toma ti carácter de relativo 7 esti- 
si\il«nle.: Sea 6 noráea Ja GKfHe:e]:.iiMj|or juéa. det 
m^filo^ito eteflc^.es:,;qiié.4nnttfeinMi9a'ie6tiaia<k 
, oion 9 7 no hay bombre tan eatdieamente férreo» 
que no prefiera la opinión obtenida en los atrios 
del Trono, á la presencia de los Míoistros 7 su-^ 
getos doctos y poderosos que dirigen la fama 7 
pnimuévení la fortuna* .Uflái estjümacioo ganada 
tikJlitdio'de la G<5nteivaeLvt^tá«laf provincias, d 
nntUplitíidey.d eoofirínada e» tins^ipálestia jopo»» 
viory adonde tel mérito desde laa aJdéat^ Ihai heehú 
snspruebas públicas y calificadas. Un destino, qud 
del ríncon de la peníusula apénas halaga hi a m^ 
biüion vdebido al éco <S á la fuerza del aplauso, 
iacilAjiodoB .les deseos para merecerle. Las.tarfeaa* 
liUratias que rep'reséota desabridas al párroco 7 
aliMndMgniel ebtrtoMi«.iw»(l0!Jcki la eldee ftdío 
Mft itUÜads tAi vbs eonsideÜdarea tk| Grfrté y áts^ 
pieirtañ el iininió para acometerlasuPe este moda 
fiintvai^iar objetos, premios ni honores la A€ade<4 
mia, como centro üteraj'io del clero en Madrid^ 
lea dará .alicientes que no Denipn, y^sa iofluj!0^í7C| 
casi perdido para los estudios , correrá por^todae 
telbdilsesldsd obriDL'Iieüeqalliikl i^eínn,=4tiéltan^ 
t0 : JiDoUBe 'fau opittiioiicff ;^e6vj«ciékk^v4BOÍBto 
eHidádes'en 'it, dignidad «iíril , anfaieiitanl d pn4 
blicará cl mérito ó el crédito de los laboriosos^ 
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nínsub , ^ nril eclesiásti(Ki9 indcceiib 
los demás deseos no han renunciadu n¡ han poái^ 
do re nnn ciar por ninffnn prificipio de conciencia 
al buen nombre y ai honor presentado como 
eéledáíriocr^Tyitpán los primera que trabajen «il 
]rieifectii4»aii ^dNiehdev oo»i sosi igaalestj eof 
f¿de m mtépo. ikqpMide b viirtttd'tl«íeiénciá 
es la basa del cbne^td y estinneibn détricTfó, 
el dia en que , á esfuerzos de la Academia , se po* 
blique la escala de esta opinión , el dia en que se 
reelitíqoie ( si algo .se ha torcido), 6 se aumente 
kiJtiorma y medida dtfjmtgav- ti y ^ñdfiF(yméniQ 



féfts al duiimqlw el püebtoilméiwi oaff tnAnat 
ño exija mayores grados parir' ^pftPllt<«iif iiotl^ 

ras, sus aplausos y estimaciones entre ios minis* 
tros que le sirven; ese mismo dia la reunión de 
tiU|tos estíaaulos juntos obligará á mayon?» cona-* 
ICBi| i manera de los movimientos coticéntricos 
miiiéii(tar&»tde distándá énodislancia it^>círcalaÉ 

colar, mas fogosa por la Mfiiad^JBUfifpeiQm^ffiU 

caá , volará cort ímpeta aédndic?fa i«fli|?tó««kli4- 

nor>y las esperanzas. En fin, toda la'sénfiiJ&iíidad 
hümana tan prodigiosa en todos los que' ejercí taa 
mas sus almas que sus cuerpos y 'prévocada por 
t6ddr>l68nest6iiQÍo»»«iiÍPir¿ un sitia rigoroso 

«n«fFales scrri ^HTrúték ^iMtdntfri*» ifeblasáiéadei 

miaiNo'se hablará de otros provechos masdistan* 
tes 5 pero infalibles si se logra prender en el ele- 
ni>da llama de los estudios. Tales pndieran ^er 
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j de¡tt80 Qontiauo qw no$ suoaiAÍstittp lM'#ztran- 
geros con enorme extracción de im^trQjirCftttcla- 
to) meaostebei j ^Itc^lo de^ t»iettra# impren- 
,ta0i Tales las JoiqpréflMMiei'.de muclifiiiiios y adjnríi* 
rabies libros de nuestros españoles, que todavía 
j'acen , ta) vez mal cuidados , entre el polvo y la 
poJil la de las bibliotecas. Tales las reimpresiones 
ide nueatrítt insignes teólo^ij icanqiu^ta^^que am 
foban las impi»iittf!cl&3/[«imia,fftMia, ijeoci de 
Francia » ParÍB y otras. i 
A la Yerdad , pues , que no ba^afaoto sin can» 
aa, ciertamente bay causas ; pero no se alcanza 
raigón honrosa que nos justifique de no haber he- 
^ho en España hasta ahora sino muy pocas edi- 
.ciones.de la Biblia, ningmia coleocioa de .Con* 
•cilios , ni aun de los nuestros , rtínguoa imprcaion 
de Santo Padre alguíio de Ja Iglesif , ni aun de tm 
aan Isjdoco , Jboiif a y ornamento-de nneslro clero. 
. • Pareoe, i primera vista , que hubiera -sido mas 
q.ue decente en el clero español imprimir siquiera 
la Vulgata , nuestros Concilios y otras obras de 
uso por extremo eclesiástico y continuo. No lo ha 
¿echo. ¿Y por qué ? La razoo parece óbviaé Ja« 
dlirfs lia tejiido isa ¡pniilo dil-rainMN).literajria.Por . 
4Biicilla»'8elo.qtie se topong^enmiibhos espsSotai^ 
aiunea seiibli podido; jlropclnef 4 un clero dispeiio 
é: incomunicable ninguna empresa, porque no 
bay raedio.de explorar.su voluntad, ni de solici- 
tar sus auxilios. Un hombre empeñado en una 
empresa vasta, oomo por ejemplo í meditaba el 
¿Padre Biirriejl,.d ei»praMli<^ >^1 ináafigaUe.AUee» 
tro Florea en.'OiateiÁiSf^leaiásijcaa, 'inie^eariMin 
tanto al bonór dd clero , que como por primeva 
ai^gestioD de instinti^ reolaoiahan todos sus auiir 
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U» Pero j^ cómo 6 por dónde obténer , «i éim 
. -pt'oponer 1« tolicitudf • ; '- n • 
t: '"La* Acudetalft ócarre dft iiic0ivr¿tiieiit«s 4 eüt 

falla. Será un cfen tro literario de todo el clero, 
y allí íe pensara'n á su liempb empresas dignas^ 
ó se promoverán las proposiciones de autores, iai> 
presores d editores faltos tal vez de medios , j 
'-seri un oi'gMo d íatermedio de facíI redurso con 
«1 misma ebro: parí ftNlai Jas idm^úiiks y hkíih 
rofas. ' ' -'I 

' Esta clase dé empresas y de otras mayores 
apenas se sujetan al imperio de un reglamento 
académico; pero se preparan en sus causas, y naw 
cen después espontáneamente del conourso ge- 
neral detodasellas. Si la Academia logra dar «na 
comocion general á las letras eclesiásticas , kauíh 
diatamente y por el mismo hechot y como por Ja 
natnraleta de las cosas mismas, tendrán los ^ao> 
des pensamientos, habrá compradores y vende- 
dores, impresores y libreros que produce el in»- 
terés y la seguridad del despacho, y el dinero que 
hoy por mezquinas y traspuestas ideas ocupa iaa 
primeras atenciones de cualquier proyecta ad» 
'cerá de la abondancia* misma de las letras j do 
«los literatos, da los apasionados y^dal c(mlO'ge«i 
neral de ios que negocian dtii y loablemente con 
las inclinaciones y pasiones literarias de cualquiera 
nación que ha propagado el gusto y la instrucción. 

Cuando la Academia no produjese otros fro- 
itos: qne loa |iropíos de l^s ciencias- ealesitfatioas^ 
ciertamente por ^u importancia me'reoarian , mili 
iooitto dildosos , la prneba de Una tentativa. Par6 
lá' boen exámen parece qne el impulso óomunica- 
do-i la literatura eclesiástica se propagarla por 



todas las demás ciencias. Aunque las ciencias en 
sus objetos é instituios propius corren por líneas 
muy divergentes , se reúnen todas en un punto 
general; á saber, en el calor y en el entusiasmo 
de saber, que je comunica de los profesores de 
las unas i Jos profesores de las .otras ; y no hay 
otra razoo - que explique el extrarto enigma de 
que en las naciones aatíguas y modernas ca- 
minan todas las ciencias á un tiempo , á la par 
y de una vez. Venga el entusiasmo de donde vi- 
niere ai punto cooio los fuegos eléctricos corre 
por todaa partea. No es nuevo que las glorias mi- 
litares Iui]f9a03£ce«dá las Jeiraa i pesar de la des- 
cantada enemistad de Marte y Minerva , ni que 
la ciase de los literatos haya construido sol)ic la 
•basa del honor y de la instrucción de las iclras 
el empeño y el conato de los militares para me- 
rei)eri0ndii patria, aunque en diferente líuea^los 
imnoies'aque ^e tributan á la^ literatura. A .veces 
4sn .iDjoi:faoQii>re liaata para dar jmpixiso á .todos 
hm profesores , y ofreeen buenos y conviricentes 
ejemplos un Newton en Inglaterra, un Leibnitz 

. «n Alemania , un Descartes en Francia, que con 
un sistf^ma disparatado y casi frenético , causó la 
coofoocioa <que .basta para hacer progresos., aun 
sonaadcel impofsó venga.de.desatínos. ¥ jpor qué? 
:¿ Acaso por la .unión y parentesco dé unas ciencias 
•oon otras, como pensaron los antiguos enciclope* 
distas de Francia.? No por cierto. Los j)arentesco8 
de las ciencias son de remotísimas afinidades , y á 

• ninguna de ellas se la ha concedido el privilegio 
de conducir á su paso á^tm^ galope la carroza 
magnifica de las .qienciat en genérai. Pero á todas 
y á cada una de ellas ¿é^hM cdiícedido el jprivv 
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kgio, y con se las conceda, aanqae con desigual- 
dad, la calidad general de poder promover el im« 
pulso , la impresioQ 6 la oomnodoa de todas las 

demás clases* 

No importa, pue5, i los adelantamientos de las 
ciencias t que el ímpolso proceda de la paz ó de 
la guerra 9 de un solo hombre ó de toda una 
Academia , de ésta ó la otra cieacia , de causas 
directas ó colaterales ^ de meras ocasiones 6 de 
puras casualidades* Empiece donde quiera , siem« 
pre correrá la cadena de las demás , porque en ña. 
todas, por lo que toca á los adelantamientos, es- 
tán unidas como en un principio y agente uníver* 
sal en aquel ardor y honor inflamado que^ coma 
por infusión , pasa de unas clase» á otras. 

En condosíonv se propone todo el Pian como 
diU para dar i todas las ciendas por medio de hs 
eclesiásticas un clamor, un grito y una alarma ge^ 
neral. Si este concepto fuese errado, el error me- 
rece indulgencia como sueño de deseos hermosos» 
Mas si el proyecto, d como se ha concebido ó cor* 
regido^ puede obtener alguna atención, no se duda, 
que mientras que los tomos y los hilados ^ la agri^ 
cultura, los plantíos y basta las fuentes y paseoa 
tienen cuerpos promotores en tantas y ciertamen- 
te tan titiles sociedades patrióticas , hallarán las 
ciencias eclesiásticas en el corazón y piedad del 
Rey nuestro Señor el apoyo que necesitan parai 
un establecimiento á ningún otro isd^KÍor , ni en 
la dignidad de los fines, ni en la seguridad da loa 
saedios » ni en la utilidad de la empresa* 
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